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MARCHA TRADICIONAL DE BANDA GUERRERA 


* Gritaremos, rugiremos como orcos guerreros, 
* gritaremos, rugiremos con todo nuestro ser, 
* y, al regresar del saqueo cargados de botines, 


: qué tesoros, qué bellezas podréis entonces ver. 


* Adiós, hasta pronto, hermosas damas orco, 
* adiós, hasta pronto damas de nuestro hogar. 


* Tal amor sentimos por la herida y la lucha, 


: que siempre las espadas volveremos a afilar. 

* Incendiaremos, saquearemos y luego separaremos 
* las cabezas de sus cuellos y el oro de su bolsón. 

* En trabando combate morirán como reses, 


* y beberemos su cerveza oyendo su maldición. 


* En la primera tierra avistada había una alta aguja. 
* Nos deslizamos en la noche y con fuego empezó a arder. 
* Nos llevamos plata y cáliz, de rencor que les guardamos, 


- y esperamos que el año próximo no los volvamos a ver. 


* Hallamos un gordo granjero, hallamos a su bella hija. 
* Al granjero pinchamos, entonces, con una daga afilada. 
* Balbuceó y farfulló el humano, mas no regateó su oro, 


* la hija escapó chillando y la esposa acabó bien asada. 


* Que cada guerrero orco levante llena su jarra. 
* Todos la fuerte cerveza hasta el final beberán. 
* Que las lanzas de los hurones los ensarten como a cerdos. 


* ¡Mucho más ricos y gordos, los orcos prevalecerán! 


Stryke no podía ver el suelo a causa de los cadáveres. Lo ensordecían 
los alaridos y el entrechocar del acero, y, a pesar del frío, el sudor se le 
metía en los ojos y le escocía; los músculos le ardían de cansancio y le dolía 
el cuerpo. Tenía el jubón manchado de sangre y sesos, y ahora otras dos 
abominables criaturas rosáceas avanzaban hacia él con una mirada asesina 
en sus relumbrantes ojos. Stryke saboreó el júbilo del momento. 


Puesto que sus pies no podían afianzarse bien, se tambaleó y estuvo a 
punto de caer, aunque el puro instinto le hizo alzar la espada para detener la 
primera hoja blandida contra él, cuyo impacto lo sacudió con violencia. 
Retrocedió un paso con rapidez, se agachó a medias y lanzó una estocada a 
fondo por debajo de la guardia de su oponente. La espada hendió el 
estómago del enemigo. Con celeridad, Stryke la inclinó y la clavó hacia 
arriba, más profundamente y con fuerza, esparciendo las entrañas del 
herido, hasta que chocó contra una costilla. La criatura se desplomó con una 
expresión estúpida en el rostro. 


No había tiempo para regodearse con la muerte de la criatura, pues ya 
tenía encima al segundo atacante que aferraba un montante, cuya destellante 
punta quedaba justo fuera del alcance de Stryke. Precavido por el sino de su 
compañero, éste se mostraba más cauteloso. Stryke se lanzó a la ofensiva y 
descargó una lluvia de agresivos golpes sobre el arma del enemigo. Ambos 
paraban, esquivaban y lanzaban estocadas en una danza lenta mientras sus 
botas buscaban puntos de apoyo sobre los cadáveres de amigos y enemigos 
por igual. 


El arma de Stryke estaba mejor concebida para esgrimirla. El tamaño y 
peso de montante de la criatura lo hacían inadecuado para el combate 
cuerpo a cuerpo ya que, diseñado para el mandoble, requería ser blandido 
en un arco amplio. Tras varios golpes, el oponente de Stryke se encontraba 
agotado por el esfuerzo y jadeaba expulsando por la boca nubecillas de 


vapor que se condensaba en el gélido aire. Stryke continuaba acosándolo a 
prudente distancia mientras esperaba su oportunidad. 


Desesperada, la criatura se arrojó hacia él al tiempo que le lanzaba una 
estocada a la cara. Erró el golpe, pero pasó lo bastante cerca para que 
Stryke sintiera el roce del aire desplazado por la hoja. El montante continuó 
adelante debido al impulso, alzando los brazos de la criatura, que quedó con 
el pecho desprotegido; la espada de Stryke perforó el corazón y provocó 
una erupción de sangre. La criatura se perdió en la refriega, girando sobre 
sí. 


Al mirar colina abajo, Stryke pudo distinguir a los hurones trabados en 
la batalla aún mayor de la llanura. Luego volvió a la lucha. 
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Coilla alzó los ojos y vio que Stryke, en lo alto de la colina y no muy 
lejos de las murallas de la población, diezmaba salvajemente a un grupo de 
defensores. Maldijo su condenada impaciencia. 


Por el momento, no obstante, el capitán tendría que cuidar de sí 
mismo, pues la banda guerrera debía vencer una muy seria resistencia antes 
de poder llegar a la cumbre. 


Allí, en el hirviente caldero del campo de batalla principal, el 
sangriento combate se extendía por todas partes. Una multitud violenta de 
tropas que luchaban y cabalgaduras asustadas convertían en pulpa lo que, 
apenas unas horas antes, habían sido campos listos para la cosecha. El 
estruendo rugiente era interminable, y el acre olor de la muerte escocía el 
fondo de la garganta de Coilla. 


Los hurones eran una cuña volante de treinta guerreros erizada de 
acero, que se mantenía en estrecha formación y se abría paso a través de la 
resistente masa como un gigantesco insecto de múltiples aguijones. A la 
vanguardia, Coilla ayudaba a despejar el paso blandiendo su espada contra 
la carne enemiga que obstruía el camino. 


Con demasiada rapidez para asimilarlos, una sucesión de cuadros 
vivos infernales desfilaba como destellos ante sus ojos. Un enemigo con un 
hacha clavada en un hombro; uno de los suyos que se tapaba los ojos con 
una mano cubierta de sangre seca; otro que profería silenciosos alaridos y 
tenía un muñón rojo en lugar de uno de los brazos; un cuerpo decapitado 
del que borboteaba rojo carmesí mientras daba traspiés. Un rostro cortado 
en rodajas por su propia espada. 


Una eternidad más tarde, los hurones llegaron al pie de la colina y 
continuaron luchando mientras ascendían. 


Un breve descanso en la lucha permitió a Stryke comprobar otra vez el 
avance de su banda guerrera. Se encontraban a media ladera, abriéndose 
paso entre grupos de enemigos. 


Se volvió para examinar la sólida fortaleza de murallas de madera que 
coronaba la elevación. Aún les quedaba un buen trecho por recorrer antes de 
llegar a las puertas, y varias veintenas más de enemigos que vencer, pero 
Stryke tenía la impresión de que las filas de criaturas estaban mermando. 


Al llenarse los pulmones de gélido aire, experimentó una vez más la 
intensidad de vida que sentía cuando la muerte estaba tan cerca como en ese 
momento. Entonces llegó Coilla, jadeante, con el resto de los guerreros 
siguiéndola de cerca. 


--Os habéis tomado vuestro tiempo --comentó Stryke con sequedad--. 
Ya pensaba que tendría que asaltar la plaza yo solo. 


Ella señaló con el pulgar la refriega que continuaba en la llanura. 
--No estaban muy dispuestos a dejarnos pasar. 


Intercambiaron sonrisas que eran casi de dementes. «La sangre 
también la ha excitado a ella --pensó Stryke--. ¡Dios!» 


Alfray, custodio del estandarte de los hurones, se reunió con ellos y 
clavó el asta del pendón en la tierra medio congelada. Las dos docenas de 
soldados rasos de la banda de guerreros formaron un círculo defensivo en 
torno a los oficiales. Al advertir que uno de los infantes había sufrido una 


herida de feo aspecto en la cabeza, Alfray sacó una venda de la bolsa que 
llevaba a la cadera y acudió a detener la hemorragia. 


Los sargentos Haskeer y Jup se abrieron paso entre los soldados. Como 
de costumbre, el primero presentaba un aspecto hosco y el segundo 
resultaba enigmático. 


--¿Habéis disfrutado del paseo? --bromeó Stryke con tono sarcástico, 
frase de la que Jup hizo caso omiso. 


--¿Y ahora qué, capitán? --inquirió con brusquedad. 


--¿Y tú qué crees, culibajo? ¿Quieres que nos tomemos un descanso 
para recoger flores? --Dirigió una mirada feroz a su diminuto segundo al 
mando--. Subiremos ahí arriba y haremos nuestro trabajo. 


--¿Cómo? 


Coilla tenía la vista fija en el cargado cielo y hacía visera con una 
mano. 


--Asalto frontal --respondió Stryke--. ¿Tienes un plan mejor? --La 
pregunta era un reto. 


--No, pero hasta lo alto de la colina es todo terreno abierto. Tendremos 
bajas. 


--¿Acaso no las tenemos siempre? --Escupió copiosamente y le erró 
por poco al pie del sargento--. Pero, si eso te hace sentir mejor, 
consultaremos a nuestra estratega. Coilla, ¿tú qué opinas? 


--¿Hmmmm? --La atención de ella estaba fija en las espesas nubes. 
--¡Despierta, cabo! He dicho... 
--¿Ves eso? --Coilla señalaba al cielo. 


Un punto negro descendía a través de la tenebrosa capa que amenazaba 
lluvia. Desde tanta distancia no se distinguían detalles, pero todos 
adivinaron de qué se trataba. 


--Podría resultarnos útil --comentó Stryke, pero Coilla se mostraba 
dudosa. 


--Tal vez. Ya sabes lo voluntariosos que pueden ser. Será mejor 
ponerse a cubierto. 


--¿Dónde? --quiso saber Haskeer, mientras recorría el desnudo terreno 
con la mirada. 


--Se acerca con más rapidez que un ascua del Hades --observó Jup, 
mientras el punto aumentaba de tamaño. 


--Y baja muy en picado --añadió Haskeer. 


Para entonces resultaban claramente visibles el voluminoso cuerpo y 
las enormes alas dentadas, y ya no cabía ninguna duda. Gigantesca y 
desgarbada, la bestia pasó por encima de la batalla que aún bullía en la 
llanura. Los combatientes se inmovilizaron para mirar a lo alto y algunos se 
dispersaron huyendo de su sombra, pero la enorme criatura continuó con 
indiferencia el descenso cada vez más pronunciado y en línea recta hacia la 
elevación donde los hurones de Stryke se habían reunido. Éste la miró con 
los ojos entrecerrados. 


--¿Alguien puede distinguir al jinete? 
Los demás negaron con la cabeza. 


El proyectil viviente iba hacia ellos de modo inequívoco. Las enormes 
mandíbulas babeantes estaban abiertas y mostraban hileras de dientes 
amarillos del tamaño de cascos de guerra. Brillaban sus ojos verdes en 
forma de rendijas y llevaba al jinete sentado rígidamente sobre el lomo, 
diminuto en comparación con la cabalgadura. Stryke calculó que estaba a 
no más de tres aletazos de distancia. 


--Demasiado bajo --susurró Coilla. 


--¡Va a estrellarse! --bramó Haskeer, y la banda de guerreros se echó a 
tierra. 


Al rodar para ponerse de espaldas, Stryke logró una fugaz visión de la 
correosa piel gris y las enormes garras que pasaban a toda velocidad por el 
aire. Casi llegó a creer que si estiraba un brazo podría tocar a la bestia. 
Entonces, el dragón vomitó una poderosa lengua de llamas anaranjadas. 


Stryke quedó cegado por la intensidad de la luz, y cuando parpadeó 
para recuperar la visión esperaba ver al dragón estrellarse contra el suelo. 
En cambio, presenció el momento en que éste se encumbraba hasta el cielo 
en lo que parecía un ángulo imposiblemente agudo. 


Colina arriba, la escena se había transformado. Los defensores y 
algunos atacantes, encendidos por el flamígero suspiro, se habían 
convertido en bolas de fuego que aullaban o, ya muertos, yacían en pilas 
humeantes. Aquí y allá, la mismísima tierra ardía y burbujeaba, y el aire 
estaba cargado de un olor a carne asada que hizo que la boca de Stryke 
segregara saliva. 


--Alguien debería recordarles a los maestros de dragones de qué lado 
están ellos --refunfuñó Haskeer. 


--Pero éste nos ha aligerado la carga --comentó Stryke, mientras 
señalaba con la cabeza las puertas de la plaza fuerte, que estaban en llamas, 
y se levantaba trabajosamente. 


--¡A mi! --gritó. 


Los hurones lanzaron al aire un atronador grito de guerra y se 
precipitaron tras él. Encontraron poca resistencia y derribaron con facilidad 
a los pocos enemigos que aún quedaban en pie. 


Cuando Stryke llegó a las humeantes puertas, las encontró lo bastante 
dañadas como para no constituir ningún obstáculo real, pues una de ellas 
colgaba en ángulo torcido, a punto de caer. Cerca de éstas, un poste sostenía 
un cartel chamuscado donde podía leerse la palabra «Homefield», 
toscamente pintada. 


Haskeer corrió junto a Stryke, reparó en el cartel y lo separó del poste 
con un despectivo tajo de la espada que lo hizo caer y partirse en dos. 


--Incluso nuestro idioma ha sido colonizado --refunfuñó. 


Jup, Coilla y el resto de la banda les dieron alcance, y entonces el 
capitán y varios soldados derribaron a patadas las debilitadas puertas, 
atravesaron la abertura y se encontraron dentro de un espacioso complejo. A 
la derecha había un corral con ganado; a la izquierda se alzaba una hilera de 
árboles con las frutas ya maduras, y ante ellos, emplazada en la parte 
posterior, había una casa grande de madera. Alineados ante ella estaban 
apostados los defensores que quedaban y que al menos doblaban en número 
a los hurones. 


La banda guerrera cargó y trabó combate con las criaturas. En la 
intensa refriega cuerpo a cuerpo que siguió, la disciplina de los hurones 
demostró ser superior. Sin ninguna vía de escape, la desesperación animaba 
a los enemigos, que lucharon salvajemente; pero al cabo de unos momentos 
su número se había visto ya diezmado de forma drástica, mientras que las 
bajas de los hurones eran muy inferiores. Un puñado de ellos había sufrido 
heridas menores que no bastaban para retrasar su avance ni estorbar el celo 
con que acometían la lechosa carne de sus enemigos. 


Al fin, los pocos defensores que restaban se vieron obligados a 
retroceder hasta agruparse ante la entrada, y Stryke encabezó el embate 
final, hombro con hombro con Coilla, Haskeer y Jup. 


Al arrancar la espada de un tirón de las entrañas del último defensor, 
Stryke se volvió, recorrió el complejo con la mirada, y vio lo que necesitaba 
sobre la valla del corral. 


--¡Haskeer! ¡Coged una de esas vigas para hacer un ariete! 


El sargento se alejó mientras gritaba órdenes, y siete u ocho soldados 
se separaron de los demás y corrieron tras él mientras sacaban hachas de los 
cinturones. 


Stryke llamó a un infante, el cual dio dos pasos y se desplomó con una 
vara fina sobresaliéndole de la garganta. 


--¡Arqueros! --gritó Jup, al tiempo que señalaba con la espada hacia el 
piso más alto del edificio. 


La banda de guerreros se dispersó mientras una lluvia de flechas caía 
sobre ellos desde una ventana abierta en la planta superior. Un soldado de 
los hurones fue derribado por un disparo en la cabeza. Otro recibió una 
herida en un hombro y sus compañeros lo arrastraron hasta ponerlo a 
cubierto. 


Coilla y Stryke, que estaban más cerca de la casa, corrieron a 
refugiarse bajo el saledizo de la construcción y se apretaron contra la pared 
a ambos lados de la puerta. 


--¿Cuántos arqueros tenemos nosotros? --preguntó ella. 
--Acabamos de perder uno, así que nos quedan tres. 


Miró al otro lado de la granja. El grupo de Haskeer parecía ser el 
objetivo principal de los arqueros. Mientras las flechas zumbaban en torno a 
ellos, los soldados continuaban cortando resueltamente con las hachas los 
soportes verticales que sujetaban uno de los inmensos tablones del corral de 
ganado. 


Jup y la mayoría de los otros se encontraban tendidos en el terreno 
cercano. Desafiando la lluvia de flechas, el cabo Alfray se arrodilló con el 
fin de improvisar un vendaje para el hombro herido del soldado, y Stryke 
estaba a punto de gritarle cuando vio que los tres arqueros tensaban sus 
arcos cortos. 


Estar tumbado cuan largo se es no constituye una posición ideal para 
disparar. Tuvieron que colocar los arcos ladeados y apuntar a lo alto con el 
pecho alzado. No obstante, pronto comenzaron a lanzar constantes 
andanadas de flechas. 


Desde su inseguro refugio, Stryke y Coilla no podían hacer nada más 
que observar cómo unas flechas volaban hacia la planta superior, y 
descendían otras de respuesta. Poco después, un áspero grito de victoria 
estalló entre los guerreros, obviamente para celebrar un tiro certero. Pero 
continuó la corriente de flechas en ambos sentidos, lo que confirmaba que 
en el edificio quedaba al menos un arquero más en pie. 


--¿Por qué no prendemos fuego a las puntas de las flechas? --preguntó 
Coilla. 


--Porque no quiero que arda este lugar hasta que no consigamos lo que 
estamos buscando. 


Del corral llegó un pesado estrépito que indicó que la unidad de 
Haskeer había soltado la viga. Los soldados se dispusieron a cogerla, aún 
precavidos ante los disparos enemigos, aunque ahora eran menos 
frecuentes. 


Otro grito de triunfo proferido por los infantes que yacían en tierra fue 
seguido por una conmoción en la planta superior. El arquero cayó y, con un 
golpe sordo, chocó contra el suelo ante Stryke y Coilla. La flecha que le 
sobresalía del pecho se partió en dos a causa del impacto. 


Cerca del ganado, Jup se había puesto en pie y hacía señales para 
indicar que la planta superior estaba despejada. El grupo de Haskeer 
transportaba la viga a la carrera, con los músculos tensos y el rostro 
contraído a causa del esfuerzo necesario para levantar aquel peso. Con 
todos los guerreros sujetando el improvisado ariete, la banda guerrera 
comenzó a golpear la puerta reforzada, de la que saltaban astillas de 
madera. Tras una docena de embestidas, ésta cedió con un poderoso 
estampido y se hundió. 


En el interior los aguardaba un trío de defensores. Uno de ellos saltó 
hacia adelante y mató de un solo golpe al primero de los que sujetaban el 
ariete, pero Stryke derribó a la criatura, pasó por encima de las tablas que 
cubrían la entrada y acometió al siguiente, que cayó sin vida tras un breve 
intercambio de golpes frenéticos. Sin embargo, la distracción lo dejó con la 
guardia baja ante el tercero, que se le acercó echando hacia atrás la espada 
en alto, preparado para decapitarlo de un golpe. 


En ese momento, un cuchillo que apareció volando se le clavó 
profundamente en el pecho, y la criatura proftrió un áspero grito gutural, 
dejó caer la espada y se desplomó de cabeza. El gruñido de Stryke era 
cuanto Coilla podía esperar a modo de agradecimiento. 


Recuperó el cuchillo del pecho de su víctima y desenvainó un segundo 
con la mano libre, pues prefería tener un arma en cada una cuando parecía 
probable la lucha cuerpo a cuerpo. Los hurones se adentraron en la casa. 
Ante ellos había una escalera central abierta. 


--¡Haskeer! Coge la mitad de la compañía y limpia esta planta --ordenó 
Stryke--. ¡El resto venid conmigo! 


Los soldados de Haskeer se dispersaron a izquierda y derecha, y 
Stryke condujo a su grupo escalera arriba. 


Ya casi habían llegado a la planta superior cuando aparecieron un par 
de criaturas, a las que Stryke y los suyos cortaron en pedazos con furia 
redoblada. Coilla fue la primera en llegar arriba y tropezarse con otro 
defensor que le hizo un corte en un brazo con una espada de filo dentado. 
Rápidamente, ella le arrebató el arma de la mano con un golpe y le asestó 
un tajo en el pecho. Aullando, la criatura atravesó la barandilla y se 
precipitó al vacío. 


Stryke dirigió una breve mirada al sangrante brazo de Coilla, pero ella 
no profirió queja ninguna, así que devolvió su atención a la distribución de 
la planta donde se hallaban. Estaban ante un largo pasillo con varias 
puertas, abiertas en su mayor parte, las cuales mostraban habitaciones que 
al parecer se encontraban vacías, aunque envió soldados a registrarlas; éstos 
reaparecieron al cabo de poco y sacudieron la cabeza. 


Al final del corredor se encontraba la única puerta cerrada, a la que se 
acercaron cautelosamente para luego tomar posiciones ante ella. Los 
sonidos de combate procedentes de la planta baja comenzaron a apagarse, y 
al cabo de poco el único ruido era el distante alboroto amortiguado de la 
batalla que tenía lugar en la llanura y el contenido jadeo de los hurones que 
intentaban aguantar la respiración a medida que se apiñaban en el pasillo. 


Stryke miró a Coilla y a Jup, y luego hizo un gesto de asentimiento a 
los tres infantes más fornidos para indicarles que entraran en acción. Éstos 
golpearon la puerta con los hombros una vez y otra y otra más. La puerta 
cedió de pronto y los hombres se lanzaron al interior con las armas en alto, 
mientras Stryke y los demás oficiales los seguían de cerca. 


Una criatura que blandía un hacha de doble filo se enfrentó con ellos y 
cayó bajo numerosos golpes antes de poder causar daño alguno. 


La sala era espaciosa. En el extremo más alejado se encontraban otras 
dos criaturas que protegían algo. Una de ellas era de la raza de los 
defensores, y la otra de la raza de Jup; su constitución baja y robusta se 
hacía más evidente en comparación con la estructura larguirucha de su 
compañero. Avanzó, armado con espada y daga, y los hurones comenzaron 
a moverse para ir a su encuentro. 


--¡No! --gritó Jup--. ¡Es mío! 


--¡Dejadlos solos! --ordenó Stryke, que lo comprendía, y los soldados 
bajaron sus armas. 


Los achaparrados adversarios se pusieron en guardia el uno frente al 
otro, y durante una docena de latidos del corazón permanecieron quietos y 
en silencio, contemplándose con expresiones de vehemente aversión. Luego 
el aire resonó con el entrechocar de sus espadas. 


Jup lo acometió con resolución, desviando cada golpe de su oponente, 
evitando ambas armas con los gráciles movimientos nacidos de la larga 
experiencia. Pronto la daga salió volando por el aire y se clavó una tabla del 
suelo. Poco después era la espada la que salia despedida. 


El sargento de los hurones derribó a su oponente con una estocada en 
los pulmones, y el enemigo cayó de rodillas, se desplomó de cara, sufrió 
unas convulsiones y murió. 


El último defensor, roto el hechizo de la pelea, alzó la espada y se 
preparó para la acometida final, y entonces los guerreros vieron que había 
estado protegiendo a una hembra de su raza. Acuclillada, con mechones de 
cabello ratonil pegados a la frente, la hembra tenía en brazos a un pequeño 
que, con su regordeta carne rosada, era apenas más grande que una cría 
recién salida del cascarón. 


De la parte superior del pecho de la hembra sobresalía una flecha, y 
otras sembraban el suelo junto con un arco largo. Ella había sido uno de los 
arqueros defensores. 


Stryke alzó su brazo para ordenar a los hurones que se detuvieran, y 
atravesó la habitación. No veía nada que temer y no se apresuró. Rodeó el 
charco de sangre que manaba del oponente de Jup, se acercó al defensor y 
lo miró fijamente a los ojos. 


Por un momento pareció que la criatura iba a hablar pero, en cambio, 
se lanzó de forma repentina, blandiendo la espada como una bestia 
enloquecida y con poca precisión. 


Sin apurarse, Stryke desvió la espada y zanjó el asunto degollando a la 
criatura de un tajo que casi la decapitó. 


La hembra empapada en sangre profirió un agudo alarido, en parte 
chillido, en parte agudo lamento. Stryke había oído algo parecido en una o 
dos ocasiones anteriores. La miró fijamente y vio un asomo de desafío en 
sus Ojos, pero la expresión evidenciaba con más fuerza el odio, el miedo y 
la agonía. Todo color había desaparecido de su rostro, y la respiración era 
trabajosa. Estrechó al pequeño con más fuerza contra sí en un último y débil 
intento de protegerlo, y luego la abandonó la fuerza vital. Cayó de lado con 
lentitud y quedó tumbada, sin vida, sobre el suelo. La cría se le deslizó de 
las manos y comenzó a berrear. Dado que el asunto carecía ahora de interés 
para Stryke, éste pasó por encima del cadáver. 


Se encontró ante un altar uni que, según había notado, parecía bastante 
sencillo en comparación con otros: una mesa alta cubierta por una tela 
blanca ribeteada con hilo de oro sobre la que descansaban dos candelabros 
de plomo, uno en cada extremo. En el centro y hacia la parte posterior, 
había un objeto de hierro forjado que reconoció como el símbolo del culto 
de aquellas criaturas. Consistía en dos barras de metal negro montadas 
sobre una base y soldadas en el centro en forma de equis. 


Sin embargo, era el objeto que había en la parte frontal de la mesa lo 
que a él le interesaba. Se trataba de un cilindro, tal vez tan largo como su 
antebrazo y de una circunferencia comparable a su propio puño, de color 
cobre y grabado con símbolos rúnicos casi borrados. Un extremo tenía una 
tapa cuidadosamente sellada con cera roja. 


Coilla y Jup se le acercaron. Ella se enjugaba la herida del brazo con 
un puñado de algodón, y Jup limpiaba las manchas rojas de su espada con 
un trapo sucio. Ambos se quedaron mirando el cilindro fijamente. 


--¿Es eso, Stryke? --preguntó Coilla. 
--Sí, encaja con la descripción que me hizo ella. 
--No parece valer el coste de tantas vidas... --observó Jup. 


Stryke cogió el cilindro y lo examinó durante un breve instante antes 
de metérselo en el cinturón. 


--No soy más que un humilde capitán. Como es natural, nuestra señora 
no le explicó los detalles a alguien de tan baja condición como yo. --El tono 
de voz era sarcástico. 


--No entiendo por qué esa última criatura tenía que desperdiciar su 
vida por proteger a una hembra y a su cría --comentó Coilla con el entrecejo 
fruncido. 


--¿Y quién entiende por qué los humanos hacen lo que hacen? --replicó 
Stryke--. Carecen de la filosofía vital equilibrada que poseemos los orcos. 


Al hacerse más insistentes los gritos del bebé, Stryke se volvió a 
mirarlo y se pasó la viperina lengua verde por los labios jaspeados. 


--¿Vosotros tenéis tanta hambre como yo? --preguntó. La broma 
rompió la tensión y todos se echaron a reír. 


--Es exactamente lo que ellos esperarían de nosotros --comentó Coilla 
al inclinarse y coger al bebé por el cogote. Mientras lo sujetaba ante su 
rostro, miró con fijeza los azules ojos que vertían ríos de lágrimas y las 
mejillas regordetas con hoyuelos--. ¡Dioses, pero mira que son feas, estas 
cosas! 


--Y que lo digas --convino Stryke. 


Cuando Stryke condujo a sus compañeros orcos y a Jup al exterior de 
la habitación, Coilla llevaba en brazos al bebé y en su rostro había una 
expresión distante. 


--¿Lo habéis encontrado? --preguntó Haskeer, que los aguardaba al pie 
de la escalera. 


Stryke asintió y palmeó el cilindro que llevaba en el cinturón. 


--Quemad este sitio. --Se encaminó hacia la puerta, y Haskeer señaló 
con el índice a un par de soldados. 


--Tú y tú, poneos a ello. ¡El resto de vosotros, fuera de aquí! 


Coilla detuvo a un infante de aspecto sobresaltado y le echó el bebé a 
los brazos. 


--Cabalga hasta el llano y déjalo donde los humanos puedan 
encontrarlo. Y hazme el favor de intentar ser... delicado con esa cosa. --Se 
alejó con rapidez, aliviada, y el soldado partió con expresión de 
desconcierto en el rostro, sujetando al bebé como si la pequeña manta 
contuviese huevos. 


Se produjo un éxodo general. Los recién designados incendiarios 
encontraron unos faroles y comenzaron a derramar aceite por la casa. 
Cuando concluyeron, Haskeer los despidió y luego se metió la mano dentro 
de una de las botas para sacar el pedernal. Arrancó una tira de la camisa del 
cadáver de uno de los defensores y la embebió en aceite. Tras encender con 
una chispa la tela empapada, la lanzó lejos de sí y salió corriendo. 


Se produjo una leve explosión de llamas amarillas, y el fuego se 
propagó por el suelo. 


Sin molestarse en volver la vista atrás, corrió sin prisa hacia el otro 
extremo del complejo para dar alcance a los demás, que se encontraban con 


el cabo Alfray, quien, como de costumbre, hacía las veces de médico de la 
banda de guerreros. Cuando Haskeer llegó, el portaestandarte estaba atando 
la última ligadura del entablillado provisional que le había hecho al hombro 
de un soldado. Stryke quería un informe de bajas. 


Alfray señaló los cuerpos de dos camaradas que se encontraban 
tendidos en el suelo, cerca de él. 


--Slettal y Wrelbyd. Aparte de ellos, tres heridos, aunque ninguno está 
tan mal que no pueda curarse. Alrededor de una docena han sufrido las 
típicas heridas menores. 


--Así que hay cinco fuera de combate, lo que deja a veinticinco en pie, 
contando los oficiales. 


--¿Cuántas pérdidas son aceptables para una misión como ésta? -- 
preguntó Coilla. 


--Veintinueve. 


Incluso el soldado al que acababan de entablillar se unió a las 
carcajadas, a pesar de que sabían que, en un sentido estricto, el capitán no 
bromeaba. 


Sólo Coilla permaneció seria, con las fosas nasales algo dilatadas, con 
la incertidumbre de si estaban haciéndola blanco de sus chanzas por ser la 
recluta novata. 


«Tiene muchísimo que aprender --reflexionó Stryke--, así que será 
mejor que lo aprenda pronto.» 


--Las cosas están más tranquilas allá abajo --informó Alfray, 
refiriéndose a la batalla de la llanura--. Todo ha salido según lo planeado. 


--Como se esperaba --replicó Stryke, que no parecía interesado en el 
asunto. 


--¿Quieres que le eche un vistazo a eso? --preguntó Alfray al reparar 
en la herida de Coilla. 


--No es nada. Más tarde. --Luego se dirigió a Stryke--. ¿No 
deberíamos ponernos en camino? --comentó con tono seco. 


--Aja. Alfray, busca un carro para los heridos. Deja los muertos para 
los grupos de despojo. --Se volvió hacia los nueve o diez soldados que 
estaban cerca, escuchando--. Preparaos para regresar a Túmulo Mortuorio a 
marcha forzada. 


Aquella noticia provocó caras largas. 
--Pronto anochecerá --observó Jup. 
--¿Y qué? ¡A menos que todos vosotros tengáis miedo a la oscuridad! 


--Pobre condenada infantería --masculló un soldado raso al pasar, y 
Stryke le asestó un salvaje puntapié en el trasero. 


--¡ Y no lo olvides, miserable bastardo insignificante! 


El soldado se alejó cojeando, a toda prisa. Esta vez, Coilla rió junto 
con los demás. 


En el corral de ganado se alzó un coro de sonidos, combinación de 
rugidos y chillidos de ave de presa. Stryke echó a andar en esa dirección, 
seguido de Haskeer y Jup. Coilla permaneció junto a Alfray. 


Dos soldados que estaban apoyados sobre la cerca observaban a los 
agitados animales. 


--¿Qué pasa? --quiso saber Stryke. 


--Están aterrorizados --le explicó uno de ellos--. No deberían 
encerrarlos de esta manera. No es natural. 


Stryke se acercó a la valla para verlo por sí mismo. La bestia más 
cercana se hallaba a la distancia de la espada. Del doble de la estatura de un 
orco, se alzaba rampante con el peso apoyado en las dos poderosas patas 
traseras cuyas garras se enterraban a medias en el suelo. El pecho de su 
cuerpo felino se hinchaba, y el corto pelo amarillo estaba erizado. Su 


cabeza aguileña se movía con bruscos gestos convulsivos, y el pico curvo se 
abría y cerraba con un entrechocar nervioso. Los enormes ojos de iris 
negros como el azabache rodeados por un blanco sorprendente no 
permanecían quietos ni un solo instante. Tenía las orejas erguidas, las cuales 
se estremecían debido al estado de alerta. Resultaba obvio que estaba 
agitada, pero su postura erecta aún conservaba una curiosa nobleza. 


Los miembros del rebaño que había detrás, más de un centenar, 
estaban casi todos sobre las cuatro patas, con el lomo arqueado, aunque 
aquí y allá había un par de ellos alzados sobre las patas traseras, que se 
lanzaban golpes de boxeador con sus delgados brazos, extendiendo las 
garras de uñas afiladísimas. Sus largas colas rizadas se movían 
rítmicamente de un lado a otro. Un soplo de viento trajo el fétido olor a 
excremento de grifos. 


--Gant tiene razón --asintió Haskeer, al tiempo que señalaba al soldado 
que había hablado--. Su corral debería ser la totalidad de Maras-Dantia. 


--Muy poético, sargento. 


Según era su intención, la mofa de Stryke acabó con el orgullo de 
Haskeer, quien asumió un aire de tanta incomodidad como puede sentir un 
orco. 


--Sólo quise decir que es típico de los humanos encerrar a las bestias 
que corren en libertad --dijo en un torrente de palabras defensivas--, y todos 
sabemos que harían lo mismo con nosotros si se lo permitiéramos. 


--Lo único que yo sé --intervino Jup-- es que esos grifos huelen mal 
pero saben bien. 


--¿Y a ti quién te ha preguntado nada, paticorto? --le espetó Haskeer, 
furioso. 


Jup se picó y estaba a punto de contestarle. 


--¡Callaos los dos! --intervino Stryke, y a continuación se dirigió a los 
soldados--. Matad un par de ellos para que coma la tropa y dejad al resto en 
libertad antes de que nos marchemos. 


Cuando se alejó, Jup y Haskeer lo siguieron mientras intercambiaban 
miradas asesinas. 


Detrás de ellos, el fuego se apoderaba de la casa. Se veían llamas en 
las ventanas superiores y el humo escapaba por la entrada principal. 


Cuando llegaron a las destrozadas puertas del complejo, los guardias 
allí apostados se irguieron para fingir que vigilaban, pero Stryke no les hizo 
el menor caso porque estaba más interesado en la escena de la llanura. La 
lucha había cesado, pues los defensores estaban muertos o habían huido. 


--Es agradable haber ganado también la batalla --observó Haskeer--, 
visto que no era más que una maniobra de diversión. 


--Los superábamos en número. Nos merecíamos ganarla, pero no 
menciones para nada las maniobras de diversión, al menos fuera de nuestra 
banda. No sería bueno que la carne de flecha supiera que preparamos el 
combate como cobertura de nuestra misión. --De modo automático, su 
mano se posó sobre el cilindro. 


Allá abajo, los grupos de despojo avanzaban entre los cadáveres para 
quitarles las armas, las botas y cualquier otra cosa que fuese de utilidad. 
Otros se encargaban de rematar a los enemigos heridos y a aquellos de su 
propio bando que estaban demasiado mal para poder salvarlos. Ya ardían las 
piras funerarias. 


En la creciente oscuridad del crepúsculo, el aire se había vuelto mucho 
más frío, y una brisa cortante rozó el semblante de Stryke, que miró más 
allá del campo de batalla hacia las llanuras lejanas y las más remotas 
colinas onduladas coronadas de árboles. Suavizada por las largas sombras 
del ocaso, aquélla era una escena que les habría resultado familiar a sus 
antepasados, salvo por el horizonte lejano donde la débil silueta del glaciar 
que avanzaba podía distinguirse como una fina franja de un blanco 
luminoso. 


Como ya había hecho un millar de veces, Stryke maldijo en silencio a 
los humanos por devorar la magia de Maras-Dantia. 


Apartando de sí el pensamiento, volvió a las cuestiones prácticas. 
Hacía rato que tenía ganas de preguntarle algo a Jup. 


--¿Qué sentiste al matar a ese paisano enano allá, en la casa? 


--¿Sentir? --El achaparrado sargento parecía desconcertado--. No hubo 
ninguna diferencia respecto a matar a cualquier otro. Ni tampoco ha sido el 
primero. En cualquier caso, no era un «paisano». Ni siquiera pertenecía a 
una tribu que yo conozca. 


Haskeer, que no había presenciado la lucha, estaba intrigado. 


--¿Has matado a uno de tu propia raza? La necesidad de demostrar 
quién eres debe de ser muy, pero que muy fuerte. 


--Se puso de parte de los humanos y eso lo convertía en un enemigo. 
¡Yo no necesito demostrar nada! 


--¿De verdad? ¿Cuando son tantos los de tus clanes que se ponen de 
parte de los humanos, y tú eres el único que está con los hurones? Yo diría 
que tienes mucho que demostrar. 


--¿Qué quieres decir? --preguntó Jup, con las venas del cuello 
sobresalientes como cuerdas tensas. 


--Sólo estaba preguntándome para qué necesitamos a alguien como tú 
en nuestras filas. 


«Debería acabar con esto --pensó Stryke--, pero hace demasiado 
tiempo que se está incubando. Tal vez ya sea hora de que zanjen el asunto 
con unos cuantos golpes.» 


--¡Me he ganado los distintivos de sargento en esta banda! --Jup señaló 
los tatuajes en forma de luna creciente que lucía en las mejillas rojas de 
furor--. ¡Fui lo bastante bueno para eso! 


--¿Ah, sí? --se mofó Haskeer. 


Se acercaron Coilla, Alfray y varios soldados, atraídos por el alboroto. 
Más de un soldado raso lucía una expresión agradecida ante la perspectiva 
de una pelea entre oficiales, o debido a la expectativa de que Jup la 
perdiera. 


Ahora se intercambiaban insultos abiertamente, la mayoría de ellos 
concernientes a los familiares de cada sargento. Para contestar a uno en 
particular, Haskeer aferró la barba de Jup y le dio un fuerte tirón. 


--¡Repite eso, pequeña bola de pelusa! 


--¡Al menos a mí me crece pelo! --le espetó Jup tras soltarse--. ¡Los 
orcos tenéis la cabeza como culo de humanos! 


Las palabras estaban a punto de ceder paso a la acción, y ambos se 
pusieron en guardia el uno frente al otro, con los puños apretados. En ese 
momento, un soldado se abrió paso a codazos entre el apiñado grupo. 


--¡Capitán! ¡Capitán! 


La interrupción no fue bien recibida por los mirones. Se oyeron 
gemidos de decepción, y Stryke suspiró. 


--¿Qué pasa ahora? 

--Hemos encontrado algo que deberías ver, señor. 
--¿No puede esperar? 

--No lo creo, capitán. Parece importante. 


--De acuerdo. Vosotros dos, dejadlo ya. --Haskeer y Jup no se 
movieron--. Ya es suficiente --les gruñó con tono amenazador. Ambos 
bajaron los puños y retrocedieron a regañadientes, aún irradiando odio. 


Stryke ordenó a los guardias que no dejaran entrar a nadie y dijo a los 
demás que volvieran al trabajo. 


--Más vale que sea algo bueno, soldado. 


El interpelado condujo a Stryke al interior del complejo; Coilla, Jup, 
Alfray y Haskeer, llenos de curiosidad, los siguieron. 


La casa ardía en un furioso incendio cuyas llamas ya danzaban sobre el 
tejado. Podían sentir el calor que despedía hasta la mismísima huerta, donde 
el soldado realizó un giro cerrado a la izquierda. El fuego se había 
propagado hasta las ramas más altas de los árboles, y cada soplo de viento 
provocaba una lluvia de chispas que se alejaban volando. 


Una vez atravesada la huerta, llegaron a un granero de aspecto 
modesto con la doble puerta abierta de par en par, y en cuyo interior había 
otros dos soldados rasos que llevaban antorchas encendidas. Uno de ellos 
examinaba el contenido de un saco de yute, y el segundo se encontraba de 
rodillas y miraba a través de una trampilla levantada. 


Stryke se agachó para inspeccionar el saco y los demás se reunieron a 
su alrededor. Estaba lleno de diminutos cristales translúcidos que tenían una 
tonalidad ligeramente purpúrea, tirando a rosácea. 


--Cristalino --comentó Coilla en voz baja. 


Alfray se lamió los dedos y cogió una muestra de cristales, que luego 
probó. 


--Son de la mejor calidad. 
-- Y mira esto, señor. --El soldado señalaba la trampilla. 


Stryke cogió la antorcha del soldado que estaba arrodillado, cuya luz le 
mostró una bodega pequeña y lo bastante profunda para que un orco 
pudiera estar de pie sin necesidad de inclinarse. En el suelo había otros dos 
sacos a la vista de los cuales Jup silbó, admirado. 


--Es más de lo que he visto en toda mi vida. 


Haskeer, que de momento había olvidado su disputa con el enano, 
asintió con la cabeza. 


--¡Piensa en lo que valen! 


--¿Qué tal si lo probamos? --sugirió Jup, esperanzado, y Haskeer se 
sumó a la solicitud. 


--No hará ningún daño, capitán. ¿No nos merecemos al menos eso 
después de haber cumplido con esta misión? 


--No sé... 


Coilla parecía pensativa pero se abstuvo de hacer comentarios. Alfray 
contempló el cilindro que Stryke llevaba al cinturón, y aportó una nota de 
precaución. 


--No sería prudente hacer esperar demasiado a la reina. 


Stryke no pareció oírlo. Recogió un puñado de los finos cristales y los 
dejó deslizarse lentamente entre los dedos. 


--Esto vale una pequeña fortuna en monedas e influencia. Piensa en 
cómo llenará las arcas de nuestra señora. 


--¡Exacto! --asintió Jup, ansioso--. Míralo desde el punto de vista de 
ella. Hemos cumplido nuestra misión con éxito, salimos victoriosos de la 
batalla, y por añadidura le llevamos unos cristales que no espera y cuyo 
valor es digno del rescate de una reina. ¡Es probable que te ascienda! 


--Medita lo siguiente, capitán --dijo Haskeer--. Una vez que lo 
hayamos depositado en manos de la reina, ¿qué cantidad crees tú que 
veremos siquiera, de este tesoro? Ella tiene lo bastante de humana para que 
la respuesta a esa pregunta no guarde misterios para mí. 


Esas últimas frases fueron definitivas. Stryke dejó caer los últimos 
cristales que le quedaban en la mano. 


--Lo que ella no sepa no puede hacerle daño --decidió--, y si nos 
ponemos en marcha una o dos horas más tarde no cambiaremos mucho las 
cosas. Además, cuando vea lo que le llevamos, incluso Jennesta se sentirá 
satisfecha. 


Algunos soportan la frustración de sus designios con gracia e 
indulgencia. Otros ven los obstáculos que se interponen entre ellos y su 
gratificación como cargas intolerables. Los primeros encarnan al admirable 
estoicismo. Los segundos son peligrosos. 


La reina Jennesta pertenecía, sin duda, a la segunda categoría, y estaba 
impacientándose. La banda de guerreros a la que había confiado la sagrada 
misión, los hurones, aún no había regresado. Sabía que la batalla había 
concluido y que se había resuelto a su favor, pero los guerreros no le habían 
llevado lo que ansiaba con vehemencia. 


Cuando regresaran, los haría despellejar vivos. Si habían fracasado en 
su cometido, les infligiría un castigo aún peor. 


Se había dispuesto un entretenimiento para distraerla mientras 
esperaba. Era necesario, práctico, y también prometía cierto placer. Como 
de costumbre, tendría lugar allí, en su sanctasanctórum, la sala más íntima 
de sus dependencias privadas. 


La estancia, situada en las profundidades de su palacio de Túmulo 
Mortuorio, estaba construida en piedra, y una docena de columnas daban 
soporte al alto techo abovedado. Algunos candelabros y goteantes teas 
dispersos aquí y allá daban la luz apenas necesaria, ya que Jennesta prefería 
las sombras. 


Los tapices de las paredes presentaban complejos símbolos 
cabalísticos, y el granito del suelo, gastado por el tiempo, estaba cubierto 
por alfombras tejidas donde podían verse dibujos igualmente arcanos. Junto 
a un brasero de hierro lleno de relumbrantes ascuas había una silla de 
madera de respaldo alto y ornamentada talla, pero que no llegaba a ser un 
trono. 


Dos piezas dominaban la habitación. Una era un bloque macizo de 
mármol negro que servía de altar y la otra, situada enfrente y más abajo, era 
del mismo material, aunque blanco, y tenía la forma de una mesa baja o 
diván. 


Sobre el altar descansaba un cáliz de plata, y junto a él había una daga 
curva con el puño incrustado en oro y signos rúnicos grabados en la hoja. A 
su lado se veía un martillo pequeño con una pesada cabeza redonda, 
decorado y grabado de modo similar. 


La losa de mármol blanca tenía un par de grilletes en cada extremo. 
Jennesta pasó las puntas de los dedos, lenta y suavemente, por la superficie. 
El liso frescor de la piedra le resultaba sensual al tacto. Su ensoñación se 
vio interrumpida por unos golpecitos en la puerta de roble tachonada. 


--A delante. 


Dos guardias imperiales conducían a un prisionero humano a punta de 
lanza. Encadenado de pies y manos, el hombre llevaba tan sólo un 
taparrabos. Tenía cardenales que le manchaban el rostro, y en su cabello y 
barba había costras de sangre seca. Caminaba con rigidez, en parte debido a 
que estaba maniatado, pero también a causa de los azotes que le habían 
propinado después de ser capturado durante la batalla. Su espalda estaba 
cruzada de largas marcas de color rojo vivo. 


--Ah, ya ha llegado mi huésped. Te saludo. --El acaramelado tono de la 
reina era de absoluta mofa, pero el hombre no dijo nada. 


Mientras ella se le acercaba lánguidamente, uno de los guardias tiró 
con brusquedad de las cadenas que rodeaban las muñecas del cautivo, y éste 
hizo una mueca de dolor. Jennesta estudió la constitución robusta y 
musculosa del hombre, y decidió que era adecuado para sus propósitos. 


A su vez, el hombre inspeccionó a la reina, y por su expresión 
resultaba obvio que lo que veía lo dejaba confuso. 


Había algo fuera de lugar en la forma del rostro de ella. Era un poco 
demasiado plano, una pizca más ancho de lo que debería haber sido a la 
altura de las sienes, y se aguzaba hasta una barbilla más puntiaguda de lo 


que parecía razonable. Una cabellera de ébano caía hasta su cintura, y era 
tan brillante que parecía mojada. Los insondables ojos oscuros estaban 
colocados en una posición oblicua que quedaba realzada por las pestañas, 
de un largo extraordinario. La nariz era ligeramente aquilina y la boca 
parecía demasiado ancha. 


Nada de esto era desagradable, sino más bien daba la impresión de que 
sus rasgos se habían apartado de las normas de la naturaleza y buscado su 
propia evolución única, con un resultado sorprendente. 


Tampoco la piel era del todo como debería. La impresión que daba en 
la danzante luz de los candelabros era de una tonalidad esmeralda en un 
momento, y de un lustre plateado al siguiente, como si estuviese recubierta 
por diminutas escamas de pez. Iba ataviada con un largo vestido de color 
carmesí que le dejaba los hombros descubiertos y se adhería como un 
guante a los contornos de su voluptuoso cuerpo. Estaba descalza. 


No cabía duda de que era guapa, pero su belleza poseía una clara 
calidad alarmante. El efecto que tuvo sobre el prisionero fue acelerarle la 
sangre tanto como despertar en él un vago sentimiento de aversión. En un 
mundo en el que abundaba la diversidad racial, ella no se parecía a nada que 
hubiese visto. 


--No muestras la deferencia debida --comentó la reina. Los 
asombrosos ojos resultaban hipnóticos. El hombre tuvo la sensación de que 
no podía ocultárseles nada en absoluto. 


El cautivo se arrastró fuera de las profundidades de aquella mirada 
devoradora y sonrió, a despecho del dolor, aunque con expresión cínica. 
Bajó los ojos hacia las cadenas que lo sujetaban, y habló por primera vez. 


--Aunque quisiera inclinarme, no podría. 
Jennesta también sonrió, pero su sonrisa era genuinamente inquietante. 


--Mis guardias estarán encantados de ayudarte --fue su breve 
respuesta. 


Con brutalidad, los soldados lo obligaron a arrodillarse. 


--Eso está mejor. --La voz era de una dulzura artificial. 


Jadeando por el creciente dolor, el hombre reparó en las manos de la 
reina. La longitud de los finos dedos, prolongados por afiladas uñas tan 
largas como la mitad de aquéllos, lindaba con la anormalidad. Ella se le 
acercó y le tocó los verdugones que le cubrían la espalda. Lo hizo con 
suavidad, pero aun así él dio un respingo. Recorrió la línea rojo vivo con las 
puntas de las uñas e hizo manar regueros de sangre. Él gimió, y la reina no 
hizo ningún intento por ocultar su placer. 


--Maldita seas, perra pagana --susurró él con voz débil. 
Jennesta se echó a reír. 


--Un uni típico. Cualquiera que rechace vuestras costumbres tiene que 
ser un pagano. Y sin embargo, sois vosotros los advenedizos, con vuestras 
fantasías de una deidad única. 


--Mientras que tú eres seguidora de los antiguos dioses muertos a los 
que adoran los que son como éstos --respondió él al tiempo que les echaba 
una mirada feroz a los guardias orcos. 


--¡Qué poco sabes! La fe multi reverencia a dioses aún más antiguos 
que los que tienen los orcos. Dioses vivos, a diferencia de la ficción que 
abrazáls vosotros. 


El hombre tosió, y el sufrimiento hizo estremecer su cuerpo. 
--¿TÚú te defines como multi? 

--¿Y si es así, qué? 

--Los multis están equivocados, pero al menos son humanos. 


--¿Mientras que yo no lo soy y por tanto no puedo abrazar su causa? 
Tu ignorancia bastaría para llenar el foso de este palacio, granjero. El 
sendero múltiple es para todos. A pesar de eso, yo soy humana en parte. 


El hombre alzó las cejas. 


--¿Nunca antes habías visto un híbrido? --No aguardó la respuesta--. 
Es obvio que no. Soy una mezcla de nyadd y humano, y he heredado lo 
mejor de ambos. 


--¿Lo mejor? Semejante unión es... ¡una abominación! 


A la reina, aquello le resultó todavía más gracioso y echó la cabeza 
atrás para reír. 


--Ya basta. No te he hecho traer aquí para entablar un debate. --Les 
hizo un gesto con la cabeza a los soldados--. Preparadlo. 


Lo pusieron en pie de un tirón y lo llevaron a punta de lanza hasta la 
losa de mármol, donde lo levantaron en vilo sujetándolo por los brazos y las 
piernas. El dolor que sintió cuando lo arrojaron sin ceremonias sobre la dura 
superficie, le hizo proferir un alarido. Se quedó tendido, jadeando y con los 
ojos llenos de lágrimas. Le quitaron las cadenas y le sujetaron muñecas y 
tobillos con los grilletes. 


Jennesta despidió a los guardias con aspereza, y éstos se inclinaron y 
salieron avanzando pesadamente. 


La reina se encaminó al brasero y esparció sobre las ascuas un incienso 
en polvo cuyo perfume embriagador colmó el aire. Luego fue hasta el altar 
y cogió la daga y el cáliz. Realizando un esfuerzo, el hombre giró la cabeza 
para mirarla. 


--Al menos concédeme el favor de una muerte rápida --imploró. 


Con el cuchillo en la mano, la reina se inclinó sobre el hombre, que 
inspiró profundamente y comenzó a recitar alguna plegaria o encantamiento 
con palabras que el pánico convertía en un balbuceo incomprensible. 


--Estás soltando una sarta de galimatías --lo reprendió ella--. Contén la 
lengua. --Con el arma en la mano, se detuvo un instante, y a continuación 
cortó la tela del taparrabos, lo retiró y lo arrojó a un lado. Tras dejar el 
cuchillo en el borde de la losa, contempló la desnudez del humano. 


--¿Qué...? --tartamudeó él, boquiabierto. Su semblante enrojeció de 
vergúenza, tragó con dificultad y se retorció. 


--Los unis tenéis una actitud infeliz respecto a vuestro propio cuerpo -- 
le dijo la reina con tono flemático--. Sentís vergúenza por cosas por las que 
no deberíais sentirla. 


Le alzó la cabeza con una mano, y con la otra le acercó el cáliz a los 
labios. 


--Bebe --ordenó al tiempo que inclinaba la copa sin contemplaciones. 


Una buena porción del líquido le bajó por la garganta antes de que 
fuera presa de las arcadas y cerrara los dientes sobre el borde de cristal. Ella 
apartó el recipiente y lo dejó toser y farfullar. Por las comisuras de la boca 
le corrían dos hilos del líquido de color de orines. 


Era algo de efecto rápido pero breve, así que la reina no perdió tiempo. 
Se desató los lazos del vestido y lo dejó caer al suelo. Él la miraba con 
fijeza, los ojos abiertos de par en par a causa de la incredulidad. Sus ojos se 
posaron sobre los generosos pechos prominentes y continuaron bajando por 
el firme vientre hasta la agradable curvatura de las caderas, la curvilínea 
silueta de las piernas y el monte de abundante vello púbico. 


Jennesta poseía una perfección física que combinaba los suntuosos 
encantos de una mujer humana con la extraña herencia de sus orígenes 
híbridos. El hombre nunca había visto nada parecido. 


Por su parte, ella reconoció en el hombre la lucha entre la gazmoñería 
de la crianza uni y la innata voracidad de la lujuria del macho. El 
afrodisíaco contribuiría a inclinar los platillos de la balanza en la dirección 
correcta y adormecería los dolores provocados por los malos tratos que 
había sufrido. En caso necesario, podría añadir los persuasivos poderes de 
su hechicería, aunque sabía que la mejor manera de inducirlo no requería 
magia ninguna. 


Se deslizó sobre el borde de la losa y acercó su rostro al del hombre. El 
extraño aliento almizclado y dulce de Jennesta hizo que al humano se le 
erizara el vello de la nuca. Le acercó la boca al oído para susurrarle ternezas 


escandalosamente explícitas y él volvió a sonrojarse, aunque esta vez quizá 
no fuese del todo a causa del bochorno. Por lo menos recuperó la voz. 


--¿Por qué me atormentas de esta manera? 


--Te atormentas tú mismo --respondió ella con voz enronquecida--, al 
negarte los placeres de la carne. 


--¡Puta! 


Ella profirió una risilla coqueta y se le acercó más, hasta que las puntas 
de sus pezones rozaron el pecho del hombre. Se aproximó como si, fuera a 
besarlo, pero al final retrocedió. Tras humedecerse los dedos, comenzó a 
masajearle los pezones con lentitud hasta que se pusieron erectos y su 
respiración se volvió más jadeante. El afrodisíaco comenzaba a surtir 
efecto. 


El hombre tragó de modo audible y logró reunir la suficiente 
resolución para hablar. 


--La idea del contacto carnal contigo me causa repulsión. 
--¿De veras? 


Jennesta se le subió encima y quedó a horcajadas sobre su cuerpo, con 
el vello púbico contra el abdomen del hombre, que luchó contra los 
grilletes, aunque sin mucha convicción. 


La reina estaba disfrutando con la humillación del humano, con la 
destrucción de su voluntad. Separó los labios y sacó una lengua que parecía 
demasiado larga para que la contuviese aquella boca. Cuando comenzó a 
lamerle el cuello y los hombros, el humano notó que era áspera. 


A pesar de sí mismo, estaba excitándose. Ella apretó las piernas con 
mayor firmeza contra los flancos del cuerpo cubierto de sudor y siguió 
acariciándolo con ardor renovado. Una sucesión de emociones pasaron con 
rapidez por el semblante del humano: expectativa, aversión, fascinación, 
deseo vehemente... Miedo. 


--¡No! --dijo, medio grito, medio sollozo. 


--Pero si tú lo quieres --lo tranquilizó Jennesta--. ¿Por qué, si no, te 
pones a punto para mí? --Se alzó ligeramente y, metiendo una mano entre 
sus piernas, sujetó el miembro viril y lo guió. 


De modo gradual, ella comenzó a moverse frotándose contra él; su 
esbelta figura ascendía y bajaba con un ritmo deliberado, sin prisa. El 
hombre giraba la cabeza de un lado a otro, con los ojos vidriosos y la boca 
abierta. El ritmo de ella se aceleró, y él comenzó a corresponderle, de modo 
tentativo al principio, luego embistiéndola más fuerte y profundamente. 
Jennesta se echó el cabello atrás, y la nube de mechones negros como ala de 
cuervo atrapó puntos de luz que la coronaron con un nimbo de fuego. 


Consciente de que el hombre estaba a punto de derramar su simiente, 
ella lo cabalgó sin piedad hasta llegar a un frenesí de éxtasis lascivo. El se 
retorció, se agitó y se estremeció al avecinarse la culminación. 


De repente, ella tenía la daga cogida con ambas manos y la alzaba por 
encima de la cabeza. El orgasmo y el terror llegaron de forma simultánea. 


La daga se clavó en su pecho, una vez y otra y otra más. El humano 
profirió un alarido horroroso mientras se dejaba las muñecas en carne viva 
al luchar para soltarse de los grilletes. Sin prestarle atención, ella lo apuñaló 
una y otra vez, hendiendo su carne. 


Los gritos cedieron paso a un gorgoteo húmedo, y luego la cabeza 
cayó atrás con un golpe sordo y el hombre quedó inmóvil. 


Ella arrojó la daga a un lado y se puso a rebuscar con las manos dentro 
de la sangrienta herida. Una vez que logró dejar las costillas a la vista, 
cogió el martillo y comenzó a golpearlas hasta que se partieron, haciendo 
volar astillas blancas. Eliminado este obstáculo, dejó el martillo y palpó 
entre las vísceras con el brazo chorreando sangre hasta aferrar el corazón, 
que aún palpitaba levemente, y lo arrancó de un tirón. 


Se llevó el chorreante órgano a la boca abierta e hincó los dientes en su 
tierna tibieza. Por fantástica que fuese la gratificación sexual, no era nada 
comparada con la plenitud que ahora sentía. A cada bocado, la fuerza vital 


de la víctima revigorizaba la suya propia. Sentía la corriente de vida que la 
saciaba fisicamente y alimentaba la fuente de la que ella obtenía sus 
energías mágicas. 


Sentada con las piernas cruzadas sobre el sangrante pecho del cadáver, 
con la cara, los pechos y las manos embadurnados de sangre, comió con 
deleite hasta que al fin quedó satisfecha, al menos por el momento. 


Mientras se chupaba los dedos manchados, una gata joven, blanca y 
negra, apareció furtivamente desde un rincón oscuro de la estancia y 
maulló. 


--Ven aquí, Zafiro --la llamó Jennesta con tono amoroso al tiempo que 
se daba unos golpecitos en un muslo. 


La gatita saltó sin esfuerzo y se acercó a su ama para que la acariciara. 
Luego olió el cuerpo mutilado y comenzó a lamer la herida abierta. 


Con una sonrisa indulgente, la reina se levantó de la losa de mármol y 
avanzó en silencio hasta la cuerda de terciopelo de una campanilla. 


Los guardias orcos no tardaron ni un instante en acudir a su llamada. 
Si despertó en ellos algún sentimiento la escena con la que se encontraron o 
el aspecto de ella, no lo evidenciaron. 


--Llevaos el cadáver --ordenó la reina. 


La gata saltó para ocultarse entre las sombras cuando ellos se 
aproximaron y se pusieron a soltar los grilletes. 


--¿Qué noticias hay de los hurones? --preguntó Jennesta. 


--Ninguna, mi señora --respondió uno de los guardias, que evitó la 
mirada de ella. 


No era lo que Jennesta quería oír. Los beneficios del refrigerio ya 
estaban desvaneciéndose, y el regio disgusto volvió a hacer su aparición. 


Se juró en silencio que la forma de morir de la banda de guerreros 
superaría con mucho sus peores pesadillas. 


ES 


Dos infantes hurones se encontraban medio tumbados con la espalda 
apoyada contra un árbol, extasiados ante un enjambre de diminutas hadas 
que revoloteaban y hacían piruetas por encima de sus cabezas. En las alas 
de las hadas rielaba una luz multicolor, y sus dulces canciones sonaban 
como melodiosas campanillas en el aire del atardecer. 


Bruscamente, uno de los orcos extendió un brazo con gran rapidez y 
atrapó un puñado de aquellas criaturillas, que chillaron con tonos 
lastimeros. Se metió en la boca los cuerpos que se retorcían y masticó 
ruidosamente. 


--Cabroncillas irritantes... --masculló su compañero. 
El primero asintió con aire sabio. 
--Psé. Pero buenas para comer. 


--Y estúpidas --añadió el segundo soldado mientras el enjambre volvía 
a formarse en lo alto. Las observó durante un rato y decidió coger unas 
cuantas para sí. 


Ambos se quedaron sentados masticando mientras contemplaban con 
expresión estúpida las humeantes ascuas de la casa de granja situada al otro 
lado del complejo. Las hadas comprendieron por fin la situación y se 
marcharon volando. 


--¿Eso ha sucedido de verdad? --preguntó el primer orco, pasado un 
momento. 


--¿El qué? 


--Lo de esas hadas. 


--¿Hadas? Cabroncillas irritantes... 


--Psé. Pero buenas para... --El suave toque de una bota contra su 
espinilla interrumpió el discurso. No habían visto al otro soldado que se les 
había acercado y se encontraba ahora de pie junto a ellos. El recién llegado 
se inclinó. 


--Tomad --gruñó, y les entregó una pipa de arcilla. Oscilando 
ligeramente, se alejó con paso inseguro. 


El primer soldado cogió la pipa e inhaló profundamente. Su camarada 
se chupó los labios e hizo una mueca. Se metió una mugrienta uña entre los 
incisivos y extrajo algo que parecía una brillante ala diminuta. 


La arrojó a la hierba al tiempo que se encogía de hombros, y el otro 
orco le pasó la pipa de cristalino. 


Sentados en torno a una hoguera situada más cerca de la casa, Stryke, 
Coilla, Jup y Alfray compartían su propia pipa. Haskeer removía con un 
palo el contenido de una olla negra colocada sobre las crepitantes brasas. 


--Sólo lo diré por última vez --declaró Stryke, ligeramente exasperado, 
y señaló el cilindro que descansaba sobre su regazo--. Esto lo robaron de 
una caravana fuertemente armada, unos unis que mataron a los guardias. 
Ésa es la historia. --Su voz estaba haciéndose pastosa--. Jennesta quiere que 
se lo llevemos de vuelta. 


--Pero ¿por qué? --inquirió Jup mientras chupaba la pipa--. A fin de 
cuentas, no es más que un mortapensajes... quiero decir, un portamensajes. - 
-Parpadeando, le pasó la pipa a Coilla. 


--Eso ya lo sabemos --replicó Stryke. Agitó una mano perezosa para 
apartar la observación a un lado--. Tiene que tratarse de un mensaje 
importante. No es de nuestra incumbencia. 


--Me juego algo a que este cristalino también formaba parte del 
cargamento de la caravana --comentó Haskeer mientras servía en diminutas 
tazas el humeante líquido blanco lechoso que había en la olla. 


Alfray, exhibiendo la corrección que le era característica incluso en su 
presente estado, intentó una vez más recordarle a Stryke sus obligaciones. 


--No deberíamos entretenernos demasiado por aquí, capitán. Si la 
reina... 


--¿No puedes cambiar de canción? --lo interrumpió Stryke, 
malhumorado--. Créeme, nuestra señora nos recibirá con los brazos 
abiertos. Te preocupas demasiado, matasanos. 


Alfray cayó en un hosco silencio, y Haskeer le ofreció una tacita de 
infusión de cristalino que él rechazó con un movimiento de cabeza. Stryke 
aceptó la tacita y bebió un buen sorbo. 


Coilla, que había estado con la mirada perdida y medio adormilada 
bajo la influencia de la droga, habló entonces. 


--Alfray tiene algo de razón. Nunca es buena idea incurrir en la cólera 
de Jennesta. 


--¿También tú tienes que incordiarme? --le espetó Stryke al tiempo que 
volvía a llevarse la taza a los labios--. No temáis, que pronto estaremos en 
camino. ¿O acaso me negaréis un poco de descanso? --Miró hacia la huerta, 
donde se habían echado a descansar la mayoría de los hurones. 


El grupo de soldados yacía ante un fuego de mayores dimensiones, del 
que les llegaban risotadas groseras, violentas peleas amistosas y estridentes 
cantos. Un par de ellos echaban un pulso, y varios estaban tumbados en 
posturas desgarbadas. Stryke se volvió a mirar a Coilla, pero la escena de 
antes había cambiado por completo. 


Ella estaba enroscada en el suelo con los ojos cerrados, y los demás 
también yacían dormidos, dos de ellos roncando. La hoguera se había 
apagado hacía rato. Volvió los ojos hacia el grupo de soldados y vio que 
también ellos dormían y su hoguera se había reducido a cenizas. 


Era plena noche y un esplendor de estrellas tachonaba el cielo. Lo que 
a él le había parecido apenas un instante, había sido una ilusión. 


Debía despertarlos a todos, organizados, dar las órdenes necesarias 
para la marcha hacia Túmulo Mortuorio. Y lo haría. Desde luego que sí. 
Pero necesitaba descansar los agotados miembros y aclarar la confusión que 
reinaba en su cerebro. Sólo necesitaba un momento más. Sólo un 
momento... 


La cabeza cayó hacia adelante hasta que el mentón chocó contra el 
pecho. Un tibio estupor se apoderó de cada fibra de su ser, hasta tal punto 
que le resultaba difícil mantener los ojos abiertos, así que se entregó en 
brazos de las tinieblas. 


Abrió los ojos, y el cielo brillaba resplandeciente justo encima de su 
cabeza. Alzó una mano para protegerse de la luz y, parpadeando, se puso 
de pie con lentitud. La alfombra de césped tenía un tacto mullido bajo los 
pies. 


Ante él se alzaba una distante cadena de colinas suavemente 
onduladas. Por el cielo, de un azul inmaculado, se desplazaban con 
serenidad nubes del blanco más puro. El paisaje era verde, incorrupto. 


A su derecha, la linde de un bosque inmenso dominaba la vista, y a su 
izquierda corría un arroyo somero que bajaba por una pendiente antes de 
describir una curva y desaparecer de la vista. 


A Stryke se le ocurrió preguntarse, de una forma algo abstracta, qué 
había sucedido con la noche. También se dio cuenta de que no tenía ni idea 
de dónde podrían estar sus compañeros hurones, pero estas incógnitas no 
hicieron más que rozar algún pequeño rincón de su mente. 


Entonces le pareció que podía oír a los otros más allá de las aguas 
que bajaban. Eran sonidos que se parecían a voces, risas y al suave 
golpeteo rítmico de un tambor. Su origen estaba dentro de su cabeza, o bien 
en el punto de destino del arroyuelo. 


Siguió la corriente caminando por el lecho, donde las botas hacían 
crujir los guijarros, pulidos por el constante roce del agua. El chapoteo de 
sus pies provocó agitación en la maleza de ambos márgenes, y diminutas 
criaturas furtivas huyeron a Su paso. 


Una agradable brisa tibia le acariciaba el semblante, y el aire era 
fresco y limpio y le provocaba embriaguez. Llegó al punto en que el 
riachuelo describía un meandro, y al girar en él las voces se hicieron más 
sonoras y claras. 


Ante él se encontraba la entrada a un pequeño valle por el que 
continuaba la corriente serpenteando entre un grupo de cabañas circulares 
de madera con techo de paja. A un lado se alzaba una casa comunal 
decorada con los guarnecidos escudos de un clan que Stryke no reconoció. 
También colgaban allí trofeos de guerra como montantes, lanzas y cráneos 
blanqueados de lobos dientes de sable. El aire estaba perfumado con el 
aroma de la leña menuda y la carne de caza asada. Había caballos atados, 
ganado en libertad y aves que cacareaban... Y orcos. 


Machos, hembras y crías se dedicaban a atender las hogueras y cortar 
leña, o simplemente miraban, charlaban o fanfarroneaban tumbados 
perezosamente. En el claro que había ante la casa comunal vio un grupo de 
jóvenes novicios que hacían fintas con espadas y bastones mientras el batir 
de un tambor de piel acompañaba su combate simulado. 


Nadie le prestó ninguna atención particular cuando entró en el 
asentamiento. Todos los orcos que veía iban armados, como era apropiado 
en los de su raza; pero, a pesar de que este clan le era desconocido, no se 
sintió amenazado sino sólo lleno de curiosidad. 


Entonces vio que alguien avanzaba hacia él. Se trataba de una hembra 
que caminaba con serena confianza y no hizo movimiento alguno para 
coger la espada que pendía envainada de su cinturón. Juzgó que era una 


cabeza más baja que él aunque el tocado de flamigero carmesí, al que 
salpicaban hilos de oro entretejidos, completaba su estatura hasta 
equipararla a la de Stryke. Tenía la espalda recta y una constitución 
atractivamente musculosa. 


Ella no manifestó sorpresa alguna ante su presencia. En realidad, su 
expresión era pasiva, o al menos tan pasiva como podía serlo un rostro 
fuerte y activo como el de ella. Al aproximarse más, le dedicó una sonrisa 
abierta y cálida, y Stryke sintió un estremecimiento en la espalda. 


--Bienhallado --lo saludo ella. 


Dado que estaba reflexionando acerca del donaire de ella, Stryke no 
respondió de inmediato, y cuando lo hizo fue con vacilación. 


--Bien... hallada. 
--Yo no te conozco. 
--Ni yo a ti. 


--¿De qué clan eres? --inquirió ella, y él se lo dijo--. No tengo ni idea 
de cuál es, pero es que hay tantos... 


Stryke miró los escudos desconocidos que adornaban la casa comunal. 


--Tampoco yo conozco tu clan. --Hizo una pausa, cautivado por los 
atractivos ojos, antes de añadir:-- ¿No sientes desconfianza ante los 
desconocidos? 


Ella adoptó un aire perplejo. 

-- ¿Debería sentirla? ¿Acaso hay una disputa entre nuestros clanes? 
--No que yo sepa. 

Ella volvió a mostrarle los atractivos y afilados dientes amarillos. 


--En ese caso, no hay necesidad de desconfiar, a menos que tú hayas 
venido con malas intenciones. 


--No, vengo en paz, pero ¿me darías una bienvenida como ésta si yo 
fuese un troll, o un duende, o un enano de lealtad desconocida? 


Al rostro de ella volvió a aflorar la expresión de perplejidad. 
-- ¿Troll? ¿Duende? ¿Enano? ¿Qué son? 


--¿No sabes lo que son los enanos? --preguntó él, a lo que ella 
respondió negando con la cabeza. 


»¿Ni los gremlins, los trolls, los elfos? ¿No conoces a ninguna de las 
razas antiguas? 


-- ¿Razas antiguas? No. 

--¿ Ni los... humanos? 

--No sé lo que son, pero estoy segura de que no hay ninguno. 
--¿Te refieres a que no hay ninguno en esta zona? 


--Me refiero a que no entiendo nada de lo que dices. Eres raro. --Esto 
último lo dijo sin malicia. 


--Y tú hablas de manera enigmática. ¿En qué lugar de Maras-Dantia 
estamos, que no tenéis noticia de las otras razas ni de los humanos? 


--Debes de haber hecho un viaje muy largo, extranjero, si tu tierra 
tiene un nombre que yo jamás he oido antes. 


El desconcierto de él fue enorme. 


-- ¿Acaso estás diciendome que ni siquiera sabes cómo se llama el 
mundo? 


--No, lo que estoy diciéndote es que no se llama Maras-Dantia. Al 
menos aquí no lo llamamos así. Y nunca he conocido a otro orco que 
hablara de que lo compartimos con esas... razas antiguas y esos... 
humanos. 


--¿Los orcos deciden aquí su propia suerte? ¿Hacen la guerra cuando 
les parece? No hay humanos ni... 


Ella se echó a reir. 
--¿Y cuándo ha sido de otra forma? 
Stryke frunció el entrecejo, recorrido por crestas y prominencias. 


--Desde antes de que incubaran al padre de mi padre --masculló--. O 
al menos así lo creía. 


--Tal vez has caminado durante demasiado tiempo con este calor -- 
sugirió ella con dulzura. 


Stryke alzó los ojos hacia el sol y entonces se dio cuenta. 
--El calor... No sopla ningún viento helado. 
--¿Y por qué iba a hacerlo? No estamos en la estación fría. 


--Y el hielo... --continuó Stryke sin hacer caso de la respuesta--. No he 
visto el hielo que avanza. 


--¿Desde dónde? 

--Desde el norte, por supuesto. 
Inesperadamente, ella lo cogió de la mano. 
-- Ven. 


Incluso en medio de la confusión, percibió que el contacto de ella era 
agradablemente fresco y húmedo, mientras le permitía que lo condujera. 


Siguieron el sendero descendente del arroyuelo hasta dejar atrás el 
poblado, y por último llegaron a un lugar en que el terreno se precipitaba 
abruptamente, y Stryke y la hembra se encontraron de pie al borde de un 
risco de granito. Allí el riachuelo se transformaba en un pequeño lago 
cuyas aguas se precipitaban por el borde opuesto como una espumosa 


cascada que caía sobre las rocas que había abajo, en un valle profundo aún 
más grande. 


La cinta plateada de un río emergía desde algún punto al pie del risco 
y se deslizaba por las llanuras de color oliva que se extendían en todas las 
direcciones. Sólo el rumoroso bosque que tenían a la derecha interrumpia 
el océano de pasturas donde pacian manadas de bestias, demasiado 
numerosas para contarlas, hasta donde alcanzaba la vista. Un orco podría 
permanecer toda su vida cazando allí sin carecer de presas. 


La hembra señaló justo delante. 
--El norte --dijo. 


No había ningún glaciar invasor ni se vislumbraba el cielo de color 
pizarra. Lo único que vio en aquella dirección fue lo mismo que en las 


otras: follajes lozanos, una infinidad de verde, una medrante abundancia 
de vida. 


Stryke experimentó una emoción extraña. No podía explicar por qué, 
pero tenía la inquietante sensación de que todo aquello le era familiar, 
como si ya antes hubiese visto estas escenas maravillosas y respirado 
profundamente su aire límpido. 


--¿Esto es... Vartania? --Casi susurró la palabra sagrada. 


--¿El paraíso? --Ella sonrió de modo enigmático--. Tal vez, si tú 
decides convertirlo en eso. 


La alquimia de la luz del sol y el agua pulverizada en flotación 
engendraron un arco iris. Ambos contemplaron maravillados su esplendor 
multicolor. 


Y el tranquilizador murmullo del agua fue como un bálsamo para el 
atormentado espiritu de Stryke. 


ES 


Abrió los ojos. 


Uno de los soldados hurones estaba orinando en las cenizas de la 
hoguera. Stryke despertó del todo con un sobresalto. 


--¿Qué cojones crees que estás haciendo, soldado? --aulló con fuerza. 


El soldado huyó a toda prisa como un cachorro escaldado, con la 
cabeza gacha mientras intentaba cerrarse los calzones. 


Stryke, aún aturdido por el sueño, la visión o lo que fuera, tardó un 
momento en darse cuenta de que había salido el sol. Ya había amanecido. 


--¡Dioses! --maldijo, mientras se ponía trabajosamente de pie. 


Con un gesto rápido comprobó que el cilindro continuaba en el 
cinturón, y luego recorrió la escena con los ojos. Dos o tres hurones 
comenzaban a recobrar la conciencia con gesto inseguro pero el resto, 
incluidos los guardias que había apostado, yacían tendidos por todo el 
complejo. 


Se acercó a la carrera hasta el primer grupo de siluetas dormidas y 
comenzó a patearlos con las botas. 


--¡Arriba, bastardos! --rugió--. ¡Arriba! ¡Moveos! 


Algunos rodaron a causa de los puntapiés. Varios volvieron a la vida 
con las armas en la mano, preparados para la lucha, y luego se acóbardaron 
al reconocer a su atacante. Haskeer era uno de ellos, aunque menos 
inclinado a acobardarse ante la cólera de su capitán. Frunció el entrecejo y 
devolvió el cuchillo a la vaina con una lentitud deliberada, insolente. 


--¿Qué te aflige, Stryke? --tronó su voz hosca. 


--¿Que qué me aflige? ¡Me aflige el nuevo día, saco de escoria! -- 
Señaló el cielo con un pulgar--. ¡El sol se está alzando y nosotros aún 
estamos aquí! 


--¿Y de quién es la culpa? 


Stryke entrecerró los ojos con expresión peligrosa y se acercó más a 
Haskeer, lo bastante para percibir en el rostro el aliento fétido del sargento. 


--¡¿Qué?! --siseó. 

--Nos culpas a nosotros, y, sin embargo, tú tienes el mando. 
y. 

--¿Y a ti te gustaría cambiar eso? 


Los demás hurones estaban reuniéndose en torno a ellos, a prudente 
distancia. Haskeer sostuvo la mirada de Stryke, sin apartar la mano de la 
vaina del cuchillo. 


--¡Stryke! --gritó Coilla, que se abría paso a codazos entre los 
soldados, con Alfray y Jup tras de sí--. No tenemos tiempo para esto -- 
añadió con seriedad, pero ni el capitán ni el sargento le hicieron el más 
mínimo caso. 


--La reina, Stryke --intervino Alfray--. Tenemos que volver a Túmulo 
Mortuorio. Jennesta... 


La mención de aquel nombre rompió el hechizo. 


--¡ Ya lo sé, Alfray! --ladró Stryke. Dirigió a Haskeer una última mirada 
despectiva y se apartó de él. 


Malhumorado, Haskeer retrocedió mientras le echaba una mirada 
venenosa a Jup, a modo de compensación. Stryke se dirigió a los soldados. 


--Hoy no marcharemos, sino que vamos a cabalgar. Darig, Liffin, 
Reafdaw, Kestix, id a buscar caballos para todos. Seafe, y tú, Noskaa, 
buscad un par de mulas. Filje, Bhose, recoged provisiones. ¡Ojo! Sólo las 
suficientes para viajar ligeros de equipaje. Gant, reúne a cuantos necesites y 
deja en libertad a esos grifos. El resto de vosotros, recoged vuestro equipo. 
¡Ahora! 


Los soldados se dispersaron para cumplir las órdenes. Al contemplar a 
sus oficiales, Stryke vio que Alfray, Jup, Haskeer y Coilla estaban tan 
legañosos como probablemente también lo estaba él. 


--Haskeer, tú encárgate de que no pierdan tiempo con esos caballos y 
mulas --dijo--. Tú también, Jup. Y no quiero que ninguno de los dos dé 
problemas. --Sacudió la cabeza, con brusquedad para despedirlos, y ambos 
se alejaron bien separados el uno del otro. 


--¿Qué quieres que hagamos nosotros? --preguntó Alfray. 


--Coged a uno o dos soldados para que os ayuden a dividir el cristalino 
a partes iguales entre todos los de la banda. Así resultará más fácil de 
transportar. Pero dejadles claro que sólo van a llevarlo, que no se lo 
regalamos, y que si alguno de ellos tiene otra idea, va a recibir algo peor 
que una patada en el culo. 


Alfray asintió y se marchó, pero Coilla parecía reacia a marcharse. 
--Tienes un aspecto... extraño --comentó--. ¿Todo va bien? 


--No, cabo, nada va bien. --Las palabras de Stryke estaban cargadas de 
veneno--. Por si no te has dado cuenta, hace ya horas que deberíamos 
habernos presentado ante Jennesta, y eso podría significar que nos cortarán 
la garganta. ¡Y ahora ve a hacer lo que se te ha ordenado! 


Ella salió corriendo. Mientras Stryke maldecía al sol que ascendía por 
el cielo, aún tenía restos de visiones flotando en la mente. 


ES 


Dejaron atrás las ruinas del asentamiento humano y el pisoteado y 
desierto campo de batalla de la llanura que había más abajo, y se dirigieron 
hacia el nordeste. 


Un ascenso del sendero los llevó a una elevación que dominaba los 
ondulados llanos por cuyas pasturas se dispersaban los grifos liberados. 


Coilla, que cabalgaba junto a Stryke a la cabeza de la columna, señaló 
la escena. 


--¿No los envidias? --preguntó. 
--¿A quiénes, a las bestias? 
--Son más libres que nosotros. 


Aquella observación sorprendió al capitán. Era la primera vez que ella 
hacía un comentario, ni siquiera indirecto, referente a la situación a que se 
veía reducida su raza, pero resistió la tentación de manifestar su acuerdo. 
En esos días, a los orcos no les convenía hablar con demasiada libertad, 
pues las opiniones acababan por llegar a oídos a los que no estaban 
destinadas, así que redujo la respuesta a un gruñido evasivo. 


Coilla lo miró con expresión de curiosidad y dejó el tema. 
Prosiguieron cabalgando en ceñudo silencio, a un paso tan rápido como lo 
permitía el terreno irregular. 


A media mañana llegaron a un sinuoso sendero que atravesaba un 
barranco estrecho y profundo, con elevadas paredes herbosas que ascendían 
en suave gradiente y daban a la senda la forma de una cuña. La angosta 
senda hacía que la banda no pudiera recorrerla en número superior a dos en 
fondo, y la mayoría avanzaba en fila india. Debido a esto y a que era 
pedregosa, se vieron forzados a aminorar la marcha hasta un trote. 
Frustrado por la demora, Stryke maldijo. 


--¡ Tenemos que avanzar más rápido! 


--Este sendero nos ahorra medio día --le recordó Coilla--, y cuando 
lleguemos al otro lado recobraremos el tiempo perdido sin ningún 
problema. 


--Cada momento que pase va a agriar el humor de Jennesta. 


--Tenemos lo que ella quería, y un cargamento de cristalino que no 
espera. ¿Acaso eso no significa nada? 


--¿Para nuestra señora? Creo que ya conoces la respuesta a eso, Coilla. 


--Podemos decirle que nos encontramos con una fuerte oposición, o tal 
vez que tuvimos problemas para encontrar el cilindro. 


--Es igual la historia que le contemos; el problema es que aún no 
hemos llegado, y con eso basta. --Stryke miró por encima del hombro y vio 
que los otros estaban lo bastante retrasados con respecto a ellos para no oír 
lo que decían--. No admitiré esto ante nadie --le confió en voz baja--, pero 
Haskeer tenía razón, el condenado. Yo he permitido que sucediera esto. 


--No seas demasiado duro contigo mismo. Todos nosotros... 
--¡Espera! ¡Ahí delante! 


Algo avanzaba hacia ellos desde el extremo opuesto del barranco, y 
Stryke alzó una mano para detener la columna. Entrecerró los ojos 
intentando identificar la silueta ancha que iba a su encuentro. Resultaba 
obvio que se trataba de algún tipo de bestia de carga, y que llevaba un 
jinete. Mientras observaba, detrás de ella aparecieron varias más. 


Jup, situado más atrás en la columna, le pasó las riendas a un soldado, 
desmontó y corrió hasta donde estaba Stryke. 


--¿Qué pasa, capitán? --preguntó. 


--No estoy seguro... -- Y entonces reconoció al animal--. ¡Condenación! 
¡Son víboras kirgizil! 


Aunque comúnmente se las llamaba así, los kirgiziles no eran víboras 
en absoluto, sino que se trataba de lagartos del desierto, más cortos que los 
caballos pero aproximadamente de la misma masa corporal, con anchos 
lomos y cortas patas musculosas. Blancos albinos y de ojos rojos, tenían 
una lengua viperina del largo del brazo de un orco; en sus colmillos afilados 
como dagas había un veneno mortal y sus colas dentadas eran lo bastante 
fuertes para partir la columna vertebral de un bípedo. Se trataba de criaturas 
que cazaban al acecho, capaces de desarrollar velocidades notables en 
carreras cortas, y sólo una raza los usaba como cabalgadura de guerra. 


Ahora los lagartos se hallaban lo bastante cerca para que no cupiese 
duda alguna de su identidad. A horcajadas sobre cada uno de ellos iba un 


trasgo. Más pequeños que los orcos e incluso que la mayoría de los enanos, 
su delgadez era tal que parecían demacrados, carecían de pelo y su piel era 
gris. Pero las apariencias eran engañosas. A despecho de sus brazos y 
piernas largos y finos, de sus rostros alargados, casi delicados, eran 
luchadores obstinados y voraces. 


Tenían las orejas inclinadas hacia atrás, desproporcionadamente 
grandes en relación con el cuerpo. La boca era un tajo carente de labios, 
llena de afilados dientecitos diminutos, y sus narices se parecían al morro 
de los gatos monteses. Los ojos tenían iris dorados que chispeaban de 
rencor y avaricia. 


En torno al cuello, de un largo insólito, llevaban collares de cuero con 
plumas, y sus muñecas finas como juncos estaban ceñidas por brazaletes de 
púas afiladas como navajas. Blandían lanzas y cimitarras en miniatura de un 
aspecto terrible. 


En lo referente al robo y las actividades carroñeras, los trasgos tenían 
pocos rivales en Maras-Dantia. Y aún menos, cuando se trataba de 
mezquindad de temperamento. 


--¡Es una emboscada! --chilló Jup. 


A lo largo de la columna se alzó el vocerío. Los orcos señalaban hacia 
lo alto, donde otros trasgos montados descendían hacia ellos por ambos 
lados de la hondonada. Sentado sobre la montura, Stryke vio que los trasgos 
se concentraban para obstruirles la salida. 


--La clásica trampa --gruñó. 


--Y nos hemos metido de cabeza en ella --asintió Coilla después de 
desenvainar dos cuchillos arrojadizos. 


Alfray desplegó la bandera de guerra mientras los caballos retrocedían 
dispersando guijarros sueltos y los orcos desenvainaban sus armas y se 
volvían para enfrentarse con el enemigo que se aproximaba por todas 
partes. 


Medio aturdidos por el cristalino, el vino saqueado y el alcohol aún 
más fuerte de la noche anterior, los hurones se encontraban superados en 
número y apenas disponían de espacio para maniobrar. Con las espadas 
destellando al sol, los trasgos se lanzaron al ataque. 


Stryke rugió un grito de guerra que fue recogido por los hurones, y al 
instante la primera oleada de enemigos se lanzó sobre ellos. 


Stryke no aguardó a que lo atacaran. Clavó los talones en los flancos 
del caballo para hacerlo correr hacia el jinete que iba en vanguardia y 
desviarlo luego a la izquierda como si quisiera pasar junto al lagarto del 
trasgo que cargaba contra ellos. El corcel dio un respingo, pero Stryke lo 
mantuvo firme en su rumbo con las riendas envueltas en una mano, 
mientras con la otra alzaba la espada y la echaba atrás. 


Sorprendido por la celeridad del movimiento, el trasgo intentó 
agacharse, pero era ya demasiado tarde. La espada de Stryke hendió el aire, 
y la cabeza del trasgo salió volando hacia un lado y rebotó en la senda. 
Sobre la cabalgadura y con una fuente de sangre manando del cuello 
cercenado, el cadáver pasó de largo a lomos del kirgizil, que corrió sin 
control hasta internarse en la refriega que hervía detrás de Stryke. Este 
cargó contra el siguiente enemigo. 


Coilla le arrojó un cuchillo al jinete que tenía más cerca y se lo clavó 
en la mejilla. La criatura cayó del lagarto, profiriendo alaridos. 


Ella seleccionó otro blanco y volvió a lanzar, esta vez por debajo del 
brazo, con todas sus fuerzas. Por instinto, el objetivo tiró bruscamente de 
las riendas, lo que hizo que el lagarto alzara la cabeza y el cuchillo fuera a 
clavarse en un ojo de la bestia, que, con un rugido de dolor, se desplomó de 


lado y aplastó al jinete. Ambos quedaron retorciéndose de agonía, mientras 
Coilla calmaba a su montura y sacaba más cuchillos. 


Jup, que había desmontado cuando comenzó el ataque, se armó con un 
hacha que ahora blandía a dos manos. Un trasgo descabalgado por un golpe 
de soslayo de una espada de los hurones cayó cerca de él, y Jup le partió el 
cráneo. A continuación, un atacante montado pasó a toda velocidad junto al 
enano, quien se volvió con celeridad y le clavó el hacha en una de las 
piernas finas como juncos, que cercenó limpiamente. 


Por todas partes, los orcos estaban trabados en sangriento combate, y 
alrededor de un tercio de ellos había sido desmontado; varios arqueros 
lograban disparar flechas contra los atacantes, pero el espacio iba 
reduciéndose demasiado y pronto ya no sería factible disparar. 


Haskeer se encontraba acorralado. Un oponente lo acosaba desde un 
lado de la senda, y el otro le lanzaba golpes desde lo alto de la ladera, donde 
su diestra cabalgadura se aferraba con facilidad a la traicionera pendiente. 
Atemorizado por el lagarto, el caballo de Haskeer corcoveaba y relinchaba, 
y su jinete lanzaba golpes a diestra y siniestra y retrocedía una y otra vez. 


La flecha de un orco se clavó en el pecho del trasgo de la pendiente y 
lo hizo caer del lomo del lagarto, así que Haskeer centró toda su atención en 
el enemigo del otro lado. Sus espadas entrechocaron, volvieron a blandirías 
y entrechocaron una vez más. 


Un golpe de soslayo abrió un tajo en una mejilla Haskeer. No era una 
herida grave aunque el acero estaba afilado; pero, al pillarlo desprevenido, 
el orco cayó del caballo y perdió la espada. Mientras rodaba por el suelo 
para apartarse de los pataleantes cascos y los coletazos de los reptiles, 
alguien le arrojó una lanza que le erró por poco. Haskeer se puso de pie y la 
arrancó del suelo. 


El trasgo que lo había desmontado cargó con intención de matarlo. No 
tenía tiempo para enderezar la lanza, así que la alzó con el fin de parar el 
arma curva de la criatura, que cortó el asta en dos e hizo volar astillas de 
madera. Haskeer arrojó el trozo más corto a un lado y usó el otro como si 


fuera un garrote largo para asestarle un golpe de pleno en la cara a su 
enemigo, cuyo impacto lo derribó. 


Haskeer avanzó a la carrera y comenzó a patear con furia la cabeza de 
la criatura que yacía en el suelo. Para asegurarse, saltó sobre el pecho del 
trasgo y lo pisoteó arriba y abajo con todas sus fuerzas, las rodillas 
dobladas, los puños apretados. La caja torácica cedió con una leve 
detonación y comenzó a crujir, mientras manaba sangre por la boca y la 
nariz del caído. 


Alfray luchaba para defender el estandarte de los hurones, pues un 
trasgo, de pie sobre los estribos, había aferrado su asta. Alfray, inflexible, 
mantenía una presa de hierro que le blanqueaba los nudillos mientras el 
estandarte iba adelante y atrás en una grotesca parodia de la lucha de la 
cuerda. Para ser una criatura de aspecto tan insustancial, el trasgo 
demostraba una tenacidad admirable; con los  avariciosos ojos 
entrecerrados, los puntiagudos dientes desnudos, profería horrorosos siseos. 


Estaba a punto de ganar el premio cuando Alfray le dio el beso de 
orco, que consistió en lanzarse adelante y darle un cabezazo en la huesuda 
frente. La criatura salió despedida hacia atrás y soltó el asta como si se 
tratara de un hierro candente, momento en que Alfray la inclinó con rapidez 
y se la clavó al asaltante en el abdomen. 


Luego se volvió para infligirle el mismo castigo a cualquier enemigo 
que estuviese lo bastante cerca, pero lo que vio fue a un soldado de los 
hurones y que intercambiaba golpes con un jinete y llevaba la peor parte. El 
trasgo aprovechó una brecha en la guardia del soldado y arremetió para 
hacer dos cortes en forma de equis en el pecho del orco. El soldado cayó, y 
Alfray espoleó su caballo y galopó a toda velocidad hacia el trasgo, con el 
asta del estandarte en posición horizontal como si fuera una lanza. Ésta 
penetró en el vientre de la criatura y salió por su espalda con una erupción 
de sangre. 


Stryke continuaba avanzando por la senda y cargaba contra su cuarto o 
quinto oponente; no estaba muy seguro de cuántos iban ya, pues raras veces 
llevaba la cuenta. Dos o tres enemigos antes, había abandonado las riendas 
porque prefería tener ambas manos libres para el combate, y ahora se 


sostenía sobre el caballo y lo guiaba con la mera presión de los muslos, lo 
cual constituía un viejo truco orco al que era muy adepto. 


El trasgo al que se acercaba tenía un gran escudo ornamentado, el 
primero que veía en manos de una de aquellas criaturas. Probablemente, eso 
significaba que aquel individuo en particular era un jefe, pero lo que más 
preocupaba a Stryke era cómo podía aquel escudo impedirle que matase a 
su portador, así que decidió adoptar una táctica diferente. 


Justo antes de llegar a la altura del reptil que le servía de cabalgadura, 
cogió un mechón de las crines de su caballo y tiró de él para hacer más 
lento el avance del animal. Una vez junto al kirgizil, se inclinó, aferró el 
arnés que rodeaba su resoplante morro y, al tiempo que procuraba evitar la 
viperina lengua del animal, tiró del arnés hacia arriba con todas sus fuerzas. 
Medio estrangulado, el kirgizil se revolvió y luchó, arañando el suelo con 
las garras, y torció la cabeza mientras bufaba en un intento por respirar. 


Stryke golpeó con los talones los flancos del caballo para hacerlo 
avanzar, y el corcel tuvo que esforzarse al máximo para desplazar tanto el 
peso de Stryke como la masa del lagarto. Incapaz de controlar su montura, 
el trasgo se inclinó en la silla y le lanzó golpes impotentes a Stryke con la 
espada. 


Por último, con el cuello doblado en un ángulo insoportable, el kirgizil 
se tumbó de lado. El trasgo profirió un gañido de consternación y se fue al 
suelo, donde perdió el escudo. Stryke soltó el arnés del lagarto y, haciendo 
caso omiso de la bestia que luchaba por enderezarse, obligó al caballo a 
girar en redondo para encararse con el trasgo caído, y con un brusco tirón 
de las crines lo hizo retroceder. 


El trasgo se encontraba de rodillas cuando los cascos descendieron y le 
destrozaron el cráneo. Stryke volvió la vista atrás y vio que Coilla había 
perdido la montura y se encontraba en medio de una feroz refriega, pues 
varios bandidos separados de sus cabalgaduras se le echaban encima. 


La cabo ya no podía mantenerlos a distancia con los cuchillos 
arrojadizos, pues la cosa iba camino del combate cuerpo a cuerpo. Usando 


los cuchillos como si fueran dagas, Coilla apuñalaba y abría tajos mientras 
giraba sobre sí y esquivaba las estocadas de espadas y lanzas. 


Un trasgo de sonrisa impúdica recibió un tajo de través en la garganta, 
y se alejó girando sobre sí. Otro saltó a ocupar su sitio y, mientras alzaba la 
espada, Coilla se lanzó por debajo de ella y le asestó dos rápidas puñaladas 
en el corazón. El trasgo se desplomó y un tercer jinete apareció ante ella, 
con una lanza en la mano. Estaba demasiado lejos para poder acuchillarlo 
con las dagas, y demasiado cerca para arrojárselas. Coilla retrocedió ante la 
amenazadora punta de la lanza. 


Desde detrás, un hacha de guerra golpeó con fuerza sobre el hombro 
de la criatura y, con una explosión de sangre y tendones, cercenó a ras del 
tronco el brazo con que el trasgo sujetaba la lanza. Éste profirió un horrible 
alarido y cayó. Con la pesada hacha manchada de sangre entre las manos, 
Jup corrió para unirse a Coilla. 


--¡No podremos resistir mucho más! --gritó. 


--¡Sigue matando! --respondió ella mientras luchaban espalda con 
espalda. 


Alfray le asestó una patada a un trasgo que estaba de pie, mientras 
cruzaba espadas con otro que tenía al lado, montado en un lagarto. El reptil 
le lanzaba mordiscos al aterrorizado caballo de Alfray, y éste no podía hacer 
nada más para mantenerlo a distancia. Cerca de allí, dos soldados orcos 
estaban cortando en pedacitos a un trasgo. 


La espada que Haskeer acababa de recuperar le fue arrebatada de las 
manos por el golpe de un jinete que pasaba a su lado, y de inmediato se le 
echó encima otro que sonreía burlonamente ante las manos desnudas del 
hurón. Haskeer se agachó, la espada le pasó silbando por encima de la 
cabeza, y entonces se lanzó hacia su oponente y le golpeó la cara con un 
enorme puño. Con la mano libre aferró al bandido por la muñeca de la 
mano con que sujetaba la espada, y apretó hasta que oyó crujir los huesos. 
El trasgo profirió un chillido, y Haskeer continuó dándole puñetazos en la 
cara hasta que soltó el arma, momento en que él la recogió y atravesó a la 
criatura con ella. 


Completamente embriagado por la sangre derramada, se volvió hacia 
otro enemigo montado que tenía cerca. El trasgo estaba vuelto de espaldas a 
él, ocupado en la lucha que libraba al otro lado. Haskeer lo desmontó de un 
tirón y se puso a machacarlo. Los brazos y piernas delgados se partieron 
como ramitas secas bajo la acometida. 


Junto a él pasó un aullante soldado que daba volteretas a causa del 
golpe de la cola de un kirgizil, y que fue a chocar contra un grupo de 
combatientes en plena refriega. Orcos y trasgos cayeron en un revoltijo de 
brazos y piernas que se agitaban. 


El último enemigo que cerraba el paso de Stryke demostró ser tan 
diestro como obstinado. En lugar de lanzar tajos y estocadas, Stryke se 
encontró metido en algo parecido a un combate de esgrima. 


Puesto que la montura del enemigo era más baja, el capitán de los 
hurones se vio obligado a inclinarse para cruzar armas con el oponente. Esta 
desventaja, junto con la afición de la criatura a las fintas, hacía que resultase 
dificil penetrar su guardia, pues el trasgo paraba cada golpe, respondía a 
cada ataque. 


Superando la situación de empate, fue la espada del trasgo la que 
atravesó la guardia de Stryke, en cuyo brazo abrió un corte del que manó un 
reguero de sangre. 


Furioso, el capitán de los hurones arremetió con energías renovadas y 
descargó una lluvia de golpes sobre el jinete, con la intención de vencer su 
destreza con la fuerza bruta. La descuidada acometida carecía de sutileza y 
apenas si dirigía bien los golpes, aunque pronto dio sus resultados ya que, 
en aquella tormenta ofensiva, las defensas del trasgo se debilitaron y sus 
reacciones se hicieron más lentas. 


La espada de Stryke cortó una de las orejas erectas de la criatura, que 
chilló. Con el siguiente barrido le abrió un tajo en un hombro que provocó 
un alarido de angustia. Entonces, Stryke asestó un violento golpe en un lado 
de la cabeza del bandido, y lo acalló. 


Jadeante, con las extremidades ardiendo a causa del esfuerzo, se relajó 
sobre la silla y dejó caer los hombros. Ya no había trasgos que obstruyeran 
el camino. 


Algo hizo estremecer la grupa de su caballo, que echó a correr. Antes 
de que pudiera volverse, sintió un impacto en la espalda, y una mano con 
garras se deslizó en torno a su cuerpo y se le clavó dolorosamente en el 
pecho mientras una respiración caliente le erizaba el vello de la nuca. 
Apareció la otra mano con una daga dirigida hacia la garganta de Stryke, 
pero éste aferró la muñeca y detuvo su recorrido ascendente. 


El caballo corría desbocado, y el capitán de los hurones vio por el 
rabillo del ojo que los adelantaba un kirgiz1l sin jinete; era la montura desde 
la que debía de haber saltado su atacante. 


Stryke retorció la muñeca que aferraba con la intención de partirla, al 
tiempo que daba repetidos codazos con el brazo opuesto en el plexo solar 
del trasgo. Oyó un gemido gutural, y la daga se deslizó de la mano y cayó al 
suelo. 


Junto a ellos apareció otro bandido montado que blandía una cimitarra; 
el capitán orco lanzó una patada, y la bota se estrelló contra el nervudo 
hombro de la criatura. La momentánea pérdida de concentración hizo que 
aflojara la presa sobre el trasgo que tenía encima de la espalda, y éste logró 
zafar la mano. Stryke volvió a lanzar el codo hacia atrás, que esta vez se 
hundió profundamente en la carne, le dirigió otra patada al jinete montado, 
aunque falló. 


El caballo continuaba su carrera, y el trasgo que tenía al lado mantuvo 
la velocidad e incluso le sacó algo de ventaja. 


Ahora, las diminutas manos nauseabundas rebuscaban a tientas en el 
cinturón de Stryke, quien logró volverse a medias y asestarle un golpe al 
indeseado pasajero. Los nudillos se estrellaron contra su rostro, pero no 
surtieron efecto alguno. Ávidamente, las manos volvieron a rodearlo por la 
cintura y se pusieron a tantear, palpar, y entonces el capitán de los hurones 
comprendió qué buscaban. 


El cilindro. 


Apenas se le había ocurrido esta idea, cuando el trasgo alcanzó su 
objetivo y, con un siseo de triunfo, aferró el objeto y tiró de él. 


Al sentir que el tesoro le era arrebatado, a Stryke le pareció que el 
tiempo se hacía más lento y el instante siguiente se prolongaba hasta la 
eternidad. 


A paso lento, como visto por los ojos de alguien que sueña, varias 
cosas sucedieron al mismo tiempo. 


Stryke cogió las riendas del caballo, que se agitaban en libertad, y tiró 
de ellas con todas sus fuerzas; la cabeza del corcel salió disparada hacia 
atrás, y un enorme estremecimiento le recorrió el cuerpo. 


Con lentitud, el trasgo montado se puso de pie sobre la silla y extendió 
un brazo con la mano de largas garras abierta. 


Un objeto pasó volando lentamente por encima del hombro derecho de 
Stryke, girando sobre los extremos mientras la bruñida superficie, al 
descender, reflejaba por un instante la luz del sol. Entonces todo volvió al 
frenético ritmo normal, y el jinete atrapó el cilindro en el aire mientras el 
caballo de Stryke caía. 


El capitán orco se estrelló contra el suelo, y atravesó el sendero 
rodando sobre sí. El trasgo que había tenido trepado encima de la espalda 
quedó tendido a una docena de pasos de distancia. Con la vista borrosa, la 
respiración cortada a causa del golpe, Stryke observó cómo su caballo 
volvía a levantarse y se alejaba corriendo hacia el extremo más distante de 
la hondonada, en la misma dirección que el jinete que llevaba el cilindro. 


El trasgo que había caído con él gimió. Poseído por una furia frenética, 
Stryke avanzó tambaleándose hasta la criatura y descargó sobre ella la 
cólera que sentía. Arrodillado sobre su pecho, le dio puñetazos en el rostro 
hasta reducírselo a una pulpa sanguinolenta. 


Un sonido agudo y penetrante atravesó el aire, y Stryke alzó la mirada. 
Ahora claramente visible, el bandido que huía se había llevado a los labios 


una delgada corneta de color cobre cuyo toque, al llegar a oídos de los 
jinetes trabados en combate con Coilla y Jup, hizo que éstos retrocedieran y 
echaran a correr. Jup le lanzó un último golpe lateral al oponente que huía. 


--¡Mirad! --gritó. 


Todos los trasgos se retiraban. La mayoría lo hacían a pie, pero otros 
corrían a montar los kirgiziles que habían perdido al jinete. Corrían o 
galopaban en dirección a la entrada del barranco, o ascendían por las 
pendientes laterales. Un puñado de orcos acosaba a las criaturas en fuga, 
pero la mayoría estaban lamiéndose las heridas. 


Coilla vio que Stryke corría hacia ellos. 
--¡ Vamos! --gritó, y corrieron hacia el capitán. 
--¡El cilindro! --bramó éste, medio enloquecido. 


No fue necesaria ninguna otra explicación, pues lo que había sucedido 
resultaba lo bastante obvio para que Jup echara a correr por la senda; las 
piernas le latían a causa del esfuerzo, y hacía visera con una mano para 
mirar a lo lejos. Distinguió al kirgizil y a su jinete, que ascendían por la 
pendiente de la hondonada en el extremo más lejano hasta llegar a la cima, 
donde su silueta se recortó contra el cielo antes de desvanecerse. Regresó a 
paso ligero junto a Stryke y Coilla. 


--Ha desaparecido --informó con tono grave. 


Stryke, con el rostro negro de furia y sin decirle una sola palabra a 
ninguno de ellos, dio media vuelta y se encaminó hacia el resto de la banda. 
Cabo y sargento intercambiaron miradas de desolación y lo siguieron. 


En el lugar en que el combate había sido más intenso, el suelo estaba 
sembrado de trasgos muertos y heridos, caballos y kirgiziles derribados. Al 
menos una docena de orcos tenían heridas de cierta gravedad, aunque aún 
se mantenían en pie, y uno se encontraba tumbado en el suelo, donde 
recibía las atenciones de sus camaradas. 


Al ver al capitán, los hurones avanzaron hacia él. Stryke, echando 
fuego por los ojos, se encaminó hacia Alfray. 


--¿Bajas? --le ladró, más que preguntarle. 
--Dame un respiro; aún estoy comprobándolo. 


--Bueno, pues entonces dímelo a ojo. --El tono era amenazador--. Se 
supone que haces las veces de nuestro médico de campaña; ¡informa! 


Alfray gruñó, pero no estaba dispuesto a desafiar al capitán en 
presencia de los soldados rasos. 


--Parece que nadie ha perdido la vida, aunque Meklun, el de ahí, está 
bastante mal. --Señaló con la cabeza, al soldado caído--. Otros han sufrido 
heridas profundas, pero pueden resistir. 


--Hemos tenido una suerte del demonio --comentó Haskeer mientras se 
enjugaba sangre del mentón. 


--¿Suerte? --repitió Stryke al tiempo que le echaba una mirada feroz--. 
¡Esos bastardos se han llevado el cilindro! 


Ante aquella noticia, una conmoción palpable recorrió la banda de 
guerreros orcos. 


--Jodidos ladronzuelos! --exclamó Haskeer, indignado--. ¡Vayamos 
tras ellos! --concluyó, y los hurones aprobaron a coro la propuesta. 


--¡Pensad un poco! --aulló Stryke--. Para cuando acabemos de poner 
orden en este lío, de recoger los caballos y de atender nuestras heridas... 


--¿Por qué no mandamos un grupo pequeño tras ellos ahora mismo, y 
el resto los sigue más tarde? --sugirió Coilla. 


--Porque estarían en desventaja numérica, y porque esos kirgiziles 
pueden meterse donde nosotros no podemos. ¡El rastro ya está frío! 


--Pero ¿de qué va a servirnos esperar hasta que nos hayamos 
organizado? --intervino Alfray--. ¿Quién sabrá adonde han ido? 


--Por aquí hay muchos de sus heridos --les recordó Haskeer--. Yo 
propongo que los obliguemos a hablar. --Desenvainó un cuchillo y pasó 
apenas los dedos por el filo para hacer hincapié en la sugerencia. 


--¿Acaso tú sabes hablar su infernal idioma? --preguntó Stryke, 
impaciente--. ¿Lo sabe alguno de vosotros? --Todos negaron con la cabeza- 
-. No, ya lo suponía. Así pues, la tortura no nos va a servir de mucho, 
¿verdad? 


--No deberíamos haber entrado en este valle sin enviar exploradores 
por delante --gruñó Haskeer en voz baja. 


--Estoy de un humor fantástico para tus refunfuños --le contestó Stryke 
con una mirada dura como el pedernal--. Si tienes algo que decir sobre 
cómo estoy comandando esta banda, será mejor oírlo ahora --lo invitó, pero 
Haskeer alzó las manos en un gesto apaciguador. 


--No, jefe. --Le dirigió una sonrisa vacía--. Sólo estaba... pensando en 
voz alta. 


--Pensar no es tu fuerte, sargento. Déjamelo a mí. ¡Y eso va por todos 
vosotros! --Sobre el grupo descendió un silencio tenso, que rompió Alfray. 


--¿Qué quieres que hagamos, capitán? --preguntó. 


--Para empezar, que reunamos tantos caballos como sea posible. Si 
Meklun no puede cabalgar, haced una camilla para transportarlo. --Señaló 
con la cabeza la carnicería del campo de batalla--. No dejéis ningún trasgo 
vivo. Cortadles el cuello. Manos a la obra. 


Los hurones se dispersaron, pero Coilla permaneció junto a Stryke, 
mirándolo. 


--No me lo digas --le advirtió él--. Ya lo sé. Si no conseguimos esa 
maldita cosa para Jennesta, estamos todos muertos. 


Jennesta se encontraba en el balcón más alto de la más alta torre de su 
palacio. El océano oriental quedaba a sus espaldas, pues miraba hacia el 
noroeste, donde una ondulada niebla amarilla se levantaba del Taklakam, el 
mar interior. Más allá de él, apenas podía distinguir las agujas de la ciudad 
de Urrarbython, en el margen de los yermos de Hojanger. A su vez, 
Hojanger cedía paso al campo de hielo que dominaba el horizonte, bañado 
por un sol color carmesí. 


A Jennesta le parecía una ola de sangre congelada. Una brisa helada 
barrió el aire, cortante como un cuchillo, y agitó las pesadas cortinas de 
color cereza de abundantes pliegues que colgaban en la entrada del balcón. 
Ella se arrebujó en la capa de pieles de lobo dientes de sable de tonalidad 
lechosa, y las ajustó bien a su cuerpo. Las condiciones otoñales desmentían 
la estación en que estaban, y cada año era peor. 


Los glaciares que avanzaban y los vientos gélidos eran precursores de 
los humanos que los cercaban; siempre expandiendo sus dominios, le 
arrancaban el corazón a la tierra e interferían en su equilibrio. 


Devoraban la magia de Maras-Dantia. Había oído decir que en el sur, 
donde estaban más densamente concentrados y la magia surtía poco efecto 
o ninguno, los humanos incluso habían abandonado aquel sacro nombre y 
comenzado a llamar Asia Central al mundo. Al menos eso hacían los unis, 
que eran aún más numerosos que los multis. 


No por primera vez, se preguntó lo que su madre, Vermegram, habría 
opinado respecto al cisma. No cabía duda de que habría apoyado a los 
seguidores de la Senda Múltiple. Al fin y al cabo, ellos eran adeptos a 
credos panteístas que guardaban un notable parecido con los de las razas 
antiguas, razón por la cual la propia Jennesta apoyaba su causa, y 
continuaría haciéndolo mientras le conviniese. Pero lo que resultaba 
discutible era si la madre de Jennesta, una nyadd, hubiese aprobado que su 
hija se aliara con los forasteros, a despecho del consorte humano de 
Vermegram. 


¿Y qué podía decirse de él? ¿El padre de Jennesta habría aprobado la 
unicidad y su disparatado credo monoteísta? 


Siempre que se planteaba preguntas de este tipo tropezaba con la 
ambigúedad de sus orígenes híbridos, y, de forma inevitable, eso la llevaba 
a pensar en Adpar y Sanara y despertaba su enojo. 


Devolvió sus pensamientos al cilindro. Era la clave de sus ambiciones, 
de la victoria, y estaba escapándosele de las manos. Dio media vuelta y 
entró en la estancia. 


Una asistente avanzó para coger su capa. De constitución delgada, casi 
delicada, la sirviente tenía piel pálida y rostro delicado. El cabello de color 
arena, los ojos azules con largas pestañas doradas, la nariz de botón y los 
sensuales labios, eran típicamente andróginos. 


La sirviente era nueva, y Jennesta aún no estaba segura de si era varón 
o hembra, pero todo el mundo tenía ese mismo problema con los elfos. 


--El general Kysthan está aquí, majestad --dijo él o ella con voz 
aflautada y cantarina--. Ha estado eh... esperando durante un rato. 


--Bien. Lo veré ahora. 


El elfo hizo entrar al visitante, se inclinó con discreción y salió. 
Kysthan era tal vez de mediana edad, hasta donde Jennesta podía calcular y, 
dentro del estilo orco, tenía un aspecto distinguido. Una acumulación de 
tatuajes entrecruzados en las mejillas daba cuenta de sus ascensos a través 
de las filas guerreras. Su expresión denotaba intranquilidad y no poca 
aprensión. No intercambiaron formalidades. 


--Puedo ver en tu cara que no han regresado --comentó ella, 
conteniendo apenas el regio descontento. 


--No, majestad. --Evitó mirarla a los ojos--. Tal vez hallaron una 
oposición mayor de la esperada. 


--Los informes de la batalla no dicen eso. 


El capitán no respondió. 
--¿Qué propones hacer al respecto? 


--Enviaré un destacamento a toda velocidad para que averigúe qué les 
ha sucedido, mi señora. 


--¿Crees que en este caso nos enfrentamos a la traición? 
El general se mostró ofendido. 


--Nunca hemos tenido razones para dudar de la lealtad de los hurones - 
-replicó con tono grave--. Sus historiales de servicio son excelentes y... 


--Eso ya lo sé. ¿Acaso crees que los habría enviado a una misión tan 
delicada como ésta, si hubiese sido de otro modo? ¿Tan estúpida piensas 
que soy? 


La mirada de Kysthan bajó hasta sus pies. 
--No, mi señora. 


--«No, mi señora». --Lo imitó ella, sarcástica. Tras una tensa pausa, 
añadió:-- Háblame de su líder, de ese Stryke. 


El general sacó varias hojas de pergamino del interior del justillo, y 
Jennesta advirtió que le temblaban ligeramente las manos. 


--He tenido poco trato personal con él, majestad, pero sé que pertenece 
a un buen clan. Ha estado en el servicio militar desde que era una cría, por 
supuesto, y es brillante. 


--Para ser un orco. 


--Como tú digas --masculló Kysthan. Se aclaró la garganta, incómodo, 
y consultó los pergaminos--. Al parecer, a muy temprana edad decidió 
mejorar sus posibilidades de ascenso poniendo una total dedicación a cada 
deber que se le encomendaba. Sus oficiales superiores informaron que 
siempre obedecía las órdenes al instante y recibía los castigos sin quejarse. 


--Inteligente y ambicioso, además. 


--Sí, mi señora. --El general pasó las hojas de pergamino, tarea que 
difícilmente podían realizar con gracia las torpes manos de un soldado--. De 
hecho, fue durante su primer trabajo que... 


--¿Cuál era? 
--¿Hmmm? 
--Ese primer trabajo, ¿qué tenía que hacer? 


--Lo asignaron como ayudante del maestro de dragones, para trabajar 
en los corrales. --Kysthan consultó los pergaminos--. Tenía que traspalar el 
excremento de dragón. 


Un pequeño gesto de la mano de ella le indicó que prosiguiera. 


--Durante ese trabajo llamó la atención de un oficial, que recomendó 
su ascenso de recluta a soldado de infantería. Hizo una buena labor y lo 
ascendieron a cabo, luego a sargento. Poco después fue ascendido a su 
grado actual. Todo en cuatro estaciones. 


--Impresionante. 


--Sí, mi señora. Por supuesto, hasta entonces había servido 
exclusivamente en las Fuerzas Expedicionarias de los Clanes Orcos 
Unidos... 


--Aunque en realidad no representa a todos los clanes orcos y a 
menudo está lejos de la unidad. --Le sonrió con toda la calidez de una araña 
cavernícola de Scilantium--. ¿No es así, general? 


--Así es, mi señora. --Ella disfrutaba con la humillación de Kysthan. 


» Y, como ya sabes --prosiguió él--, el Consejo Supremo de la Guerra, 
con escasez de dinero para alimentar y armar a los soldados, se vio forzado 
a tomar ciertas medidas económicas. Una de las cuales implicó que varios 
guerreros fuesen... 


--Vendidos. La palabra es «vendidos», general. A mí. Tú formabas 
parte de la adquisición, según recuerdo. 


--Sí, majestad, al igual que Stryke. Ambos entramos a tu gracioso 
servicio en esa época. 


--No me adules. Desprecio a los rastreros. 
El general se ruborizó, y un ligero tinte cerúleo le coloreó las mejillas. 


--¿Cuántos días pasarán antes de que regrese tu destacamento? -- 
preguntó la reina. 


--Alrededor de cinco, suponiendo que no se encuentren con problemas. 


--En ese caso, deben poner mucho cuidado en no encontrárselos. Muy 
bien. Espero que ese... traspalador de mierda sea traído ante mí en cinco 
días como máximo. Pero déjales clara una cosa a tus guerreros, general: lo 
que él tiene es mío, y voy a recuperarlo. Quiero ese cilindro por encima de 
cualquier otra cosa. Traer de vuelta a los hurones para que sean castigados 
es algo secundario. Todo es secundario con respecto al cilindro, incluidas 
las vidas de Stryke y su banda. 


--Sí, mi señora. 

--Las vidas de los que envíes tras ellos son también prescindibles. 
Kysthan vaciló antes de responder. 

--Comprendo, mi señora. 


--Asegúrate de que así sea. --La reina hizo una serie de misteriosos 
gestos veloces con las manos--. Y por si acaso lo olvidas... 


El general bajó la mirada y vio que su uniforme ardía sin llama, para 
luego incendiarse. El fuego envolvió entonces su justillo y al instante se 
propagó a sus brazos y piernas. Un calor intolerable le abrasó los miembros 
al tiempo que desprendía un humo ondulante. 


Mientras le escocían las fosas nasales a causa del olor a quemado, él 
manoteaba las llamas para extinguirlas. Las palmas le ardían y se le 
ampollaban, y el fuego saltó a sus hombros, cuello y rostro, y acabó 
envolviéndolo por completo. Se le ennegreció la carne, un dolor atroz se 
apoderó de su cuerpo y le arrancó un alarido. 


Las manos de Jennesta volvieron a moverse ligera, casi 
imperceptiblemente, y ya no había fuego. Su uniforme no estaba 
carbonizado, el olor a quemado había desaparecido, no tenía ampollas en 
las manos y no sentía ningún dolor. Alzó los ojos y la miró con expresión 
confusa. 


--Eso es sólo una muestra de lo que recibirás --declaró ella con calma- 
-, Sİ tú o tus subordinados me falláis. 


En las facciones de él se evidenciaban la incomodidad, la vergüenza y, 
por encima de todo, el miedo. 


--Sí, majestad --susurró. 


La reacción del general resultaba gratificante, pues Jennesta disfrutaba 
haciendo temblar a un orco adulto. 


--Ya sabes cuáles son las órdenes --concluyó la reina. El hizo una 
rígida reverencia y se encaminó hacia la puerta. 


Una vez que se hubo marchado el general, Jennesta suspiró, se 
encaminó hacia un sofá y se hundió en los abultados almohadones. Estaba 
exhausta pues, con las fuentes mágicas tan agotadas, incluso el hechizo más 
sencillo requeriría un esfuerzo considerable, aunque valía la pena para 
mantener a raya a sus subordinados. No obstante, ahora tendría que recargar 
sus poderes, invertir el proceso. Recordó al servidor o servidora elfo, y 
decidió que sería una manera agradable de hacerlo. 


ES 


En el corredor, a Kysthan lo abandonó la actitud marcial, y sus nervios 
estaban a punto de hacer otro tanto. Se desplomó contra una pared, cerró los 
ojos y dejó escapar con lentitud el aliento que había contenido hasta 
entonces. 


No sería bueno que lo vieran en ese estado, y luchó para rehacerse. 
Pasado un momento cuadró los hombros y se pasó el dorso de la mano por 
la frente brillante de sudor, para luego completar el corto recorrido con 
medidos gestos deliberados. 


El pasillo curvo lo llevó a una antesala adyacente, donde un oficial se 
puso firme al verlo entrar. 


--Descansa, capitán --dijo el general, y el oficial se relajó apenas--. 
Vais a partir de inmediato --informó Kysthan. 


--¿De cuánto tiempo disponemos, señor? 
--De cinco días como máximo. 
--Es poco tiempo, señor. 


--Ella no está dispuesta a esperar más. Y permíteme que te deje algo 
claro, Delorran. Debéis traer el cilindro. Si podéis volver también con los 
hurones, bien. Pero, si se mostraran... poco cooperadores, ella se contentará 
con sus cabezas. Dada tu pasada historia con Stryke, me imagino que no 
tienes ningún problema al respecto. 


--Ninguna, señor, pero... 


--¿Pero qué? Los superaréis en número al menos de tres a uno. A mí 
me parece que tenéis buenas probabilidades. ¿O acaso he escogido el orco 
equivocado para la misión? 


--En absoluto, señor --se apresuró a responder Delorran--. Es sólo que 
el número de los muertos por los hurones es el más alto entre todas las 
bandas guerreras de la horda. 


--Eso ya lo sé, capitán, y por eso he asignado a los mejores soldados 
que tenemos para esta misión. 


--No digo que vaya a resultar imposible, señor, sino sólo difícil. 


--Nadie os promete un paseo tranquilo. --Clavó la mirada en el rostro 
serio del capitán, y añadió:-- El punto de vista de su majestad es que, al 
igual que en el caso de los hurones, las bajas aceptables de los soldados 
bajo tu mando son... ilimitadas. 


--¿Qué? 


--¿Acaso tengo que deletreártelo? En esta misión deberás prescindir de 
tantas vidas como sean necesarias. 


--Ya veo. --El tono de voz era dudoso, de disgusto. 


--Miíralo de esta forma, Delorran. Si volvéis aquí sin ese objeto, ella os 
hará morir de todas formas, y sin duda de una manera horrible, 
conociéndola como la conozco. Compara eso con sólo la pérdida de algunos 
de tus soldados y un ascenso seguro, por no mencionar que podrás 
desquitarte por los agravios que te ha hecho Stryke. Claro que, si prefieres 
que le encomiende la misión a otro... 


--No, general. No será necesario. 


--En cualquier caso, esta conversación podría no tener ningún sentido. 
Cabe la posibilidad de que tu presa esté ya muerta. 


--¿Los hurones? Lo dudo, señor. Yo diría que no son tan fáciles de 
matar. 


--En ese caso, ¿por qué no hemos tenido noticias suyas? Si no están 
muertos, resulta igualmente improbable que los hayan capturado. Podrían 
haber caído víctimas de una de las enfermedades que propagan los 
humanos, por supuesto, pero creo que son demasiado cuidadosos para eso; 
lo cual nos deja sólo la traición, y no existen bases para pensar que 
cualquiera de ellos pueda haberse convertido en un traidor. 


--Yo no estoy muy seguro. Como bien sabes, no todos los orcos están 
contentos con la presente situación, señor. 


--¿ Tienes algún motivo para creer que Stryke y su banda abriguen 
semejantes pensamientos? 


--Yo no afirmo tener ningún conocimiento acerca de lo que piensan, 
señor. 


--En ese caso, guárdate tus fantasías porque ese tipo de comentario es 
peligroso. Piensa sólo en el cilindro. Es de la máxima prioridad y confío en 
ti, Delorran. Si fracasas, ambos sufriremos la cólera de Jennesta. 


El capitán asintió con severidad. 


--La muerte de Stryke impedirá que tengamos ese destino. No te 
decepcionaré, señor. 


ES 


Estaban listos para marcharse, y el único punto de desacuerdo era 
hacia dónde. 


--Yo digo que regresemos a Túmulo Mortuorio y se lo confesemos 
todo a Jennesta --propuso Haskeer, y un puñado de seguidores que tenía 
entre los guerreros reunidos murmuró su aprobación--. Tenemos cristalino, 
así que eso debe servir para algo. Regresemos y pongámonos a merced de 
su clemencia. 


--Tendremos una dura recepción, camarada --intervino Alfray--, y los 
cristales no son lo que ella nos mandó buscar. 


--Alfray tiene razón --asintió Stryke--. La única posibilidad que 
tenemos reside en recuperar el cilindro. 


--S1 vamos a ir a buscarlo, ¿por qué no enviamos a uno o dos de la 
banda a explicar a Jennesta lo que estamos haciendo los demás? --sugirió 


Alfray, pero Stryke sacudió la cabeza. 


--¿Enviarlos a la muerte? No. O vamos todos con el cilindro, o no va 
nadie. 


--Pero ¿adonde vamos a buscarlo? --quiso saber Coilla. 
--Tiene que estar en la tierra de los trasgos --afirmó Jup. 


--¿Quieres decir que se lo han llevado hasta Roca Negra, tan lejos? --se 
mofó Haskeer--. Es poco probable, paticorto. 


--¿Se te ocurre una idea mejor? 
El resentido silencio de Haskeer indicó que no. 
--Podrían haber ido a cualquier parte --señaló Coilla. 


--Cierto. Pero no sabemos dónde es cualquier parte. En cambio, 
sabemos cómo llegar a Roca Negra --replicó el enano. 


--Jup tiene razón. --En los labios de Stryke apareció una desganada 
sonrisa--. Podríamos pasar toda la vida peinando el campo en busca de esos 
bastardos. Roca Negra es algo más preciso, y, si el grupo que nos ha robado 
no está allí ahora, es posible que aparezca más tarde. 


--Es posible --escupió Haskeer. 


--S1 quieres regresar a Túmulo Mortuorio, sargento, adelante. --Stryke 
sondeó los rostros de los hurones--. Eso va para cualquiera de los presentes. 
Podréis contarle a Jennesta adonde hemos ido antes de que os desuelle 
VIVOS. 


Nadie aceptó la oferta. 


--En ese caso, está decidido: nos vamos a Roca Negra. ¿Cuánto crees 
que tardaremos en llegar, Alfray? ¿Una semana? 


--Más o menos. Quizá más a causa de los caballos que hemos perdido. 
Cinco o seis de nosotros tendremos que compartir montura, y no te olvides 


de Meklun. Fue una auténtica mala suerte no encontrar un carro en 
Homefield. Arrastrarlo nos va a retrasar. 


Las cabezas se volvieron hacia el soldado herido, que yacía atado a la 
improvisada camilla y tenía el rostro mortalmente pálido. 


--Por el camino buscaremos más caballos --propuso Stryke--, y tal vez 
encontremos un carro. 


--Siempre podemos dejarlo --intervino Haskeer. 
--Recordaré eso por si algún día recibes una herida grave. 
Haskeer frunció el entrecejo y cerró la boca. 


--¿Y qué te parece si nos dividimos en dos grupos? --propuso Coilla--. 
Uno formado por soldados que estén en plena forma, que se adelante hasta 
Roca Negra; el otro que vaya detrás con Meklun, los heridos que pueden 
caminar y algunos soldados sanos. 


--No. Sería demasiado fácil tenderles una emboscada. Ya he perdido el 
cilindro, y no quiero perder también a media banda. Nos mantendremos 
juntos. Y, ahora, pongámonos en camino. 


Una parte del equipo menos esencial de los hurones tuvo que ser 
dejada atrás, y se redistribuyó el cristalino para compensar la pérdida de 
caballos. Se produjeron algunas riñas insignificantes acerca de quiénes 
tenían que compartir el caballo, pero varias patadas bien dirigidas por parte 
de los oficiales restablecieron el orden. Se repartieron las raciones de 
soldado y el agua, y se ató bien la camilla de Meklun. 


Recién a última hora de la tarde lograron ponerse en marcha con 
rumbo sur, y esta vez Stryke no olvidó enviar exploradores por delante del 
grupo principal. Cabalgaba a la cabeza de la columna, junto a Coilla. 


--¿Qué haremos cuando hayamos llegado a Roca Negra? --preguntó 
ella--. ¿Nos harás luchar con toda la nación de los trasgos? 


--Sólo los dioses lo saben, Coilla. Estoy improvisando sobre la marcha, 
por si no lo has notado. --Miró tras de sí y luego añadió, con tono 
conspirador:-- Pero no se lo cuentes a ellos. 


--Esto es lo único que podemos hacer, ¿no es cierto, Stryke? Ir a Roca 
Negra, quiero decir. 


--Es lo único que se me ocurre porque, según lo veo, si no podemos 
recuperar el cilindro, al menos nos quedará la gloria de morir en el intento. 


--También yo lo veo así, aunque me parece una lástima que tengamos 
que hacerlo por Jennesta y por una causa humana. 


«Ya volvemos a empezar --pensó él--. ¿Qué espera que diga yo?» 


Su intención era hablarle con franqueza, pero no tuvo oportunidad de 
hacerlo. 


--¿No tienes ni idea de qué hay en el cilindro? --inquirió ella--. ¿No te 
dieron ninguna pista referente a por qué es tan importante? 


--Como ya he dicho, Jennesta no me hizo confidencias --replicó él, 
cauteloso. 


--Y, sin embargo, es obvio que los trasgos pensaban que valía la pena 
enfrentarse a una banda de guerreros para conseguirlo. 


--Ya conoces a los trasgos. Son pequeños canallas ladrones que irán 
por cualquier cosa si creen que pueden escapar con ella. 


--¿Piensas que actuaban sin saber lo que podían robar? 
--SÍ. 


--Así que con todos los viajeros que pasan por esta zona, incluidas las 
caravanas de mercaderes, y que no les habrían presentado ni la mitad de 
resistencia que nosotros, fueron a escoger precisamente una banda de 
guerreros armados hasta los dientes y que pertenecen a una raza que vive 


para el combate. Y todo por si acaso teníamos algo que mereciera la pena 
robar. ¿Te parece probable? 


--¿Acaso estás diciendo que iban tras el cilindro? Pero ¿cómo iban a 
saber que lo teníamos? Nuestra misión era secreta. 


--Quizá nuestra misión secreta no era tan secreta, a fin de cuentas, 
Stryke. 


--¡...y te meteré lo que quede por el culo! --concluyó Stryke. Cuando el 
capitán hubo dejado claros sus sentimientos, con vivido detalle, Haskeer le 
lanzó una mirada asesina y, tirando de las riendas del caballo, lo hizo girar y 
regresó al galope a su sitio en la columna. 


--No me arranques la cabeza de un bocado, ahora --le advirtió Coilla--, 
ero, ¿no tenía algo de razón en eso de detenernos a descansar? 
i 


--Sí --gruñó Stryke--, y lo haremos. Pero si doy la orden ahora, 
parecerá que le hago caso a él. --Señaló con la cabeza una elevación que se 
alzaba más adelante--. Esperaremos hasta llegar al otro lado de ese 
promontorio. 


No se habían detenido desde que habían comenzado la marcha, y 
continuaron durante toda la noche y la mañana. Ahora el sol estaba en el 
punto más alto, donde su exigua tibieza suavizaba por fin el frío helado que 
aún perduraba. 


Ya al otro lado de la elevación, Stryke ordenó un alto y envió a un par 
de soldados para que avisaran a los exploradores que iban delante. 
Desataron la camilla de Meklun del caballo que la arrastraba y la tendieron 
con cuidado en el suelo. Alfray dijo que había mejorado poco. 


Mientras se encendían hogueras y se abrevaban los caballos, Stryke se 
reunió aparte con los demás oficiales. 


--No estamos avanzando con demasiada lentitud --anunció--, a pesar 
de los impedimentos. Pero ha llegado el momento de tomar una decisión 
sobre el rumbo que seguimos. --Desenvainó una daga y se arrodilló--. El 
asentamiento humano... ¿cómo se llamaba? 


--Homefield --dijo Jup, servicial, y Stryke trazó una cruz en una zona 
de fango endurecido. 


--Homefield está aquí, en el extremo norte de los Grandes Llanos, y es 
la colonia humana hostil más cercana a Túmulo Mortuorio. 


--Ya no lo es --observó Haskeer con humor negro. 
Sin hacerle caso, Stryke trazó una línea larga. 


--Hemos estado avanzando hacia el sur. --Trazó otra cruz al final de la 
línea--, hasta aquí. Tenemos que girar al sudeste para dirigirnos a Roca 
Negra, pero hay un problema. --A la derecha y un poco más abajo de la 
segunda cruz, trazó un círculo. 


--Rasguño --dijo Collla. 


--Correcto. La tierra de los trolls. Está justo en medio del camino más 
directo hacia Roca Negra. 


--¿Y qué? --preguntó Haskeer mientras se encogía de hombros. 


--Dado lo beligerantes que pueden ser los trolls --le explicó Jup--, 
deberíamos evitar esa ruta. 


--Puede que tú quieras huir de una pelea; yo no. 


--No necesitamos otra pelea, Haskeer --intervino Stryke con frialdad--. 
¿Por qué buscarnos más problemas? 


--Porque rodear Rasguño nos costará tiempo. 


--Perderemos muchísimo más si nos encontramos detenidos allí en un 
combate, y una banda de guerreros armados hasta los dientes que atraviese 
su territorio es justo lo que puede provocarlo. No, rodearemos la zona, y la 
pregunta es: ¿por dónde? 


--El otro camino más corto --intervino Coilla, que señaló con un dedo 
el mapa improvisado--, sería dirigirnos ahora al este, hacia Hecklowe y la 
costa; si viramos luego al sur y atravesamos o rodeamos el bosque de Roca 
Negra, llegaremos a Roca Negra propiamente dicha. 


--Tampoco me hace gracia pasar cerca de Hecklowe --dijo Stryke--. 
Recuerda que es un puerto franco, lo cual significaría encontrarse con 
muchas otras razas antiguas, y sería inevitable que nos topáramos al menos 
con una que esté resentida contra los orcos; además, el bosque está 
infestado de bandidos. 


--Por no mencionar que, si giramos al este en este punto, nos 
acercaremos a Túmulo Mortuorio, demasiado para sentirnos cómodos -- 
añadió Alfray. 


--La ventaja de llegar a Roca Negra desde el bosque es que estaremos 
a cubierto de los árboles --comentó Jup. 


--Es una escasa compensación a cambio de todos los riesgos que 
correríamos. --Stryke volvió a valerse de la daga y extendió la línea hasta 
más abajo de la forma elíptica que había trazado antes--. Creo que 
deberíamos continuar hacia el sur, más allá de Rasguño, y girar luego al 
este. 


Coilla frunció el entrecejo. 


--En ese caso, no olvides esto. --Se inclinó y usó el dedo para dibujar 
una cruz pequeña debajo de Rasguño--. Prado del Tejedor, un asentamiento 
uni, como Homefield, pero mucho más grande. Dicen los rumores que los 
humanos de allí son más fanáticos que la mayoría. 


--¿Es posible? --preguntó Jup con tono seco, aunque a nadie en 
particular. 


--Tendremos que pasar entre ambos territorios --concedió Stryke--, 
pero en esa zona el terreno es todo llanuras planas, así que al menos 
podremos ver venir los problemas de lejos. 


--Esa es la ruta más larga --comentó Alfray, tras estudiar las marcas del 
improvisado mapa. 


--Ya lo sé, pero también es la más segura, o la menos peligrosa, en 
cualquier caso. 


--Cualquiera que sea la condenada ruta que tomemos --tronó Haskeer- 
-, nadie ha dicho nada acerca de que Roca Negra está a un tiro de piedra de 
ahí. --Clavó su propio cuchillo en la tierra, a la derecha de la tosca marca 
hecha por Coilla. 


--Se supone que eso es Quatt, ¿no? --preguntó Jup, que le echó una 
mirada feroz. 


--De donde vienen los de tu raza, sí. El hecho de estar tan cerca podría 
hacerte sentir como en casa. 


--¿Cuándo vas a dejar de culparme por el daño causado por todos los 
enanos? 


--Cuando los de tu raza dejen de hacer el trabajo sucio de los humanos. 


--Yo respondo de mis propios actos, no de los actos de toda mi raza. 
Los demás hacen lo que tienen que hacer. 


--No es muy encomiable eso de ayudar a los forasteros --sentenció 
Haskeer, que se 1rguió en toda su estatura. 


--¿Y qué te crees que estamos haciendo nosotros? ¿O acaso eres 
demasiado estúpido para darte cuenta de con quién está aliada Jennesta? 


Como sucedía con la mayoría de las disputas que surgían entre ambos 
sargentos, ésta se caldeó con rapidez. 


--¡No vengas a darme lecciones, polla de rata! 


--¡Anda, ve a meterle la cabeza por el culo a un caballo! 


Ambos hicieron muecas malevolentes y comenzaron a ponerse en 
guardia para el ataque. 


--¡ Ya basta! --les ladró Stryke--. Si queréis haceros pedazos el uno al 
otro, por mí no hay problema, pero primero intentemos regresar a casa con 
vida, ¿os parece? 


Ambos lo examinaron con la mirada, sopesaron las probabilidades, y a 
continuación retrocedieron. 


--Todos tenéis una tarea que cumplir --les recordó el capitán--. 
Moveos. 


Haskeer no pudo resistirse a lanzar una andanada de despedida. 


--S1 vamos a pasar por algún sitio cercano a Quatt --gruñó--, será 
mejor que vigiléis vuestras espaldas. --Le lanzó al enano una mirada 
malevolente--. La gente de esa región es traicionera. 


Él y los demás oficiales se dispersaron para cumplir con su trabajo, 
pero Stryke hizo a Jup un gesto para indicarle que se quedara. 


--Ya sé que es difícil --comenzó cuando se encontraron a solas--, pero 
tienes que contenerte cuando te provocan. 


--Dile eso a Haskeer, capitán. 


--¿Crees que no lo he hecho? Le he dejado claro que está buscándose 
una zurra, y no por primera vez desde que estoy al mando de esta banda. 


--Puedo aceptar los insultos relacionados con mi raza. Bien saben los 
dioses que estoy habituado a ellos, pero es que él nunca deja pasar una 
oportunidad. 


--Tiene sus razones para estar amargado, Jup. Tú no eres más que un 
chivo expiatorio. 


--Es al cuestionar mi lealtad, que realmente me hace hervir la sangre. 


--Bueno, tienes que admitir que tu raza es famosa por vender su lealtad 
al mejor postor. 


--Algunos sí, pero no todos, y la mía no está en venta. 
Stryke asintió con la cabeza. 


--Y entre los enanos hay quienes dicen cosas similares de los orcos -- 
añadió Jup. 


--Los orcos sólo luchan en defensa de la causa multi, y además lo 
hacen de forma indirecta. Tenemos poca elección en ese asunto. Al menos 
tu raza tiene suficiente libre albedrío para decidir. Nosotros nacimos dentro 
del servicio militar y no tenemos más alternativa. 


--Eso ya lo sé, Stryke, pero sí que tenéis elección. Podríais determinar 
vuestro propio destino, como lo hice yo cuando decidí a qué bando 
apoyaría. 


A Stryke no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación 
porque lo hacía sentir incómodo, así que evitó la respuesta directa por el 
sistema de llevar a Jup al tema que había querido tratar desde el principio. 


--Puede que los orcos tengamos una alternativa, y puede que no, pero 
lo que no tenemos es clarividencia. Los enanos sí que la tenéis, y ahora 
mismo nos vendría muy bien. ¿Han mejorado tus capacidades? 


--No, Stryke, no han mejorado, y eso que he estado intentándolo, 
créeme. 


--¿No percibes nada? 


--Sólo vagos... «rastros» sería la palabra más aproximada, supongo. Lo 
siento, capitán; no resulta fácil explicárselo a alguien de una raza que no 
posee capacidades mágicas. 


--Pero percibes rastros. ¿De qué? ¿Rastros de kirgizil? O... 


--Como ya he dicho, la palabra «rastro» es inexacta. El lenguaje 
hablado no basta para describir este don. Lo que importa es que lo que 
percibo ahora no nos sirve para nada. Es débil, confuso. 


--Maldición. 


--Tal vez se deba a que aún estamos demasiado cerca de Homefield. A 
menudo he advertido que el poder se debilita cuando hay humanos 
implicados en la situación. 


--¿Quieres decir que podría volver cuanto más nos alejemos? 


--Podría, sólo podría. A decir verdad, la clarividencia siempre ha sido 
bastante elemental en los enanos, y nadie sabe realmente cómo nosotros o 
las otras razas antiguas obtenemos ese poder, excepto que procede de la 
tierra. Si los humanos se ponen a cavar y rasgar la tierra en un punto, puede 
que cercenen una línea de energía, que comienza a sangrar y deja estéril la 
zona a la que se dirigía. Así que en algunos lugares la magia funciona, y en 
otros no. 


--¿Sabes qué no he entendido nunca? Si ellos están comiéndose la 
magia, ¿por qué no la usan contra nosotros? 


--Vete a saber --respondió Jup, encogiéndose de hombros. 


ES 


Tras un par de horas de sueño inquieto, los hurones reanudaron la 
marcha. 


A la derecha se oían las rumorosas aguas de la lejana ensenada de 
Calyparr, señalada por una franja de árboles. A la izquierda, los Grandes 
Llanos ondulaban en una abundancia aparentemente interminable, pero la 
escena había cambiado para peor. Lo que antes había sido fecundo carecía 
ahora de vitalidad y daba la impresión de que buena parte del color había 
desaparecido del paisaje. En muchos lugares, la hierba amarilleaba y había 
zonas secas. Los arbustos bajos eran raquíticos y frágiles, y sobre la corteza 


de los árboles se veían dibujos trazados por plantas parasitarias enfermas. 
La lluvia ligera y breve que caía era de color leonado y tenía un olor insano, 
como si fuese sulfurosa. 


El ocaso los vio llegar a un punto más o menos paralelo a Rasguño, y 
Stryke calculó que, si seguían al mismo ritmo, podrían girar hacia el este al 
llegar la madrugada. 


Cabalgaba solo a la cabeza de la columna, ocupado con pensamientos 
más onerosos que el rumbo que seguían. Meditaba sobre el misterio de los 
sueños que lo afligían, y aumentaba su sensación de futilidad ante las 
probabilidades enormes que tenían en su contra, aunque procuraba no 
pensar en lo que sucedería si no encontraban el grupo de jinetes trasgos y el 
cilindro. 


Para cuando apareció uno de los exploradores avanzados, la 
melancolía lo había aferrado ya con una garra tan fría como el gélido aire 
de la noche. El soldado se acercaba a toda velocidad y las fosas nasales de 
su cabalgadura exhalaban nubéculas de vapor. 


Al llegar a la columna, frenó en seco e hizo que el caballo diera media 
vuelta. 


Stryke estiró una mano para coger las riendas del corcel del soldado y 
detener su carrera. 


--¿Qué sucede, Orbon? 

--Hay un campamento ahí delante, señor. 

-- ¿Tienen caballos? 

--SÍ. 

--Bien. Veamos si podemos negociar para conseguir algunos. 
--Pero es un campamento orco y parece desierto. 


--¿Estás seguro? 


--Zoda y yo lo hemos observado y no hemos visto ninguna señal de 
vida, excepto los caballos. 


--Muy bien. Regresa con él y esperadnos. No hagáis nada hasta que 
lleguemos. 


--¡Sí, señor! --El soldado taconeó al corcel y se alejó al galope. 


Stryke llamó a sus oficiales para que se adelantaran y les explicó la 
situación. 


--¿Un campamento orco es algo que esperarías encontrar en estos 
parajes? --preguntó Jup. 


--Es cierto que son más comunes en nuestra región septentrional nativa 
--explicó Stryke--, pero existen unos pocos clanes nómadas. Supongo que 
podría tratarse de uno de ellos, o de una unidad militar en misión, como 
nosotros. 


--S1 los exploradores dicen que no se observa ninguna actividad, 
deberíamos acercarnos con precaución --sugirió Collla. 


--Yo opino lo mismo --convino Stryke--. Puede que sea un 
campamento orco, pero eso no significa que vayamos a encontrar orcos en 
él, así que mientras no sepamos nada más tratémoslo como hostil. En 
marcha. 


Cuando se encontraron con Orbon, este los aguardaba junto a un gran 
soto grande. De los árboles caían hojas pardas, y los arbustos se volvían ya 
de colores otoñales a pesar de que aún faltaba una luna para llegar a 
mediados de verano. 


Stryke ordenó que la banda guerrera desmontara en silencio. Los 
heridos se quedaron con Meklun y los caballos, y los demás entraron 
sigilosamente en la arboleda con Orbon a la cabeza. 


A diez pasos de la linde, el terreno comenzó a inclinarse, y pronto 
quedó claro que el soto albergaba una depresión considerable en forma de 


trinchera. Descendieron por una blanda alfombra de hojas muertas hasta un 
árbol caído donde Zoda, tendido cuan largo era, vigilaba el lugar. 


A través del dosel de hojas que se mecía en lo alto, penetraba 
suficiente luz coloreada del sol poniente para ver lo que había más abajo. 


Dos modestas casas redondas, techadas con paja, y una tercera que era 
aún más pequeña y cuyo techo estaba inacabado. Cinco o seis colgadizos 
hechos con arbolillos jóvenes inclinados y atados entre sí por la copa, 
cubiertos por irregulares restos de paño tosco, completaban el campamento, 
en medio del cual corría el perezoso hilillo de una fuente a través de fango 
pisoteado. Un par de tocones de árbol y una rama que los unía formaban 
una tosca barandilla destinada a atar las cabalgaduras, y a la cual estaban 
ligados siete u ocho caballos atemorizados y extrañamente silenciosos. 


Mientras Stryke reparaba en todo esto, el recuerdo del sueño o visión 
volvió a su mente, pero como algo diametralmente opuesto a lo que veía. El 
asentamiento orco del sueño producía una sensación de permanencia, 
mientras que éste era itinerante y desvencijado. El sueño rebosaba de luz y 
aire transparente. Esto era lóbrego y oprimente. El sueño afirmaba la vida, 
pero este lugar hablaba de muerte. 


--¿Crees que está abandonado? --oyó que le susurraba Coilla. 


--No me sorprendería --replicó Alfray en voz muy baja--, si tenemos 
en cuenta que está cerca de Rasguño y no muy lejos de una colonia uni. 


--Pero ¿por qué abandonaron los caballos? 


--Vayamos a averiguarlo --decidió Stryke al tiempo que se 
incorporaba--. Haskeer, llévate a un tercio de la banda y da un rodeo hasta 
el otro lado. Jup, Alfray, llevaos otro tercio al flanco derecho. Coilla y los 
demás, quedaos conmigo. Entraremos a mi señal. 


Los grupos necesitaron poco tiempo para ocupar sus posiciones. 
Cuando estuvo seguro de que todos habían llegado a su sitio, Stryke se puso 
de pie e hizo un barrido con el brazo a modo de señal. Los hurones 
desenvainaron sus armas y comenzaron a avanzar hacia el campamento en 
formación de tenaza. 


Llegaron a terreno plano sin incidentes, salvo por los nerviosos 
respingos de varios caballos. 


En torno a las toscas moradas, el suelo estaba sembrado de objetos de 
todo tipo, como un caldero de cocina vuelto boca abajo, vasijas de cerámica 
rotas, una alforja pisoteada, huesos de aves, un arco desechado, y en varios 
puntos se amontonaban las cenizas de hogueras extinguidas mucho tiempo 
antes. 


Stryke llevó a su grupo a la casa más cercana, se posó un dedo sobre 
los labios y señaló con la espada para desplegar al grupo en torno a la 
choza. Cuando todos ocuparon sus puestos, él y Coilla se acercaron con 
sigilo a la entrada. No tenía puerta, y un trozo de tela de saco muy gastada 
servía para dicho propósito. Con las espadas en alto ambos se pusieron en 
posición y, cuando él asintió con la cabeza, Coilla arrancó la tela hacia un 
lado. Un olor repugnante y abrumador los golpeó como un puñetazo, un 
olor rancio, dulzón, enfermizo e inconfundible. El olor de la carne 
putrefacta. 


Tras cubrirse la boca con la mano libre, Stryke entró en la choza. La 
luz era insuficiente, pero sus ojos terminaron adaptándose. 


La cabaña estaba llena de orcos muertos que yacían de a tres y cuatro 
en catres improvisados, y otros que cubrían por completo el suelo. En el 
aire flotaba un pesado manto de corrupción, y sólo las precipitadas carreras 
de los carroñeros alteraban la quietud del lugar. 


Coilla, que estaba junto a Stryke con una mano apretada contra la 
boca, le tiró de un brazo y ambos retrocedieron. Salieron de espaldas por la 
entrada e inhalaron grandes bocanadas de aire mientras los demás del grupo 
estiraban el cuello para mirar dentro de la choza. 


Stryke echó a andar hacia la segunda cabaña, con Coilla tras de sí, y 
llegó en el momento en que Jup salía de ella con el rostro color ceniza. El 
hedor era tan fuerte como el del otro habitáculo, y una mirada al interior 
reveló un amontonamiento idéntico de cadáveres. El enano respiró 
profundamente. 


--Todas hembras y pequeños. Llevan un tiempo muertos. 
--Lo mismo hemos encontrado allí --informó Stryke. 
--¿No hay machos? 

--No he visto ninguno. 

--¿Por qué no? ¿Dónde están? 


--No puedo decírtelo con seguridad, Jup, pero creo que éste es un 
campamento de desposeídos. 


--Todavía estoy aprendiendo vuestras costumbres, no lo olvides. ¿Qué 
significa eso? 


--Cuando un orco macho resulta muerto en el servicio militar y su 
comandante dice que fue por cobardía, la compañera y los huérfanos del 
orco muerto son expulsados. Algunos de los desposeídos forman bandas. 


--Y esa regla es aplicada de manera muy rígida desde que estamos bajo 
el reinado de Jennesta --añadió Coilla. 


--¿Son librados a sus propios recursos? --preguntó Jup. 
--Es parte del destino de los orcos --asintió Stryke. 


--¿Qué esperabas? --quiso saber Coilla, dirigiéndose al enano--. ¿Que 
les dieran una pensión y una granja? 


--¿ Tienes idea de qué acabó con sus vidas, capitán? --preguntó Jup, 
que hizo caso omiso del sarcasmo. 


--Todavía no, aunque no es imposible el suicidio en masa. Ya ha 
sucedido antes. O tal vez ellos... 


--¡Stryke! 


Haskeer estaba de pie junto a la choza más pequeña y lo llamaba por 
gestos. Stryke se encaminó hacia él, y Coilla, Jup y algunos de los otros lo 


siguieron. 


--Ahí dentro hay una que todavía está viva --dijo Haskeer al tiempo 
que señalaba la entrada con un pulgar, y el capitán se asomó para mirar al 
oscuro del interior. 


--Llamad a Alfray. ¡Y traed una antorcha! --Luego entró. 


Dentro de la cabaña había una sola figura postrada sobre un lecho de 
paja mugrienta, y cuya respiración trabajosa pudo oír Stryke cuando se le 
acercó. Al inclinarse sobre el camastro distinguió apenas, en la penumbra 
reinante, los rasgos de una hembra vieja que tenía los ojos cerrados y el 
rostro brillante bajo una película de sudor. Un rumor a sus espaldas anunció 
la llegada de Alfray. 


--¿Está herida? 
--No puedo decírtelo. ¿Dónde está esa antorcha? 
--Ahora la trae Haskeer. 


Los ojos de la anciana se abrieron, sus labios temblaron como si 
intentara decir algo, y Alfray se inclinó para oír sus palabras, pero la 
hembra exhaló el último aliento, como un suspiro, y se oyó el claro sonido 
del estertor de la muerte. En ese momento entró Haskeer con una tea 
encendida. 


--Trae aquí. --Alfray cogió la antorcha y la sostuvo sobre el cuerpo de 
la hembra muerta--. ¡Dioses! --Retrocedió con tal rapidez que casi chocó 
con Stryke. 


--¿Qué sucede? 


--Mira. --Alfray extendió completamente el brazo que sujetaba la 
antorcha, cuya luz bañó el cadáver, y entonces Stryke se lo explicó todo. 


--Fuera de aquí --dijo--. Los dos. ¡Ahora! 


Haskeer y Alfray salieron precipitadamente, con Stryke tras de sí. En 
el exterior se encontraba reunido el resto de la banda. 


--¿La has tocado? --preguntó Stryke a Haskeer. 
--¿Yo? No... no, no la toqué. 

--¿Ya alguno de los otros muertos? 

--¡No! 


--¿Alguno de vosotros ha tocado los cadáveres? --preguntó Stryke, que 
se volvió a mirar a los hurones, y todos negaron con la cabeza. 


--¿Qué pasa, Stryke? --inquirió Coilla. 
--Que han muerto de punto rojo. 


Varios integrantes de la banda retrocedieron por reflejo; las 
exclamaciones e imprecaciones recorrieron las filas, y los soldados se 
cubrieron la boca y la nariz con pañuelos. 


--Humanos bastardos... --siseó Jup. 


--Los caballos no pueden contagiarse --dijo Stryke--. Nos los 
llevaremos. Quiero que salgamos de aquí con rapidez. ¡Y quemadlo todo! 


Arrebató de la mano de Alfray la antorcha y la arrojó al interior de la 
choza, cuya paja prendió de inmediato. Poco después, el interior era un 
infierno, y la banda se dispersó para propagar el fuego. 


Las botas de Delorran crujieron sobre algo; al bajar la vista, descubrió 
que había pisado una tabla de madera rota en la que se veía parte de una 
palabra pulcramente pintada: «Homef». 


La apartó de una patada y devolvió su atención al asentamiento 
humano consumido por las llamas. Sus soldados estaban registrando las 
ruinas, revolviendo los escombros, alzando tablas chamuscadas, levantando 
nubes de ceniza. 


El registro había comenzado antes del alba y ahora, a primeras horas 
de la tarde, no estaban más cerca que entonces de encontrar algo de 
importancia, menos aún el cilindro. Tampoco se veía ningún indicio de qué 
había sucedido con los hurones, detalle que se había hecho evidente poco 
después de llegar al lugar, y Delorran había enviado grupos a explorar los 
alrededores en busca de alguna pista, pero ninguno había vuelto aún. 


Se paseaba por el complejo. Desde el norte soplaba un viento 
intempestivo que llegaba con un frío gélido, recogido al pasar sobre la 
blanca línea de los lejanos glaciares, y el capitán se echó el aliento tibio en 
la cavidad que formaban las manos combadas y unidas. 


Uno de los sargentos abandonó el registro para correr hacia él, y al 
llegar negó con la cabeza. 


--¿Nada? --inquirió Delorran. 


--No, señor. Entre las cenizas no está el objeto que buscamos, ni hay 
huesos de orco. Sólo de humanos. 


--Y sabemos que ninguno de los equipos de despojo dijo haber 
recogido cadáveres de orco para quemarlos en las piras después de la 
batalla, excepto quizás un par de soldados rasos. Stryke y la mayoría de sus 
oficiales son lo bastante famosos para que se los reconozca, así que 
podemos dar por ciertos esos informes. 


--Entonces, ¿supone que aún están con vida, señor? 


--En realidad nunca lo dudé. No podía imaginarme a una banda de la 
calidad de la de Stryke perdiendo ante el tipo de oposición que encontraron 


en este lugar. El verdadero misterio es qué ha sucedido con ellos. 


El sargento, un veterano imperturbable cuyos tatuajes de rango iban 
destiéndose a causa de la edad, estaba mejor dotado para el combate que 
para resolver enigmas, y lo único que pudo hacer fue recordarle a Delorran 
otra incógnita. 


--¿Qué me dices de la bodega vacía que encontramos en el granero, 
capitán? ¿Crees que tiene algo que ver con el asunto? 


--No lo sé, pero un silo vacío por completo, sin tan siquiera un grano 
en una época en que uno esperaría encontrar maíz dentro, parece raro. 
Apuesto a que los humanos lo usaban para almacenar algo. 


--¿Un botín? 


--Podría ser. Lo que se deduce de todo esto es que los hurones no están 
muertos, sino que se han marchado, y da la impresión de que se han llevado 
al menos una cosa de valor. 


La rivalidad existente entre Delorran y el líder de los hurones, sumada 
al hecho de que el primero estaba convencido de que deberían haberle dado 
a él el mando de la banda, y no a Stryke, era algo conocido por todos, al 
igual que lo era la muy antigua animosidad existente entre sus respectivos 
clanes. Consciente de la posibilidad de que Delorran tuviese razones 
personales para cuestionar la honradez de Stryke, y sabedor de los peligros 
que acechaban en la política que regía las relaciones entre los clanes, el 
sargento no hizo comentario y prefirió limitarse a un neutral permiso para 
reanudar la tarea. El capitán lo despidió con un gesto de la mano. 


El sol, ya muy sobrepasado el punto medio de su recorrido, continuaba 
el inexorable viaje por el cielo y Delorran, que ya había gastado la mitad del 
tiempo concedido, sentía que su aprensión iba en aumento. Debía 
emprender el camino de regreso a Túmulo Mortuorio al cabo de dos horas 
para poder cumplir con la fecha límite... y probablemente para enfrentarse 
con su propia muerte. Tenía que tomar una rápida decisión. 


Había tres opciones. Encontrar el cilindro en aquel lugar y regresar 
triunfantes a casa parecía menos probable a cada momento. Eso les dejaba 


dos alternativas: volver sin él y enfrentarse a la cólera de Jennesta, o 
desobedecer las órdenes y continuar buscando a los hurones. 


Maldecía la impaciencia de la reina mientras lo atenazaba una 
verdadera agonía por su indecisión respecto a qué hacer. 


Sus deliberaciones internas se vieron interrumpidas por la aparición de 
dos de los exploradores que habían partido a recorrer los alrededores. 


Frenaron junto a él los caballos, que echaban espuma por la boca. Uno 
de los jinetes era un soldado raso, y el otro un sargento. El segundo 
desmontó. 


--¡Se presenta el grupo cuatro, señor! 
Delorran le dedicó un breve asentimiento de cabeza. 


--Creo que nuestro grupo ha encontrado algo, señor. Hemos hallado 
señales de pelea al sur de aquí, en un pequeño valle. 


En el pecho del capitán se agitó una frágil esperanza. 

--Continúa. 

--El lugar está sembrado de trasgos, kirgiziles y caballos muertos. 
--¿Trasgos? 


--Por las huellas de lagartos que bajan por las laderas del valle, da la 
impresión de que le tendieron una emboscada a alguien. 


--Eso no significa que emboscaran a los hurones, a menos que hayáis 
encontrado sus cuerpos. 


--No, señor, no los encontramos, pero sí que había raciones de soldado 
tiradas por el lugar, y objetos propios de los orcos, además de esto. --El 
cabo se metió la mano dentro del cinturón y sacó el hallazgo, que dejó en la 
mano tendida de Delorran. 


Era un collar de tres colmillos de leopardo de las nieves cuyo cordón 
estaba roto. 


Delorran lo contempló con mirada fija mientras, con gesto ausente, los 
dedos de la otra mano jugaban con los cinco trofeos idénticos que llevaba 
en torno a su propio cuello. Los orcos eran la única raza que se adornaba 
con estos particulares emblemas de su valor, y constituían un requisito 
indispensable de la oficialidad. En ese momento, tomó una decisión. 


--¡Habéis hecho un buen trabajo! 
--Gracias, señor. 


--Tu grupo nos conducirá hasta ese valle. Entretanto, quiero que tú 
cojas un caballo de refresco y lleves a cabo una misión especial. 


--Sí, señor. 


--Felicidades, cabo. Vas a regresar a casa antes que todos los demás, 
porque necesito que lleves un mensaje a toda velocidad a Túmulo 
Mortuorio. Es para la reina. 


--Señor... --Esta vez hubo una leve vacilación en la respuesta del cabo. 


--Debes transmitirle el mensaje al general Kysthan personalmente, y a 
nadie más. ¿Entendido? 


--Sí, señor. 


--El general debe decirle a Jennesta que tengo la pista de adonde han 
ido los hurones, y que no puedo abandonar la persecución cuando el rastro 
está caliente. Que estoy seguro de poder darles alcance y regresar con el 
objeto que la reina desea. Ruego que se me conceda más tiempo, y no 
dejaré de enviar mensajeros para informar. Repítelo. 


El cabo palideció un poco mientras recitaba, porque no le cabía duda 
de que aquel mensaje no era el que Jennesta querría oír. No obstante, lo 
regía la disciplina y tenía el suficiente miedo para obedecer las órdenes sin 
cuestionarlas. 


--Bien --asintió Delorran, y le devolvió el collar--. Dale esto al general 
y explícale cómo lo hallasteis. Será mejor que escojas un par de soldados 
para que te acompañen, y que corras como si te llevaran los demonios. 
Puedes marcharte. 


Con rostro sombrío de pesimismo, el cabo volvió a montar y se alejó 
con el silencioso soldado tras de sí. Delorran no le dejaba alternativa a 
Jennesta. Se trataba de una maniobra peligrosa y su única posibilidad de 
sobrevivir a ella residía en la recuperación del objeto, pero no se le ocurría 
ninguna otra posibilidad. 


Se consoló con el pensamiento de que ella tenía que rendirse ante la 
razón, a pesar de la terrible reputación que tenía. 


ES 


Jennesta acabó de destripar a la víctima del sacrificio, y dejó sus 
instrumentos. 


La operación había dejado una gran herida en el pecho del cadáver y 
las entrañas colgaban húmedas del abdomen abierto, pero era tal la destreza 
de la reina que sólo una o dos diminutas manchas carmesí maculaban su 
túnica, de un blanco diáfano. 


Se encaminó al altar y usó la llama de una vela negra para encender 
otro manojo de varillas de incienso, que hicieron más espeso el aroma 
embriagador que ya perfumaba la estancia. 


Un par de orcos de su guardia personal iban de un lado a otro, y 
transportaban un pesado cubo en cada mano. Uno de ellos derramó un 
hilillo del contenido de uno de los cubos, y dejó un fino rastro en las losas 
del suelo. 


--¡No desperdiciéis eso --le espetó ella, irritada--, a menos que queráis 
reemplazarlo vosotros mismos! 


Los guardias intercambiaron miradas furtivas, pero pusieron mayor 
cuidado en el acarreo de los recipientes hasta una gran bañera redonda, 
dentro de la cual los vaciaron. La tinaja estaba construida como un barril, 
con tablillas de madera endurecida en los flancos, sellados en las junturas y 
rodeados por anillos de metal. Se diferenciaba de los barriles en el hecho de 
que era más baja y lo bastante grande para dar cabida a un caballo de tiro 
reclinado en caso de que Jennesta decidiese darle esa utilidad, lo cual, en 
opinión de los orcos que la servían, no quedaba fuera de los límites de lo 
posible. 


La reina se acercó al gran recipiente y contempló su interior. Los orcos 
regresaron, los músculos de los brazos abultados a causa del esfuerzo, con 
otros cuatro cubos. Jennesta observó mientras los vaciaban en la bañera. 


--Con eso bastará --dijo--. Marchaos. 


Ellos hicieron una reverencia que resultó en una peculiar exhibición de 
la carencia de elegancia de los orcos, y el golpe sordo de la puerta que 
resonó en la estancia señaló su partida. Jennesta se volvió hacia la bañera de 
sangre fresca. 


Se arrodilló para aspirar profundamente su aroma único, y agitó el 
viscoso líquido con los dedos. Estaba tibio, no mucho más frío que la 
temperatura corporal, cosa que lo convertía en un vehículo más adecuado. 
Como agente del ritual, intensificaría el poder que antaño existía de modo 
natural, pero que, en la actualidad, era necesario nutrir. La gata se acercó 
con paso digno y maulló. 


Jennesta le hizo una caricia entre las orejas, masajeando con dedos 
ligeros la peluda cabeza del animal. 


--Ahora no, mi amor, tengo que concentrarme. --Zafiro ronroneó y se 
alejó en silencio. 


Jennesta se centró en sus meditaciones y, con el ceño fruncido, 
comenzó a entonar un encantamiento en la lengua antigua. La extraña 
concatenación de frases guturales y salmodiadas fue creciendo desde casi 


un susurro hasta algo parecido a un alarido, para luego descender y volver a 
aumentar. 


La llama de las velas y antorchas dispersas por la estancia oscilaban en 
un viento invisible. De algún modo, la atmósfera misma pareció 
comprimirse, converger y descender sobre el contenido escarlata de la 
bañera, y la sangre onduló y se agitó, chapoteando de forma repugnante. 
Comenzaron a aparecer y estallar con lentitud unas burbujas de color 
herrumbre de las que se desprendían jirones de vapor de olor asqueroso. 


A continuación, la superficie se aquietó y coaguló con rapidez, hasta 
formar una costra, y entonces adquirió un aspecto diferente, con un efecto 
de arco iris como sucede con el aceite sobre el agua. 


La frente de Jennesta estaba perlada de sudor, y a ella se adherían 
mechones de pelo lacio. Mientras miraba, la sangre coagulada relumbró con 
suavidad como si la iluminara un resplandor interno, y una figura ondulante 
comenzó a formarse poco a poco en la luz. Era un rostro. 


Los ojos constituían su rasgo más impresionante; oscuros, pétreos, 
crueles. Semejantes a los de la propia Jennesta, pero en general el rostro era 
mucho menos humano que el de ella. 


Con una voz que podría haber procedido de las profundidades de un 
océano insondable, la aparición habló. 


--¿Qué quieres, Jennesta? --En el tono imperioso, despectivo, no había 
rastro alguno de sorpresa. 


--Creí que ya era hora de que habláramos. 


--Ah, la gran abogada de la causa de los forasteros se digna hablar 
conmigo. 


--Yo no abogo por los humanos, Adpar. Sencillamente, apoyo a ciertos 
elementos en mi propio beneficio, y en el de otros. 


Esto obtuvo una gran carcajada como respuesta. 


--Como siempre, te engañas a ti misma. Al menos podrías ser honrada 
respecto a tus motivaciones. 


--¿Y seguir tu ejemplo? --contraatacó Jennesta--. Saca la cabeza del 
agujero en que la tienes metida, y únete a mí. Tal vez así tendríamos más 
posibilidades de preservar las viejas costumbres. 


--Aquí vivimos según las viejas costumbres, sin tener que consentir en 
asociarnos con los humanos ni pedirles permiso. Tú misma llegarás a 
lamentar haberte aliado con ellos. 


--Tal vez nuestra madre habría tenido una opinión diferente sobre eso. 


--La bendita Vermegram era grande en muchos sentidos, pero su 
capacidad de juicio no fue perfecta en todos los aspectos --respondió la 
aparición con tono glacial--. Pero estamos hablando de cosas ya pasadas. 
Supongo que no tenías intención de charlar sobre banalidades. ¿Por qué me 
molestas? 


--Quiero preguntarte por algo que he perdido. 


--¿Y de qué puede tratarse? ¿Un tesoro de gemas, tal vez? ¿Un 
preciado grimorio? ¿Tu virginidad? 


Jennesta apretó los puños y mantuvo controlada su creciente irritación. 
--Es un objeto. 
--Muy misteriosa, Jennesta. ¿Por qué me cuentas esto? 


--Se me ocurrió pensar que tal vez tú... hayas oído algo acerca de su 
paradero. 


--Todavía no me has dicho lo que es. 


--Se trata de un objeto que no tiene ningún valor para nadie, excepto 
para mí. 


--Eso no me dice mucho. 


--Mira, Adpar, o bien sabes de qué estoy hablando, o no sabes nada. 


--Puedo ver la dificultad en que te encuentras. Si yo no sé nada acerca 
de ese objeto, no quieres correr el riesgo de dar detalles por temor a que 
despierte mi interés. Y si estoy enterada de qué es, es posible que haya 
tenido algo que ver con quienes te lo arrebataron. ¿Se me acusa de eso? 


--Yo no estoy acusándote de nada. 
--Lo mismo da, porque no tengo ni idea de qué estás hablando. 


Jennesta no estaba segura de que esa afirmación fuese veraz, ni de que 
Adpar no estuviese practicando un juego que le era familiar, y la exasperaba 
no poder saberlo después de tantos años. 


--De acuerdo --se resignó--. Déjalo estar. 


--Por supuesto que, si ese... lo que sea es algo que deseas con toda tu 
alma, tal vez debería interesarme... 


--Harás muy bien en mantenerte al margen de mis asuntos, Adpar. Y si 
descubro que has tenido algo que ver con lo que he perdido... 


--¿Sabes?, estás flacucha, querida. ¿Acaso sufres alguna enfermedad? 
--¡No, en absoluto! 


--Supongo que se debe a la pérdida de energía de tu zona del país. Eso 
no es ni con mucho un problema por aquí. Me pregunto si puede existir 
alguna relación... entre el objeto que has perdido y tu necesidad de 
compensar la merma energética, quiero decir. ¿Podría tratarse de algún tipo 
de tótem mágico? O... 


--¡No te hagas la inocente, Adpar, me pone terriblemente furiosa! 


--¡No más que a mí el hecho de que sospeches que he cometido un 
robo! 


--Ay, por amor de los dioses, vete a... 


En un lado del rostro conjurado dio comienzo una leve ondulación. 
Desde un epicentro muy preciso, unas diminutas olas empezaron a recorrer 
la superficie con indolencia, a distorsionar el rostro y chapotear contra los 
flancos de la bañera. 


--¡Mira lo que has hecho! --se quejó Adpar. 
--¿Yo? ¡Habrás sido tú, más probablemente! 


Un chispeante remolino en miniatura adquirió forma, girando 
lentamente, para luego desaparecer a medida que una silueta ovalada iba 
tomando forma poco a poco. 


Por fin apareció un segundo rostro en la espesa superficie carmesí. 
También éste tenía ojos sorprendentes, pero por razones opuestas que los de 
Jennesta y Adpar, pues de las tres caras era la que guardaba mayor parecido 
con los seres humanos. Jennesta mostró una expresión de desagrado. 


--¡ Tú! --exclamó con un tono que hacía que la palabra pareciese una 
blasfemia. 


--Debería haberlo sabido --suspiró Adpar. 


--Estáis alterando el éter con vuestros altercados --las censuró la recién 
llegada. 


-- Y tú nos alteras con tu presencia --contraatacó Jennesta. 


--¿Por qué nunca podemos comunicarnos sin que tú te entrometas, 
Sanara? --preguntó Adpar. 


--Tú ya sabes por qué; el vínculo es demasiado fuerte, y no puedo 
evitar verme arrastrada. Nuestra herencia nos une a las tres. 


--Una de las jugarretas más crueles de los dioses --masculló Jennesta. 


--¿Por qué no le preguntas a Sanara por tu preciosa baratija? --fue la 
frase con que se descolgó Adpar. 


--Muy graciosa. 


--¿De qué estáis hablando? --quiso saber Sanara. 
--Jennesta ha perdido algo que está desesperada por recobrar. 
--Déjalo, Adpar. 


--Pero, sin duda, de todas nosotras es Sanara quien se encuentra en una 
región donde es de lo más necesario potenciar la magia. 


--¡No intentes crear problemas! --le espetó Jennesta--. Y jamás he 
dicho que el objeto tenga algo que ver con la magia. 


--No estoy muy segura de querer verme implicada en algo que hayas 
perdido tú, Jennesta --declaró Sanara--. Es probable que acarree problemas 
o sea peligroso. 


--¡Ay, cállate, mojigata santurrona! 


--Eso ha sido muy poco amable --afirmó Adpar con una compasión 
evidentemente falsa--. Sanara tiene algunos problemas bastante terribles en 
este momento. 


--¡Me alegro! 


Encantada con la exasperación de Jennesta, Adpar estalló en 
carcajadas despreciativas. Sanara parecía a punto de ofrecerles algún 
consejo sensato que con toda seguridad le resultaría nauseabundo a 
Jennesta. 


--¡Idos ambas al infierno! --bramó ésta, al tiempo que descargaba 
ambos puños con todas sus fuerzas sobre el par de rostros pagados de sí 
mismos. 


Las imágenes se fragmentaron y disolvieron, los golpes rajaron la 
costra macabra, y la sangre, ya casi fría del todo, saltó al descargar ella una 
lluvia de iracundos puñetazos y le empapó la cara y la ropa. 


Una vez agotada la furia, Jennesta se derrumbó junto a la bañera, 
jadeante, mientras se insultaba en todos los tonos. ¿Cuándo aprendería que 


establecer contacto con Adpar, y la inevitable Sanara, no servía en lo más 
mínimo para mejorar su humor? Se acercaba rápidamente el día, decidió en 
su fuero interno, en que habría que cortar el vínculo que las unía a todas, y 
hacerlo de forma permanente. 


Al percibir la proximidad del manjar, como hacen los gatos, Zafiro 
llegó y se frotó con sensualidad contra una pierna de su ama. Un fragmento 
de sangre coagulada se había adherido a un antebrazo de Jennesta, y ésta lo 
cogió y balanceó ante el animal. Zafiro lo olfateó con los bigotes 
temblorosos e hincó el diente en el repulsivo bocado, que se puso a masticar 
con sonidos mojados, pulposos. 


Jennesta pensó en el cilindro y en la desgraciada banda de guerreros 
que tan estúpidamente había enviado para recuperarlo. Ya había 
transcurrido más de la mitad del tiempo que les había concedido para la 
devolución del objeto. En caso de que los emisarios de Kysthan fracasaran 
en la misión, tendría que trazar un nuevo plan, aunque en ese caso ni 
siquiera los dioses podrían ayudar al general. 


Pero recobraría lo que era suyo. Se daría caza a la banda de guerreros 
como a perros, y se la entregaría en manos de su justicia, con independencia 
de lo que costara. 


Se lamió perezosamente las manos, mientras soñaba con los tormentos 
que podría infligirles a los hurones. 


--Debes de sentirte muy mal --comentó Stryke. 


--Obtuve mi primer diente a las trece estaciones --explicó Alfray tras 
tocarse el cuello y asentir en silencio--, y desde entonces no me había 
separado del collar... hasta ahora. 


--¿Lo perdiste en la emboscada? 


--Tuvo que ser así. Estaba tan habituado a llevarlo, que ni siquiera lo 
advertí. Coilla se ha dado cuenta hoy. 


--Pero ganaste esos trofeos, Alfray. Nadie puede arrebatarte eso. Con el 
tiempo, los reemplazarás. 


--Con un tiempo que no tengo. No el suficiente para ganar otros tres, 
en cualquier caso. Soy el más viejo de la banda, Stryke, y vencer a los tigres 
de las nieves con las manos desnudas es un deporte para orcos jóvenes. 


Alfray cayó en un melancólico silencio, y Stryke lo dejó en paz. Sabía 
que la pérdida de los emblemas de valor, de los símbolos que atestiguaban 
la plena condición de orco, era un duro golpe para su orgullo. Continuaron 
cabalgando a la cabeza de la columna. 


Nadie hablaba del asunto, pero lo que habían visto en el campamento 
orco, y la peligrosa situación en que se encontraban, flotaba como un 
espeso manto sobre toda la banda, y la melancolía de Alfray no hacía más 
que armonizar con el humor pesimista general de los hurones. 


Al disponer de suficientes caballos para todos, avanzaban a mayor 
velocidad aunque Meklun, incapaz de montar y aún en su camilla, 
continuaba retrasándolos. Varias horas antes habían virado al sudoeste para 
atravesar los Grandes Llanos hacia Roca Negra, y antes de que acabara el 
día deberían haber llegado a un punto intermedio entre Rasguño y Prado del 
Tejedor. 


Stryke tenía la esperanza de que lograrían recorrer el pasillo sin que les 
crearan problemas los beligerantes trolls del norte ni los celosos humanos 
del sur. 


El terreno había comenzado a cambiar y los llanos cedieron paso a un 
territorio montuoso con valles someros y sendas serpeantes en los que 
prevalecía el monte bajo y las pasturas cedían paso a los brezales. Dado que 
estaban aproximándose a un área salpicada de asentamientos humanos, 
Stryke decidió que lo mejor sería tratarlos a todos como hostiles, tanto si 
eran unis como multis. 


Una conmoción que surgió en la columna interrumpió su línea de 
pensamiento, y al volver la cabeza vio que Haskeer y Jup disputaban a 
gritos. Suspiró. 


--Mantén el rumbo --le dijo a Alfray, e hizo girar a su caballo. 


En el momento en que llegó galopando hasta ellos, los sargentos 
estaban a punto de llegar a las manos, pero se contuvieron al verlo. 


--¿So1is mis suboficiales adjuntos o unas crías mimadas? 
--Es culpa suya --protestó Haskeer. 
--¡¿Culpa mía?! --le espetó Jup--. ¡Bastardo! ¡Debería...! 


--¡Basta! --ordenó Stryke--. Se supone que eres nuestro jefe de 
exploradores, Jup; gánate lo que comes. Prooq y Gleadeg necesitan que los 
releven. Llévate a Calthmon y dejadle a Alfray vuestra carga de cristales. 


Jup le lanzó a su antagonista una ceñuda mirada de despedida, y 
taconeó al caballo. Stryke volvió su atención hacia Haskeer. 


--Estás acabando con mi paciencia --le advirtió--. Si continúas así 
durante mucho más, haré que te arranquen la piel de la espalda. 


--No deberíamos tener a los de su raza en la banda --murmuró Haskeer. 


--Esto no es un debate, sargento. Trabaja con él o márchate solo a casa. 
Tú eliges. --A continuación volvió a encaminarse hacia la cabeza de la 
columna. 


Haskeer advirtió que los soldados rasos que habían oído el rapapolvo 
lo miraban fijamente. 


--No estaríamos metidos en este lío si tuviéramos un mando adecuado 
--refunfuñó con amargura, pero los soldados apartaron la mirada. 


Cuando Stryke llegó hasta donde estaba Alfray, Coilla avanzó para 
reunirse con ellos. 


--Por este rumbo, pasaremos más cerca de Prado del Tejedor que de 
Rasguño. ¿Qué planes tenemos para el caso de que nos encontremos con 
problemas? --preguntó. 


--Prado del Tejedor es uno de los asentamientos uni más antiguos y 
también uno de los más fanáticos --respondió Stryke--. Eso hace que sean 
impredecibles. Simplemente, tenlo presente. 


--Unis, multis, ¿a quién le importa? --intervino Alfray--. Son todos 
humanos, ¿no? 


--Se supone que nosotros estamos ayudando a los multis --le recordó 
Coilla. 


--Sólo porque no tenemos otra elección. ¿Es que hemos tenido 
alternativa alguna vez? 


--Todas las que quisimos, en otro tiempo --le dijo Stryke--. En 
cualquier caso, tiene sentido apoyar a los multis, porque son menos hostiles 
hacia las razas antiguas. Y lo más importante de todo es que a nosotros nos 
interesa mantener divididos a los humanos. Piensa en lo muchísimo peor 
que serían las cosas si estuviesen todos unidos. 


--O si ganara uno de los dos bandos --añadió Coilla. 


x k k 


Por delante de la columna, Jup y Calthmon se hicieron cargo de la 
tarea de exploradores. Jup observó al par de soldados a los que habían 
relevado, Prooq y Gleadeg, que cabalgaban de vuelta al grupo principal. 


Sólo ahora comenzaba a calmarse de su último altercado con Haskeer. 
Taconeó al caballo con un poco más de fuerza de la necesaria, y se 
concentró en abrir la senda. 


El paisaje se volvía cada vez más espeso y accidentado. Los 
montículos y arboledas eran cada vez más frecuentes, y las hierbas más 


altas hacían que la senda fuese menos clara e incierta. 


--¿Conoces esta zona, sargento? --preguntó Calthmon. Hablaba 
quedamente, como si la voz alta pudiese delatar su presencia a pesar del 
terreno inculto que se veía en todas direcciones. 


--Un poco. A partir de aquí podemos esperar que el terreno cambie 
bastante. 


Como si obedeciera a sus palabras, la senda que seguían descendió 
bruscamente y comenzó a curvarse. La maleza de ambos lados se volvió 
más espesa, y entraron en un recodo sin visibilidad al otro lado. 


--Pero si la banda continúa en el rumbo presente --prosiguió Jup--, no 
deberíamos tener nada de lo que... 


Un obstáculo atravesado en la senda. 
--... preocuparnos. 


La barricada estaba hecha con carros de granja volcados de lado y una 
muralla de robustos troncos de árbol. La ocupaban humanos vestidos todos 
de negro que sumaban al menos una veintena e iban armados hasta los 
dientes. 


Jup y Calthmon tiraron de las riendas en el preciso momento en que 
los humanos los vieron. 


--Ay, mierda --gimió Jup. 


De la barricada se alzó un tremendo griterío y, blandiendo hachas, 
espadas y porras, todos los humanos menos un puñado de ellos corrieron a 
montar sus caballos. El enano y el orco lucharon para hacer girar a sus 
propios corceles. 


Al cabo de poco se encontraban cabalgando a toda velocidad, 
perseguidos por un aullante pelotón que pedía sangre a gritos. 


ES 


--Un día era miembro de la Fuerza Expedicionaria Unida, y al 
siguiente me vendieron para trabajar al servicio de Jennesta --evocó Stryke- 
-. Ya sabes cómo sucedió. 


--Lo sé --replicó Coilla--, y supongo que te sentiste igual que yo 
cuando me vendieron. 


--¿Cómo? 
--¿No te puso furioso el hecho de no tener voz en el asunto? 


Una vez más, se sintió inquieto a causa de la franqueza de ella, y por la 
exactitud con que definía sus sentimientos. 


--Tal vez --concedió. 


--Estás en guerra con tu crianza, Stryke. No logras admitir ante ti 
mismo que fue una injusticia. 


La forma que ella tenía de sondear los pensamientos más recónditos de 
Stryke hizo que éste se sintiera incómodo y le respondiera de modo 
ambiguo. 


--Fue más duro para los de la quinta de Alfray. --Con el dedo pulgar 
señaló al médico de campaña, que cabalgaba más atrás junto a Meklun--. A 
su edad, los cambios no son fáciles. 


--Es de ti de quien estamos hablando, ¿no? 


La respuesta quedó aplazada por la visión de Prooq y Gleadeg, que 
aparecieron por la senda que tenían ante sí, y galoparon hacia el capitán. 


--Se presentan los exploradores avanzados, señor --recitó Prooq en 
tono seco--. Nos ha relevado el sargento Jup. 


--¿Hay algo contra lo que debamos precavernos? 


--No, señor. El camino parece despejado. 


--Muy bien, reuníos con la columna. 


--Estabas diciendo algo acerca del cambio --lo animó Coilla cuando 
los soldados se alejaron. 


«¿Eres insistente por naturaleza --pensó Stryke--, o es que existe 
alguna razón concreta para que me hagas todas estas preguntas?» 


--Bueno, las cosas no cambiaron tanto para mí bajo el dominio de 
nuestra nueva ama --replicó--. Al menos, no al principio. Conservé mi 
rango y aún podía combatir al verdadero enemigo, si bien luchaba sólo 
contra una fracción. 


-- Y te dieron el mando de los hurones. 
--Llegado el momento, aunque no a todo el mundo le gustó el hecho. 


--¿Qué pensaste al encontrarte al servicio de una gobernante que es 
humana en parte? 


--Fue algo... insólito --respondió él, cauteloso. 
--Te sentiste resentido, quieres decir. Como el resto de nosotros. 


--No me hizo feliz --admitió--. Como tú misma has dicho, nos 
encontramos en una situación difícil. La victoria de los multis o los unis 
sólo podría reforzar al bando humano. --Se encogió de hombros--. Pero el 
destino de un orco es obedecer órdenes. 


Ella le dedicó una mirada larga y penetrante. 


--Sí. Sí, a eso ha llegado nuestro destino. --La amargura de su voz era 
inconfundible. 


El experimentó una sensación de afinidad y tuvo ganas de llevar la 
conversación más lejos. 


Un soldado raso que estaba cerca, gritó algo que Stryke no logró 
entender, y el resto de la banda comenzó a lanzar alaridos. Jup y Calthmon 


regresaban, galopando a toda velocidad, y entonces el capitán se puso de 
pie sobre los estribos. 


--¿Qué...? 


En ese momento vio al grupo de humanos que los perseguían. Iban 
ataviados de negro con largas levitas, calzones de lana toscamente tejida y 
altas botas de cuero. Calculó que eran tantos como los hurones, y que no 
había tiempo para cargar. 


--¡Cerrad filas! --rugió--. ¡A mí! ¡Cerrad filas! 


La banda avanzó en masa y se replegó en torno a su capitán. Con 
rapidez, los caballos formaron un semicírculo defensivo de cara al enemigo, 
con la camilla de Meklun detrás, y la compañía desenvainó las armas. 


Los perseguidores de Jup y Calthmon aminoraron la marcha al ver a la 
banda, con lo que la pareja que huía pudo aumentar la distancia, pero 
continuaron avanzando y el pelotón se desplegó hasta formar una línea. 


--¡Resistid con firmeza! --ordenó Stryke--. ¡Sin cuartel ni retirada! 


--Como si fuéramos a hacer alguna de las dos cosas --señaló Coilla 
sombríamente, mientras azotaba el aire con su arma ejercitándose para la 
lucha. 


Animados por los gritos de sus camaradas, Jup y Calthmon llegaron 
hasta la banda guerrera con los caballos espumajeando. A continuación se 
les echaron encima los humanos como una marea de tempestad. 


Muchos de los caballos de ambos grupos giraron en el último 
momento, y los jinetes trabaron combate lateral. 


Stryke se enfrentó con un atacante de espesa barba, curtido por el sol, 
en cuyos ojos ardía una expresión sanguinaria. Blandía un hacha que 
agitaba como un demente, pero la usaba con más energía que precisión. 


Tras parar un golpe, Stryke le lanzó una estocada, pero el caballo de su 
oponente corcoveó y la espada hendió el aire por encima del hombro del 


humano. Con rapidez, Stryke devolvió el arma a su posición y paró otro 
golpe. Intercambiaron media docena de impactos que produjeron sonidos 
metálicos, y el humano acabó por excederse. Stryke aprovechó el descuido 
para bajar la espada con todas sus fuerzas sobre el brazo desprotegido, y 
cercenó la mano, que cayó aferrada aún al hacha. 


Mientras sangraba a borbotones y aullaba de dolor, el humano fue 
derribado por una estocada mortal en el pecho. 


Stryke se volvió para buscar a un segundo asaltante mientras Coilla 
despachaba al primero de los suyos. Había desenvainado la espada justo a 
tiempo para levantar la guardia y detener el golpe de un individuo regordete 
y musculoso armado con un montante. Paró varios golpes más, y luego 
lanzó un tajo sibilante a la cabeza del humano, pero éste se agachó y logró 
esquivarlo. 


Sin pausa, Coilla volvió a atacar con una estocada baja, pero el 
humano se retorció sobre la silla con una agilidad inesperada y el arma sólo 
logró hendir el aire, tras lo cual él pasó a la ofensiva. Mientras lo mantenía 
a raya con la espada, la otra mano de Coilla buscó el cinturón y extrajo un 
cuchillo que le arrojó por debajo del brazo y le perforó el corazón. 


A su izquierda, Haskeer sujetaba la espada a dos manos mientras 
atacaba al enemigo con golpes enloquecidos, y las riendas se agitaban de un 
lado a otro, sueltas y olvidadas. Partía cráneos, hundía pechos, abría 
profundos tajos en extremidades. La carne rosácea era lacerada, los huesos 
se partían, y una lluvia de color rubí regaba todo lo que se encontraba a su 
alcance. Demasiado poseído por el frenético delirio, Haskeer no se fijaba en 
si eran humanos o animales y su espada hería a caballos y jinetes por igual. 


En el caos de gritos y pataleos de corceles, un puñado de atacantes 
describió un rodeo en torno a la barrera defensiva para acometer a la 
vulnerable retaguardia de los hurones. Alfray y un par de soldados se 
volvieron para enfrentarse con la amenaza, y la batalla comenzó a rugir en 
torno a la camilla de Meklun; los pataleos de los cascos y el impacto de los 
cuerpos derribados no lograron despertar al guerrero inconsciente. 


Alfray, a quien el golpe de soslayo de una porra estuvo a punto de 
hacer caer de cabeza, cortó las correas de la silla de montar de su enemigo 
en cuanto logró enderezarse. El humano desapareció por un lado del corcel 
e impactó el suelo donde, mientras luchaba por levantarse, lo aplastó un 
caballo sin jinete. 


Jup se unió a la retaguardia de la banda y les lanzó un tajo lateral a uno 
o dos jinetes que tenían acorralado a Alfray. El enano y un humano cruzaron 
las espadas, y Jup abrió un tajo en un brazo del hombre al que remató 
clavándole el frío acero entre las costillas. 


Una espada humana chocó contra la de Stryke y rebotó; la reacción del 
capitán fue asestarle al enemigo un terrible tajo en el cuello que cortó la 
carne hasta el hueso. El siguiente en ocupar el lugar de la víctima fue 
despachado con la misma celeridad, aunque logró parar dos veces la espada 
de Stryke antes de que la afiladísima punta del arma le hiciese rebanadas la 
cara y lo dejara aullando. 


Coilla, que luchaba con espada y daga, mantenía a raya a dos agresores 
que empleaban un tosco movimiento de tenaza. A uno le atravesó la 
garganta con la hoja larga, y después el segundo detuvo con su pecho el 
vuelo de la hoja corta. 


Dado que no tenía ningún otro oponente con quien enfrentarse, desvió 
su atención hacia Stryke y vio que se encontraba trabado en combate con un 
enemigo huesudo, de largas extremidades, pelo de color arena y piel 
cubierta de erupciones. Juzgó que se trataba de un adolescente de la 
especie, pues sus torpes movimientos delataban una vida que la guerra aún 
no había maleado. El miedo del joven resultaba palpable. 


Stryke lo mató con un tajo horizontal en el tórax, y de un segundo 
golpe diestramente dirigido al cuello lo decapitó limpiamente. El rostro de 
Coilla quedó moteado por el rojo rocío de la sangre que manó. Se pasó el 
dorso de la mano por los ojos y escupió para limpiarse la boca. Se trataba 
de un acto totalmente reflejo, realizado sin más repugnancia que si el 
líquido hubiese sido agua de lluvia. 


--Están acabados, Stryke --declaró con indiferencia. 


El capitán no necesitaba su confirmación, ya que el área se hallaba 
sembrada de cadáveres humanos. Sólo quedaban dos o tres vivos que 
estuviesen luchando con la banda, y llevaban la peor parte. Haskeer 
golpeaba repetidamente la cabeza de uno de ellos con lo que parecía una 
porra, aunque al examinarlo desde más cerca se advertía que era un brazo 
humano por cuyo pegajoso extremo asomaba un hueso. 


Un puñado de enemigos huía a lomos de caballo, y alrededor de un 
tercio de los hurones comenzó a perseguirlos dando vítores de triunfo, pero 
un bramido de Stryke les hizo abandonar la persecución aunque 
retrocedieron de mala gana. Los supervivientes humanos desaparecieron de 
la vista. 


Alfray se arrodilló junto a la camilla de Meklun, mientras la banda 
comenzaba a recoger las armas abandonadas y vendarse las heridas. 
Haskeer y Jup se encaminaron por separado hacia Stryke y Coilla. 


--Parece que las heridas que han recibido los nuestros no son 
demasiado serias --informó Jup. 


--No me extraña --se burló Haskeer--. Peleaban como duendes. 


--Eran granjeros, no guerreros. Fanáticos unis, por su aspecto, 
probablemente de Prado del Tejedor, y difícilmente encontrarás un guerrero 
auténtico entre ellos. 


--Sin embargo, tú no lo sabías --gruñó Haskeer con tono acusador. 
-- ¿Adónde quieres llegar? --exigió saber Jup. 


--Los trajiste directamente hacia nosotros. ¿Qué clase de idiota puede 
hacer algo así? Has puesto en peligro a toda la banda. 


--¿Y qué esperabas que hiciera, cabeza de humo? 


--Tendrías que haberlos alejado de aquí, deberías haberlos llevado a 
otra parte. 


--¿Y luego qué? ¿Se suponía que Calthmon y yo debíamos perdernos 
por ahí? --Abarcó los bosques con un gesto de la mano--. ¿O permitir que 
nos mataran para protegeros a vosotros? 


--No habría sido una pérdida muy grande --respondió Haskeer tras 
lanzarle una mirada furibunda. 


--¡Bueno, pues que te jodan, cabeza de mierda! Esta es una banda de 
guerreros, ¿recuerdas? ¡Nosotros nos mantenemos unidos! 


--¡A ti sí que van a tener que unirte cuando acabe contigo, enano 
insolente! 


--¡Eeeeh! --le espetó Coilla--. ¿Qué tal si los dos cerráis la boca el 
tiempo suficiente para que podamos salir de aquí? 


--Tiene razón --intervino Stryke--. No sabemos cuántos humanos más 
podrían acechar para atacarnos, y tanto si son granjeros como si no, en caso 
de que sean muchos tendremos problemas. ¿Dónde tropezasteis con ellos, 
Jup? 


--En una barricada --respondió el enano, malhumorado--. La han hecho 
en el camino, más adelante. 


--Así pues, tenemos que encontrar otra ruta para continuar adelante. 
--Más tiempo desperdiciado --refunfuñó Haskeer. 


Las sombras estaban alargándose y al cabo de un par de horas se 
encontrarían viajando a oscuras, perspectiva que a Stryke no le gustaba 
mucho si había turbas desenfrenadas de humanos sueltas por ahí. 


--Voy a doblar el número de exploradores de avanzadilla --decidió--, y 
quiero que cuatro soldados cubran nuestra retaguardia. Tú te harás cargo de 
eso, Haskeer, y yo organizaré la avanzada. Ve a escoger a tus hombres. 


El sargento se marchó con cara ceñuda. 


--Voy a ver cómo está Meklun --les comentó Stryke a Coilla y Jup--. 
Vosotros dos poned la columna en marcha, pero avanzad con lentitud hasta 
que hayan partido los exploradores. --Dicho esto, se marchó al trote. El 
enano le dirigió a Coilla una mirada triste. 


--Escúpelo --lo animó ella. 


--Todo esto parecía tan sencillo cuando empezó... y ahora las cosas se 
están complicando --comentó con voz quejumbrosa--. Y se vuelven más 
peligrosas de lo que yo había supuesto. 


--¿Qué te pasa, acaso quieres vivir eternamente? 


--Sí --respondió Jup, tras pensarlo un poco. 
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Contrariamente a la práctica habitual, Jennesta había acabado 
rápidamente con la mujer, y no a causa de ningún sentido de la misericordia 
sino más bien debido a una mezcla de aburrimiento y necesidad de atender 
asuntos más apremiantes. 


Bajó del altar y soltó las correas del ensangrentado cuerno de 
unicornio que utilizaba como consolador. Con la diestra habilidad de la 
práctica destripó rápidamente el cadáver humano, y lo hizo con tal celeridad 
que el corazón aún latía cuando se lo llevó a la boca. 


El alimento fue apenas adecuado. O bien sus gustos estaban 
refinándose, o estaba saciada de todo. 


Refrescada tanto física como mágicamente, aunque su humor apenas 
había cambiado, se chupó los fluidos de los dedos y meditó acerca del 
cilindro. El plazo límite impuesto al grupo que había salido a buscar a los 
hurones ya casi había finalizado. Tanto si regresaban victoriosos como si 


no, el tiempo había acabado por limitar sus posibilidades e incrementar la 
urgencia de buscar a los hurones. 


Hacía frío. El helor penetraba incluso allí, en su más íntimo santuario. 
En el enorme hogar habían preparado un montón de leños para quemar, 
pero aún no estaba encendido. Jennesta tendió una mano, y un palpitante 
rayo de luminiscencia, recto como una vela, hendió el aire en silencio. La 
leña se encendió con un rugido. Mientras la bañaba el calor del fuego, se 
reconvino por malgastar innecesariamente la energía que acababa de 
obtener pero, como siempre, el deleite que experimentaba al manipular el 
mundo físico constituía una emoción más poderosa. 


Tendió una mano y tiró de la cuerda de una campanilla, y al cabo de 
poco entraron dos guardias orcos, uno de los cuales llevaba una bala de tela 
de saco bajo un brazo. 


--Ya sabéis qué hacer --les dijo la reina en un tono despreocupado, sin 
molestarse siquiera en mirarlos. 


Ellos se pusieron a limpiarlo todo. Primero extendieron la tela de saco 
sobre el suelo y luego cogieron al cadáver por las muñecas y los tobillos 
para colocarlo encima y envolverlo. 


Sin sentir el más mínimo interés por la operación, Jennesta volvió a 
tirar de la cuerda de la campanilla, dos veces en esta ocasión. 


Al salir, los orcos se cruzaron con otro servidor que entraba. Aunque el 
elfo abrió los ojos de par en par ante la visión del bulto empapado de 
sangre, se apresuró a adoptar una expresión dulce e impasible. 


El criado era nuevo, y a Jennesta le resultaba tan difícil adivinar su 
sexo, como le había sucedido con su reciente predecesor. Aunque al final lo 
había averiguado, por supuesto. Tomó nota mental, una vez más, de 
aminorar la velocidad a la que acababa con los servidores. Ninguno de ellos 
permanecía el tiempo suficiente para aprender su oficio. 


Tras recibir una brusca orden, el elfo ayudó a la reina a vestirse. 
Jennesta escogió el negro, como tenía por costumbre cuando realizaba 
excursiones fuera del castillo: chaquetilla y calzones ajustados de cuero, 


con los bajos de estos últimos metidos en botas de tacón alto, del mismo 
material, que le llegaban a los muslos. Sobre esto se puso una capa larga 
hasta los tobillos confeccionada con pieles de osos de los bosques, y su 
cabello quedó recogido bajo un gorro de la misma piel. 


Despidió al criado con brusquedad, y el elfo retrocedió al tiempo que 
hacía reverencias sin que la reina le hiciera el más mínimo caso. 


Jennesta se acercó a la mesa que había junto al altar e inspeccionó una 
colección de látigos enrollados, entre los cuales escogió uno de sus 
favoritos para completar el conjunto. Tras deslizar la esbelta mano a través 
del bucle que iba en torno a la muñeca, se encaminó hacia la puerta donde 
se detuvo un instante para comprobar su aspecto en el espejo adyacente. 


Los guardias orcos se pusieron firmes al salir ella, e iniciaron el 
movimiento de acompañarla, pero los detuvo con un indiferente gesto de la 
mano y volvieron a ocupar sus puestos. Tras avanzar por el corredor, la 
reina llegó a una escalera alumbrada por antorchas encendidas colocadas en 
tederos de hierro cada diez o doce escalones. Al ascender, levantó el borde 
de la capa casi con delicadeza para impedir que se ensuciara de polvo. 


Al final llegó a una puerta que el centinela orco abrió para que pasara, 
y salió a un gran patio de armas rodeado por altas murallas, sobre el cual se 
encumbraban las torres del castillo. Estaba anocheciendo y el aire era 
gélido. 


En el centro del patio había un dragón atado por una pata mediante un 
grillete del tamaño de un barril; del grillete partía una cadena igualmente 
colosal cuyo otro extremo rodeaba el tocón de un roble maduro. 


El dragón tenía el morro enterrado en una pequeña montaña de forraje 
donde se mezclaban heno, azufre y cadáveres de ovejas enteras y otros 
bocados escogidos menos identificables. Amplias cantidades de 
excrementos que despedían vapor y contenían blancas listas de hueso y 
escoria de hulla, se encontraban ya depositadas bajo la parte trasera del 
animal. Jennesta se llevó a la nariz un delicado pañuelo de punta. 


La conductora de dragones que avanzó hacia ella iba ataviada con un 
traje de color tostado, en diferentes tonos. El jubón y los calzones eran de 
color castaño y suaves como la gamuza, y las resistentes botas, de tonalidad 
caoba, estaban hechas con piel de cabritilla peinada. La única variación era 
una pluma blanca y gris que llevaba en el sombrero de ala corta, y los 
discretos cordones de oro que le rodeaban el cuello y las muñecas. De 
elevada estatura incluso para las normas de una especie alta y delgada, lucía 
una expresión orgullosa, casi altiva. 


La raza de las damas dragón siempre había intrigado a Jennesta, que 
nunca había tomado a una de aquellas duendes morenas y abrigaba cierto 
respeto resentido hacia ellas. Al menos tanto como era capaz de sentir por 
nadie que no fuese ella misma, y que tal vez se debía al hecho de que, al 
igual que ella, las duendes morenas eran híbridos, producto de la unión 
entre elfos y trasgos. 


--Glozellan --saludó Jennesta. 


--Majestad. --La dama de dragones hizo una mínima reverencia sólo 
con la cabeza. 


--¿Has recibido mi mensaje? 
--SÍ. 
--¿Y has comprendido mis órdenes? 


--Quieres que se envíen patrullas de dragones para buscar a una banda 
guerrera. --Tenía una voz aguda, aflautada. 


--A los hurones, sí. Te mandé a buscar a ti personalmente para subrayar 
la vital importancia de la misión. 


En caso de que Glozellan pensara que era extraño que la reina desease 
que se diera caza a sus propios seguidores, no lo evidenció. 


--¿Qué quieres que hagamos si los encontramos, mi señora? 


A Jennesta no le gustó aquel «si» condicional, pero lo dejó pasar. 


--En ese momento, tú y tus compañeras conductoras debéis tomar la 
iniciativa. --La reina seleccionó las palabras con cuidado--. En caso de que 
avistéis a la banda en una zona donde se la pueda capturar, tenéis que alertar 
a nuestras fuerzas de tierra. Pero en caso de que exista la más ligera 
posibilidad de que los hurones escapen, debéis destruirlos. 


Glozellan alzó las cejas, tan finas como si las hubiesen trazado con un 
lápiz. Sabía muy bien que era mejor no hacer comentarios, y mucho mejor 
aún no protestar. 


--S1 tenéis que matarlos, enviad mensaje de inmediato --continuó 
Jennesta--, y guardad los restos con vuestra vida, si fuera necesario, hasta 
que lleguen refuerzos. --Estaba segura de que el cilindro era capaz de 
resistir el calor del aliento de un dragón. Bastante segura, en cualquier caso, 
aunque había siempre un elemento de riesgo inevitable. 


El dragón masticaba ruidosamente el espinazo de una oveja. 


--Buscamos a un grupo pequeño --resumió Glozellan, tras meditar 
durante un momento lo que se había dicho hasta entonces--, y no sabemos 
con exactitud dónde se encuentran, así que no va a ser fácil a menos que 
volemos a baja altura. Eso nos hará vulnerables. 


--¿Por qué todo el mundo me plantea problemas? --le espetó Jennesta 
con gesto tenso--. ¡Lo que yo quiero son soluciones! ¡Haz lo que te mando! 


--Majestad. 
--¡Bueno, no te quedes ahí parada! ¡Ponte en marcha! 


La dama de dragones asintió, dio media vuelta y se encaminó hacia su 
montura. Tras haber trepado por los arreos hasta la silla, le hizo una señal a 
un orco que aguardaba junto a un muro alejado, y éste se acercó con un 
mallo en las manos. Varios golpes soltaron la cadena, y el guardia 
retrocedió a prudente distancia. 


Glozellan se estiró hacia adelante y colocó cada una de sus delgadas 
manos sobre un costado del cuello del dragón. Este giró la cabeza para 


acercar una cavernosa oreja al rostro de la dama, y ella le susurró algo a lo 
que el dragón respondió con un rugido atronador. 


Los gigantescos músculos de patas y flancos resaltaron como pulidos 
cantos rodados escamosos y el animal batió las alas, perezosamente al 
principio y luego a mayor velocidad, desplazando grandes corrientes de aire 
que batieron el patio de armas como una pequeña tormenta. 


Cuando el dragón alzó el vuelo, Jennesta se sujetó el gorro mientras la 
capa se arremolinaba en torno a su cuerpo. La hazaña parecía imposible 
para una mole semejante, pero se produjo el milagro que unía la absurda 
torpeza con una gracilidad sorprendente. 


Durante un momento la criatura flotó inmóvil, excepto por el trabajoso 
batir de sus poderosas alas, a media altura del edificio del castillo. La luna 
recién salida y las estrellas quedaron en parte ocultas por su enorme silueta 
de alas dentadas, y luego la figura continuó el ascenso, se orientó hacia el 
mar de Taklakam y partió a gran velocidad mientras continuaba ganando 
altura. 


En ese momento se abrió la puerta por la que había salido Jennesta, y 
apareció el general Kysthan acompañado por un pequeño contingente de los 
guardias personales de la reina. El orco de alta graduación estaba pálido. 


--¿Has tenido noticias de nuestra presa? --preguntó la reina. 
--Sí y... no, majestad. 


--No estoy de humor para enigmas, general. Habla con claridad. --Se 
daba golpecitos impacientes en el flanco de una pierna con el látigo 
enrollado. 


--Tengo un mensaje del capitán Delorran. 
--Continúa --ordenó ella al tiempo que entrecerraba los ojos. 


El general sacó un trozo de pergamino doblado del bolsillo de la blusa. 
A pesar del frío, estaba sudando. 


--Lo que Delorran tiene que decir podría no parecer, a primera vista, la 
noticia que vuestra majestad desea oír. 


Con una diestra sacudida de la mano, Jennesta desenrolló el látigo. 


ES 


La noche estaba iluminada por la luna y muy estrellada. Una brisa 
suave compensaba su calidez deforma agradable. 


Se encontraba de pie en la puerta de una espléndida casa de campo, 
dentro de la cual se oían sonidos. 


Strvke miró en torno de sí. Nada alteraba el delicioso campo ni 
producía sensaciones amenazadoras y eso, en sí mismo, estaba más allá de 
la comprensión de Stryke; la normalidad parecía inquietante. 


Con gesto vacilante tendió una mano para probar si podía abrir la 
puerta; pero, antes de que llegara a tocarla, ésta giró sobre los goznes. 


Lo conmocionaron la luz y el ruido. Dentro había una figura 
silueteada por la brillantez de la iluminación, pero no podía ver sus rasgos, 
sino sólo el contorno negro como la tinta. Se encaminó hacia Stryke, y la 
mano de éste se posó sobre el puño de la espada. 


La figura se convirtió en la hembra orco a quien había conocido 
antes, o que había imaginado, o soñado... Era tan guapa como antes, igual 
de orgullosa, y sus ojos tenían la misma tierna expresión acerada. Stryke se 
sintió desconcertado, y también ella, aunque menos. 


--Has vuelto --lo saludó. 
Él tartamudeó alguna respuesta banal. 


--Ven --dijo ella con una sonrisa--, las festividades han comenzado 
hace ya bastante. 


Stryke dejó que lo guiara hasta un gran salón atestado de orcos y sólo 
orcos. Orcos que celebraban un festín ante largas mesas cargadas de 
comida y bebida. Orcos enfrascados en conversaciones amistosas. Orcos 
que reían, cantaban, disfrutaban de ruidosas travesuras y juegos bruscos. 


Las hembras se abrían paso entre los presentes con picheles de 
cerveza fuerte y cuernos de vino de color rubí, cestas de frutas y bandejas 
de carnes tiernas. En el centro del suelo, sobre bloques de pizarra, ardía 
una hoguera sobre la que se asaban presas de animales de caza y pedazos 
de aves ensartados en espetones. El humo, salpicado por danzantes 
chispas, ascendía hacia un agujero abierto en el techo. Las maderas 
perfumadas mezclaban sus aromas con la miríada de otros olores que 
embalsamaban el aire. Entre ellos, Stryke creyó detectar el penetrante olor 
dulzón del cristalino. 


En un extremo de la estancia había orcos machos repantigados sobre 
pieles, que bebían y rugían de risa con chistes obscenos. En el otro, los 
alborotadores adolescentes libraban combates simulados con espadas de 
madera y bastones cuya punta estaba protegida. Los tamborileros tocaban 
ritmos alegres. Los crios se perseguían chillando entre la multitud. 


Muchos de los presentes saludaron a Stryke con sincera cordialidad, a 
pesar de que era un desconocido. 


--Celebra con nosotros. --Ella cogió al pasar una jarra de una 
bandeja que llevaba en alto una de las servidoras, bebió, y luego se la pasó 
a Stryke, que la cogió y bebió un largo sorbo. Era cerveza calentada con 
especias y miel y tenía un sabor maravilloso; vació el recipiente. La 
hembra se le acercó más. 


--¿Dónde has estado? --preguntó. 


--Esa no es una pregunta fácil de responder. --Dejó la jarra sobre una 
mesa--. Ni yo mismo sé si estoy seguro de la respuesta. 


--Una vez más, te rodeas de misterios. 


--Pues yo te considero a ti como un misterio, a ti y a este lugar. 


--No hay nada misterioso en mí ni en este sitio. 
--Yo no lo sé. 


--Pero estás aquí --respondió ella al tiempo que sacudía la cabeza con 
exasperación cordial. 


--Eso, para mí, no significa nada. ¿Dónde está esto? 


--Veo que no eres en nada menos excéntrico que cuando viniste la 
primera vez. Acompáñame. 


Lo condujo a través del salón hasta otra puerta, más pequeña que la 
primera, que daba a la parte de atrás de la casa. El aire más fresco del 
exterior tuvo el efecto de serenarlo, y al cerrarse la puerta se apagó casi 
por completo el clamor de dentro. 


--¿Lo ves? --Ella señaló el calmo paisaje nocturno--. Todo está como 
cabría esperar. 


--Tal vez como lo habría esperado hace tiempo --replicó él--. Hace 
mucho tiempo. Pero ahora... 


--Vuelves a desvariar --le advirtió ella. 
-- ¿Quieres decir que el mundo es como esto... en todas partes? 


--¡Por supuesto que lo es! --Luego ella tomó una decisión--. Te lo 
mostraré. 


Avanzaron hasta el final de la casa y al girar la esquina llegaron a 
una hilera de caballos. La mayoría eran animales de batalla, magníficos, 
inmaculadamente cuidados y adornados con arreos brillantes. La hembra 
seleccionó dos de los mejores, uno de blanco puro y un semental 
completamente negro. 


Le dijo que montara, pero él vaciló. La hembra subió al caballo 
blanco con movimientos gráciles, diestros, como si hubiese nacido sobre 
una silla de montar, y entonces él montó al semental negro. 


Se alejaron cabalgando. Al principio ella iba delante, pero luego 
Stryke le dio alcance y galoparon juntos por el aterciopelado campo. 


La plateada luz de la luna caía como polvo sobre las ramas de los 
árboles, pintaba los prados con falsa escarcha y bañaba la parte superior 
de las laderas de onduladas colinas como si hubiera nevado a despecho de 
la temperatura cálida. 


Al pasar, tenían fugaces visiones de ríos bruñidos y rielantes lagos, 
bandadas de pájaros que alzaban el vuelo al acercarse los pataleantes 
cascos, y pululantes insectos que encendían el corazón de los melancólicos 
bosques con sus abigarradas luces como fuegos diminutos. Todo era fresco, 
vibrante, lleno de vida. 


En lo alto lucía un glorioso espectáculo de estrellas, cristalinas en el 
virginal cielo nocturno. 


--¿Es que no lo ves? --le preguntó ella en voz alta para hacerse olr--. 
¿Acaso no ves que todo es como debe ser? 


El estaba embriagado por el límpido aire, por la sensación de que 
todo era innatamente correcto, demasiado embriagado como para 
responder. 


-- ¡Vamos! --gritó ella, y taconeó su caballo para que acelerara. 


La montura de la hembra salió disparada adelantando a la de Stryke, 
que espoleó su cabalgadura para darle alcance. 


Corrieron, regocijados, mientras el viento les golpeaba el rostro. Ella 
se echó a relr por el extremo placer que sentía, y él la imitó. Hacía mucho 
tiempo que no se sentía tan vivo. 


--¡Tu tierra es maravillosa! --le gritó a su acompañante. 
-- ¡Nuestra tierra! --corrigió ella. 


Stryke dirigió la vista al camino que se extendía ante ellos. 


El camino que se extendía ante ellos era árido. Hacía frío, y en la 
rocosa senda nada rebullía. La luna y las estrellas eran visibles, pero su 
brillo estaba deslucido a causa de las nubes que vagaban por el cielo. Stryke 
cabalgaba solo a la cabeza de la columna, y la gélida mano del miedo le 
recorrió la espalda. 


«En nombre de los dioses, ¿qué me está sucediendo? --pensó--. ¿Me 
estoy volviendo loco?» 


Intentó ser racional. Se encontraba exhausto, soportaba una enorme 
presión como les sucedía a todos, y lo único que pasaba era que se había 
quedado dormido en la silla y la fatiga había conjurado las imágenes en su 
mente. Eran vividas y realistas, pero no por ello dejaban de ser sólo 
imágenes, como las creadas por las historias que los cuentacuentos narraban 
junto a las hogueras de invierno. 


Si hubiese podido creer eso, le habría resultado consolador. 
Desenganchó la cantimplora y bebió un sorbo de agua. Mientras cerraba la 
trabilla que la sujetaba, percibió un aroma familiar llevado por la brisa. Un 
soplo de cristalino. Sacudió la cabeza, medio convencido de que se había 
traído ese olor desde el sueño, una especie de recuerdo olfativo, pero luego 
volvió a percibirlo, y entonces se volvió. 


Coilla y Alfray cabalgaban detrás de él, y sus rostros tenían un aspecto 
cansado y pasivo. La mirada de Stryke pasó más allá, hasta las líneas de 
soldados soñolientos, y vio a Jup encorvado de cansancio y a Haskeer, una 
o dos posiciones más atrás, cerca del final de la columna, que cabalgaba a 
solas. Tenía un aire furtivo y volvía la cabeza de un lado a otro en un obvio 
intento de evitar que lo escrutaran. 


--¡Situaos en cabeza de la formación! --gritó Stryke a Alfray y Coilla 
al tiempo que hacía dar media vuelta a su caballo. 


Ambos reaccionaron, y al menos uno de ellos dijo algo, pero Stryke no 
lo oyó porque de todas formas no les hacía caso. Tenía la atención centrada 


en Haskeer, y galopó hacia él. 


Cuando llegó a su lado, el rico aroma de los cristales en combustión 
resultó inconfundible, y el sargento hizo torpes gestos en un intento de 
ocultar algo. 


--Dame eso --ordenó Stryke en un tono de gélida amenaza. 


Con lánguida insolencia, Haskeer abrió la mano y dejó a la vista la 
diminuta pipa de terracota que ocultaba. Stryke se la arrebató. 


--Has cogido esto sin permiso --gruñó. 
--Tú no dijiste que no pudiéramos hacerlo. 


--Tampoco dije que pudierais. Es la última advertencia que te hago, 
Haskeer. Y piensa en esto. --Se inclinó con la velocidad del rayo y le asestó 
un puñetazo en la sien que produjo un sonido carnoso y lo derribó 
limpiamente del caballo. El sargento cayó al suelo con un pesado golpe. 


La columna se detuvo. Todos los observaban. Haskeer proftrió un 
gemido y se puso de pie con gesto inseguro. Por un momento pareció que 
iba a contraatacar, pero lo pensó mejor. 


--Marcharás a pie hasta que aprendas un poco de disciplina --le dijo 
Stryke, al tiempo que le hacía un gesto a uno de los soldados para que 
cogiera las riendas de la montura de Haskeer. 


--No he dormido --se quejó el otro. 


--Nunca dejará de ser un quejica, ¿verdad, sargento? Ninguno de 
nosotros ha dormido y ninguno lo hará hasta que yo lo diga. ¿Entendido? -- 
Stryke se volvió a mirar al resto de la banda--. ¿Hay alguien más que tenga 
ganas de desafiarme? 


Todos dejaron que el silencio respondiera por ellos. 


--¡Que nadie toque el cristalino hasta que yo lo diga, si acaso lo digo! - 
-les advirtió--. No me importa cuánto haya, ésa no es la cuestión. Podría ser 


lo único que nos quedara para cambiárselo a Jennesta por nuestras vidas, en 
particular si fracasamos en el intento de recuperar el jodido cilindro, y ahora 
mismo parece bastante improbable que lo recuperemos. ¿Entendido? 


Otro elocuente silencio habló por ellos y los acompañó al reanudar la 
marcha, hasta que Coilla acabó por romperlo. 


--Parece que lograremos averiguar algo acerca del cilindro en 
cualquier momento a partir de ahora --comentó, ante lo que apareció a la 
vista cuando giraron en un recodo del camino. 


Junto a la senda había un enorme afloramiento de granito bajo, ancho y 
contorsionado como si un calor inconcebible lo hubiese fundido. Se trataba 
de una señal inconfundible incluso para aquellos que jamás le habían puesto 
los ojos encima. Ya fuese por casualidad o por designio de los dioses, la 
semejanza que guardaba con el modelo original era lo bastante real para 
haber sido tallada por un escultor titánico. 


--La Garra del Demonio --declaró Stryke, aunque ninguno de ellos 
necesitaba la aclaración--. En menos de una hora llegaremos a Roca Negra. 


E A 


Stryke sabía que tenía que apartar los turbadores sueños de su mente 
para que los hurones cumplieran con su misión de manera adecuada y 
pudieran sobrevivir. Por fortuna, la perspectiva de una incursión en 
territorio enemigo era más que suficiente para mantenerlo ocupado. 


Ordenó que se levantara un campamento provisional mientras la banda 
se preparaba para atacar Roca Negra, y se envió a varios soldados para que 
se reunieran con los exploradores avanzados que espiaban el territorio, en 
tanto que el resto de la banda se dedicaba a revisar el equipo y afilar las 
armas. 


Stryke decidió que no debía encenderse fuego para no delatar su 
posición, pero Alfray le dijo que lo pensara bien. 


--¿Por qué? --quiso saber Stryke. 


--Tenemos un problema con Darig. Sufrió una herida en una pierna 
cuando luchábamos contra los unis, y el caso es que se encuentra en peor 
estado del que yo suponía... tiene gangrena. Necesito un fuego para calentar 
los bisturíes. 


--¿Hay que cortarle la pierna? 


--O pierde la pierna, o pierde la vida --respondió Alfray, tras asentir 
con la cabeza. 


--¡Mierda! Otro soldado herido al que habrá que transportar. Es lo 
último que necesito, Alfray. --Señaló a Meklun con la cabeza--. ¿Y él, cómo 
está? 


--No ha mejorado y ahora tiene síntomas de fiebre. 


--A este paso, no tendremos que preocuparnos por Jennesta. De 
acuerdo, enciende un fuego, pero pequeño y cubierto. ¿Se lo has dicho a 
Darig? 


--Creo que lo ha adivinado, pero ahora se lo explicaré claramente. 
¡Condenación! Es uno de los más jóvenes de la banda, Stryke. 


--Ya lo sé. ¿Necesitas algo? 


--Tengo hierbas que podrían calmar un poco el dolor, y algo de 
alcohol, aunque probablemente no baste. ¿Puedo probar con unos pocos 
cristales? 


--A delante, pero ya sabes que no será muy eficaz para mitigar el dolor. 
--Al menos puede que lo distraiga. Le prepararé una infusión. 


Alfray regresó junto a su paciente, y Coilla ocupó el lugar del cirujano 
de campaña. 


--¿Tienes un momento? --preguntó, y Stryke gruñó que sí--. ¿Estás 
bien? --inquirió ella. 


--¿Por qué lo preguntas? 


--Porque últimamente estás raro, algo distante, y luego, esa manera de 
echarte encima de Haskeer hace un rato... 


--Se lo ha ganado a pulso. 
-- Y que lo digas, pero estoy hablando de ti, no de él. 


--Estamos metidos en un buen lío. ¿Qué esperabas, que me pusiera a 
bailar de contento? 


--Sólo pensé que si estás... 


--¿Por qué esa conmovedora preocupación por el estado de mi salud, 
cabo? 


--Porque eres nuestro capitán; te lo pregunto por interés personal. Por 
el interés de todos nosotros. 


--No voy a quebrantarme, si tienes miedo de eso. Sacaré a la banda de 
este enredo. 


Ella no respondió, y entonces él cambió de tema. 
--¿¿Te has enterado de lo de Darig? 
--Sí. Es una mierda. ¿Qué vamos a hacer con respecto a los trasgos? 


Stryke se sintió agradecido por el hecho de que ella quisiera hablar de 
táctica, tema que lo hacía sentir más cómodo. 


--Atizarles cuando menos se lo esperen, por supuesto. Eso podría ser 
durante lo que queda de la noche, o al romper el alba. 


--En ese caso, quiero reunirme con los exploradores y comprobar el 
terreno por mí misma. 


--De acuerdo. Iremos juntos. 


--Roca Negra es grande, Stryke. Supongamos que los trasgos que 
buscamos están justo en el centro. 


--Por lo que he oído, los grupos de jinetes acampan en torno al 
asentamiento principal. Mantienen a las hembras y las crías en el centro, ya 
que de ese modo los jinetes pueden ir y venir con mayor facilidad, además 
de guardar la población. 


--La disposición parece peligrosa. Si vamos a meternos dentro de 
algún tipo de cerco defensivo... 


--Sólo tendremos que ser cuidadosos con la manera de hacerlo. 


--Ya sabes que esto es una locura, ¿verdad? --dijo ella, que lo 
contempló con ojos apesadumbrados. 


--¿Se te ocurre alguna otra forma de lograrlo? 


Durante un brevísimo instante, él abrigó la esperanza de que ella dijera 
que sí. 


Pasó volando una hora, mientras los hurones se ocupaban de las 
incontables tareas necesarias para poner a punto de combate a una unidad 
de guerreros. 


Cuando estuvo todo bajo control, Stryke se encaminó hacia el refugio 
curvo que hacía las veces de tienda médica, y encontró a Alfray atendiendo 
a un inconsciente Meklun, que yacía en el extremo más alejado del refugio 
con un paño mojado sobre la frente. La mayor parte del espacio restante lo 
ocupaba Darig, también tumbado pero algo más animado. Con una sonrisa 
vacía en los labios y los ojos vidriosos, movía la cabeza de un lado a otro y 
mascullaba sin cesar. A la temblorosa luz de la vela, Stryke vio que la manta 
que lo cubría estaba retorcida y manchada de sudor. 


--Justo a tiempo --comentó Alfray--. Necesito ayuda. 
--¿Está preparado? 
Alfray bajó los ojos hacia Darig, que profería risillas tontas. 


--Le he dado cristalino suficiente para tumbar a un regimiento. Si no 
está preparado ahora, nunca lo estará. 


--Codos de caoba arrobas de pájaros cantores atados con tientos -- 
anunció Darig. 


--Ya entiendo --dijo Stryke--. ¿Qué quieres que haga? 


--Haz que entre algún otro. Serán necesarios dos para mantenerlo 
quieto. 


--Bonito tiento --añadió Darig--. Bonito... tanto... tinto. 
Alfray se agachó junto al paciente. 
--Tómatelo con calma --le dijo con voz tranquilizadora. 


Stryke asomó la cabeza fuera de la tienda, vio que Jup estaba cerca, y 
lo llamó. El enano llegó con una carrera cómoda y entró. 


--Estás de suerte --comentó Stryke con sequedad--. Te tocará coger un 
trozo que se le está cayendo. --Señaló con la cabeza la pierna del soldado. 


La tienda se encontraba casi tan atestada como podía estarlo, así que 
Jup se deslizó con precaución hasta el final del lecho del soldado. 


--No sería buena cosa pisarlo --explicó. 
--No creo que se diera cuenta --replicó Alfray. 
--Hay una comadreja en el río --le confió Darig con aire de entendido. 


--Le han dado un poco de cristalino para calmarle el dolor --aclaró 
Stryke, y Jup alzó las cejas. 


--¿Un poco? Para usar una vieja expresión de los enanos, de tan 
maduro se ha caído de la cáscara. 


--Y el efecto no le durará eternamente --les recordó Alfray, un poco 
picajoso--. Pongámonos a ello, ¿os parece? 


--El río, el río --canturreó Darig, con los ojos como platos. 


--Jup, cógelo por los tobillos --ordenó Alfray--. Stryke, apóyate sobre 
sus brazos. No quiero que se mueva cuando comience. 


Hicieron lo que les decía, y Alfray apartó la manta para dejar a la vista 
la pierna infectada, cuya inflamada herida estaba llena de pus. 


--Dioses --murmuró Jup. 


--No es muy bonita, ¿verdad? --comentó Alfray mientras la secaba 
delicadamente con un paño. 


--Ni huele demasiado bien --añadió Stryke al tiempo que arrugaba la 
nariz--. ¿Dónde vas a hacer el corte? 


--Aquí, en el muslo, bastante por encima de la rodilla. Y el truco reside 
en hacerlo rápido. --Acabó de limpiar la zona afectada y escurrió el paño en 
un cuenco--. Esperad un momento que iré a buscar lo que necesito. 


Se agachó para salir al exterior de la tienda, donde ardía una pequeña 
hoguera dentro de un agujero situado a un par de pasos de distancia. 


--¡ Tú! --le espetó a un soldado que pasaba por allí--. Quédate aquí y 
pásame lo que necesite cuando te lo pida. --El soldado asintió con la cabeza 
y se acercó en silencio. 


Alfray rasgó el paño mojado en dos y le entregó un trozo. Usó el otro 
para coger la empuñadura de un cuchillo que sobresalía de la hoguera y 
cuya larga hoja relumbraba al rojo vivo. Dejó un hacha en el fuego, y con 
un pie empujó la parte ancha de una pala al interior de la hoguera. 


De vuelta en la tienda, se arrodilló una vez más y de un bolsillo del 
justillo sacó un trozo de cuerda gruesa y tosca de un palmo de largo, más o 
menos. 


--El cerdo cabalga sobre el caballo --declaró Darig con una sonrisa 
beatífica--. El cerdo cabalga sob... mmmmm. 


--¡Muerde! --le ordenó Alfray mientras metía el trozo de cuerda en la 
boca abierta del soldado. 


--¿Ahora? --preguntó Stryke. 
--Ahora. ¡Sujetadlo bien! 


Se puso a trabajar con la hoja cauterizante. Los ojos de Darig se 
abrieron de par en par y el soldado comenzó a luchar, mientras Jup y Stryke 
se esforzaban por retener las extremidades que intentaban liberarse. 


Con varias pasadas rápidas y diestras, Alfray ahondó la herida. Apartó 
a los lados las capas de piel, y comenzó a cortar la carne que había debajo. 
Darig luchó con más fuerza aún, y escupió la cuerda. Su agónico alarido 
hizo que Meklun se removiera con inquietud, pero fue breve, porque Alfray 
volvió a meterle la cuerda en la boca. Mientras la mantenía en su sitio con 
una mano, continuó trabajando sólo con la otra y al cabo de poco ya había 
dejado el hueso al descubierto. 


Darig gimió y perdió el conocimiento. 
--¡Hacha! --aulló Alfray, tras arrojar el cuchillo a un lado. 


El soldado se la entregó por encima de la cabeza de Stryke, con el 
mango envuelto para protegerlo del calor que casi había puesto la hoja al 
rojo blanco. 


Alfray la cogió a dos manos, la levantó muy alto, apuntó, inspiró y 
descargó el hacha con todas sus fuerzas. El golpe acertó justo en el blanco 
con un sonido amortiguado. Stryke y Jup sintieron cómo el cuerpo del 
soldado daba un salto a causa del impacto, pero la pierna estaba seccionada 
sólo a medias. 


Darig recobró el conocimiento de modo súbito, con una expresión 
enloquecida en el rostro, y se puso a luchar una vez más. Volvió a escupir la 
mordaza y comenzó a proferir alaridos, pero nadie tenía una mano libre 
para acallarlo. 


--¡Date prisa! --urgió Stryke. 


--¡Mantenedlo quieto! --ex1gió Alfray, que soltó el hacha del hueso en 
que estaba clavada y tomó puntería para descargar otro golpe. 


El segundo también dio en el blanco, y si en algo se diferenció del 
primero fue en que Alfray lo asestó con más fuerza aún. Esto casi logró 
cercenar la pierna por completo, excepto los últimos restos de tendón y piel. 
Un tercer hachazo los separó por completo, abrió un tajo en la manta de 
caballo sobre la que yacía Darig y penetró en la endurecida tierra de debajo. 


Los alaridos continuaban, y Stryke les puso fin asestando a Darig un 
puñetazo bien calculado en la sien, que lo dejó sin sentido. 


--Tenemos que detener la hemorragia --les dijo Alfray mientras 
apartaba la pierna amputada--. Dame la pala. 


El soldado se la entregó con grandes precauciones porque su parte 
plana estaba al rojo vivo, y, cuando Alfray la sopló, una pequeña zona 
relumbró en color blanco amarillento chispeante. 


--Debería estar lo bastante caliente --decidió--. No lo solté1s, que esto 
va a despertarlo más rápido que corriendo. 


Apoyó la pala contra el muñón, y el penetrante olor a carne quemada 
impregnó el aire al cauterizarse la herida. Darig se vio arrastrado a la vigilia 
una vez más, y vació el aire de sus pulmones en un estallido de protesta, 
pero era evidente que la conmoción y la pérdida de sangre se habían 
cobrado su precio, porque el alarido que profirió fue débil comparado con 
los anteriores. Jup y Stryke continuaron sujetándolo mientras Alfray rociaba 
con alcohol su obra y luego le aplicaba vendajes untados con bálsamos 
cicatrizantes. 


Darig se puso a mascullar repetitivamente en voz baja, y su respiración 
se hizo regular, si bien somera. 


--Respira con normalidad --sentenció Alfray--. Al menos es algo. 
--¿Lo superará? --preguntó Jup. 


--Hay esperanzas, pero es una apuesta arriesgada. --Se inclinó sobre la 
pierna amputada y la envolvió en un trozo cuadrado de tela--. Lo que ahora 
necesita --dijo mientras la recogía-- es descanso y una buena nutrición para 
ayudarlo a recuperar fuerzas. --Se metió la extremidad debajo del brazo. 


--Es un consejo difícil de seguir --le recordó Stryke--. Sólo llevamos 
raciones de soldado, y no puedo prescindir de nadie para que vaya a cazar. 


--Eso déjalo de mi cuenta --replicó Alfray--. Yo me ocuparé del asunto. 
Y ahora salid de aquí los dos, que estáis molestando a mis pacientes -- 
concluyó al tiempo que los empujaba. 


Stryke y Jup se encontraron de pronto en el exterior, contemplando con 
ojos fijos la solapa cerrada de la tienda. 


ES 


Pronto, la noche cedería paso al alba, y Stryke había pasado revista a 
un grupo de veinte orcos que participarían en la incursión, incluidos los 
exploradores que ya se encontraban apostados en la periferia de Roca 
Negra. Un destacamento reducido se quedaría atrás para guardar el 
campamento y a los heridos. Dado que necesitaba hablar de esto con Alfray, 
se encaminó a la tienda enfermería. 


Meklun yacía tan inconsciente como antes, pero Darig se encontraba 
sentado. Tenía los ojos turbios y estaba pálido, aunque por lo demás parecía 
estar recuperándose bien a pesar del poco tiempo transcurrido, y los efectos 
del cristalino casi habían desaparecido. Alfray le servía en ese momento una 
bandeja de guisado que había preparado en un caldero de hierro. 


--Tienes que conservar las fuerzas --le ordenó mientras le entregaba el 
humeante plato. 


Darig tomó una cucharada con indecisión; la expresión incierta se 
desvaneció de su rostro en cuanto le hincó el colmillo, y comenzó a 
zamparse el guiso con deleite. 


--Hmmm, carne. Sabrosa. ¿Qué es? 


--Eh... no te preocupes por eso, ahora --respondió Alfray--. Come hasta 
que te hartes. --Stryke lo miró a los ojos. 


--La necesidad obliga --fueron las palabras que Alfray formó con los 
labios sin darles voz, antes de apartar la mirada con una timidez nada 
característica en él. Se sentó y permaneció en un silencio ligeramente 
incómodo mientras Darig limpiaba el plato. 


Entonces, Haskeer metió la cabeza dentro de la tienda y los distrajo. 


--Aquí hay algo que huele bien --comentó, mientras observaba el 
caldero con ojos esperanzados. 


--Es para Darig --se apresuró a replicar Alfray--. Es... especial. 
Haskeer pareció decepcionado. 

--Lástima. 

--¿Qué quieres? --preguntó Stryke con tono de pocos amigos. 
--Estamos esperando la orden para ponernos en movimiento, jefe. 
--En ese caso, esperad un poco más. Saldré en un momento. 


El sargento se encogió de hombros, lanzó al caldero una última mirada 
codiciosa y se marchó. 


--S1 el guisado es especial en el sentido que creo que lo es --observó 
Stryke--, deberías haberle dado un poco. 


Alfray sonrió, y Darig miró de uno a otro, desconcertado. 


--Ahora descansa --dijo Alfray al tiempo que lo cogía por los hombros 
y lo acostaba otra vez. 


--Podría ser buena idea que te quedaras para cuidarlos a él y a Meklun 
--sugirió Stryke. 


--Hay soldados que pueden hacerlo en mi lugar. Vobe y Jad, por 
ejemplo, o Hystykk. Son muy capaces. 


--Sólo pensaba que preferirías quedarte aquí con ellos. 


--La verdad es que prefiero estar en medio de la acción. --El mentón 
hendido de Alfray se hizo más prominente debido a la expresión testaruda 
que asumió su rostro--. A menos que tú pienses que estoy haciéndome 
demasiado viejo para ese tipo de... 


--¡Venga ya! La edad no tiene nada que ver con esto. Sólo quería que 
lo decidieras tú mismo, eso es todo. Vamos. Me alegro de tenerte conmigo. 


--Muy bien. Iré. 


Stryke tomó nota mental de ser cuidadoso con Alfray cuando se tratara 
de temas de edad, porque el sargento estaba volviéndose condenadamente 
picajoso al respecto. 


--Acabaré aquí y luego te seguiré --añadió Alfray. 
En el momento de salir, Stryke oyó que Darig hablaba. 
--Señor --aventuró--, ¿queda más guisado de ése? 


La banda de guerreros se había reunido a cincuenta pasos de distancia, 
y para cuando Stryke llegó hasta ellos, Alfray ya le había dado alcance. 


--Informa, Coilla --ordenó Stryke con tono seco. 


--Según nuestros exploradores, el grupo que perseguimos parece que 
está en el lado oeste de la periferia de Roca Negra. En otras palabras, en 


línea recta desde aquí. 
--¿Cómo podemos estar seguros de que son ellos? 


--No podemos, pero eso parece. He estado allí y he visto a un grupo de 
trasgos que encerraban lagartos de guerra en los corrales. Me dio la 
impresión de que era una partida de incursión que había regresado hacía 
poco. 


--Eso no demuestra que sean los mismos --la contradijo Stryke con el 
entrecejo fruncido. 


--No --reconoció ella--. Pero, a menos que se te ocurra una manera 
mejor de averiguarlo, es todo lo que tenemos. 


--Incluso en el caso de que no sean ellos, yo digo que vayamos allí y 
les demos una patada en el culo de todas formas --propuso Haskeer, y 
algunos integrantes de la banda mascullaron su asentimiento. 


-- Y, si son los que estamos buscando --añadió Jup--, sería muy buena 
suerte encontrarlos acampados en las afueras de la mismísima Roca Negra. 


--Aun así, tendremos a toda la población encima si cometemos algún 
error --les advirtió Alfray, y luego se volvió hacia el capitán--. ¿Y bien? 
¿Vamos allá? 


--Vamos allá --decidió Stryke. 
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Dejaron los caballos en el campamento y emprendieron a pie la 
marcha hacia el puesto de observación avanzado. 


Habían ennegrecido las hojas de las armas con carbón mojado para 
evitar que reflejaran la luz de la luna menguante. Con todos los sentidos 


alerta para detectar signos visuales o auditivos de peligro, los orcos 
caminaban sigilosamente. 


Se produjo un cambio en el terreno cada vez más blando cuando los 
llanos cedieron paso a los pantanos. 


Cuando llegaron estaba rompiendo el alba, y un sol rojo sangre 
anunciaba otro día nublado y muy lluvioso. 


El silencioso encuentro con los exploradores se produjo en la cresta de 
una pequeña elevación coronada por un modesto soto, desde el cual podían 
observar sin ser vistos. Mientras el sol ascendía, contemplaron cómo Roca 
Negra emergía de la perezosa niebla. 


Una confusión de edificios de una sola planta, chozas toscas de madera 
en varios tamaños y formas, se extendía hasta donde alcanzaba la vista en el 
aire turbio. Los exploradores señalaron un par de cabañas que se 
encontraban casi directamente debajo del punto de observación, algo 
separadas del propio asentamiento. Una era pequeña y la otra, mucho más 
grande, se parecía a las casas comunales de los orcos en dimensiones, 
aunque no en ornamentación. Entre ambas y un poco más allá, había un 
corral en el cual se encontraba encerrada una manada de kirgiziles, 
acostados e inmóviles al estilo de los reptiles. Parecían aletargados, sin 
duda a causa del repentino descenso de temperatura que experimentaban 
todas las zonas de aquel territorio, y Stryke se preguntó durante cuánto 
tiempo más podrían continuar usándolos los trasgos. 


--¿Qué ha estado sucediendo, Orbon? --le susurró a uno de los 
exploradores, tras inclinarse hacia él. 


--Hasta hace más o menos una hora había unos cuantos bandidos 
dando vueltas por ahí. La mayoría entraron en la choza grande. Uno entró 
en la más pequeña, y desde entonces no hemos visto ningún movimiento. 


Stryke hizo una señal a Coilla y Haskeer para que se aproximaran. 


--Coged cuatro soldados y bajad allí. Orbon, tú serás uno de ellos. 
Quiero conocer las características del territorio y de las construcciones de 
los trasgos. Si encontráis guardias, acabad con ellos. 


--¿Y si nos descubren? --preguntó Coilla. 


--¡Aseguraos muy bien de que no sea así! En caso contrario, será un 
sálvese quien pueda. 


Ella asintió mientras dedicaba parte de su atención a seleccionar un par 
de cuchillos de la vaina que llevaba en torno al brazo. 


-- Y tú, compórtate --le advirtió Stryke a Haskeer con un tono siniestro. 


El rostro del sargento era la viva imagen de la inocencia 
despreocupada. 


Coilla escogió con rapidez a los otros soldados que los acompañarían, 
y el grupo echó a andar pendiente abajo. 


Avanzaron de árbol en árbol y, cuando ya no hubo más que los 
ocultara, se escondieron tras una hilera de arbustos, el último escondrijo 
antes del llano despejado, y agachados allí examinaron el camino que tenían 
delante. 


Desde ese ángulo podían ver cuatro guardias trasgos ataviados con 
pieles para protegerse del helor de la noche. Dos de las flacas criaturas se 
encontraban a un costado de la choza grande y dos al lado de la pequeña, 
pero ninguna de ellas se movía. 


Coilla decidió una estrategia con rapidez y se la transmitió a los demás 
mediante lenguaje de signos. El plan consistía en que ella iría a la derecha 
con dos soldados, en dirección a la choza pequeña, y Haskeer y los suyos se 
encaminarían hacia la cabaña grande que estaba situada a la izquierda. Las 
gesticulaciones acabaron cuando ella se pasó un dedo de través por la 
garganta. 


Tenían que esperar la ocasión más oportuna porque el terreno abierto 
significaba que cuando se pusieran en marcha tendrían que moverse con 
celeridad. Aguardaron tensos hasta que ambas parejas de guardias quedaron 
en posición vulnerable. Dos de los trasgos se pusieron a conversar, medio 
vueltos de espaldas a la elevación, y los que guardaban la choza grande 
comenzaron a patrullar en dirección contraria a los orcos. 


Haskeer y Coilla salieron al descubierto y echaron a correr, mientras 
los soldados se desplegaban en abanico detrás de ellos. 


Con un cuchillo sujeto entre los dientes y otro en una mano, Coilla 
avanzaba con tanto sigilo y rapidez como podía. Estaba a más de medio 
camino del claro cuando los guardias se separaron al concluir su charla, y 
Coilla se detuvo en seco y les indicó a los otros por señas que hicieran otro 
tanto. 


Sin mirar en dirección a ellos, uno de los guardias se encaminó hacia 
un extremo de la cabaña y giró en la esquina. El otro continuaba de espaldas 
a Coilla, pero se volvía con lentitud mientras inspeccionaba los alrededores. 


La cabo orco desvió los ojos hacia la choza grande y vio que los 
guardias no se daban cuenta de lo que sucedía. El grupo de Haskeer debía 
de estar más atrás que ella, porque no lo veía. 


Mediaban tal vez treinta pasos entre ella y el guardia que estaba 
girando. Era ahora o nunca. Echó el cuchillo hacia atrás y lo arrojó con 
tanta fuerza que el impulso la hizo doblar por la cintura y expulsar el aire 
que retenía en los pulmones. 


El lanzamiento fue certero; se clavó justo entre los omóplatos de la 
víctima con un impacto que produjo un ruido amortiguado, y el trasgo cayó 
sin proferir sonido alguno. 


Coilla y los guerreros avanzaron a toda velocidad y llegaron justo en el 
momento en que el segundo guardia rodeaba la esquina de la choza. Los 
soldados se echaron encima de la sobresaltada criatura, sin darle tiempo 
siquiera a desenvainar el arma, y lo liquidaron rápida y brutalmente. 


Tras arrastrar los cuerpos para ponerlos fuera de la vista, Coilla y los 
soldados se ocultaron lo mejor que pudieron y miraron hacia la cabaña 
grande, donde vieron que Haskeer y los suyos se deslizaban con sigilo hacia 
sus presas. 


En torno al edificio grande, el suelo se veía mucho más pisoteado por 
los kirgiziles y el camino estaba más enfangado. Haskeer, que nunca había 
sido el más grácil de los orcos pero a menudo se sentía confiado en exceso, 


consiguió que una de las botas se le atascara en el barro y, al extraerla con 
un sonoro ruido de ventosa, perdió el equilibrio y cayó de cabeza al tiempo 
que su espada salía volando. 


El trasgo hacia el cual avanzaba giró sobre sí y se quedó boquiabierto. 
Haskeer intentó recuperar la espada pero estaba fuera de su alcance, así que 
cogió una roca y se la arrojó. El proyectil se estrelló contra la boca de la 
criatura e hizo saltar sangre pulverizada y colmillos rotos, momento en que 
intervinieron los soldados y acabaron el trabajo con las dagas. 


Haskeer recuperó la espada y avanzó con paso tambaleante; patinaba 
tanto como corría hacia la presa restante, la cual había desenvainado su 
propia arma y paró el primer golpe. Haskeer, apartando a un lado la 
cimitarra con el segundo golpe, clavó el arma en el pecho del guardia. Una 
vez más, arrastraron los cuerpos y los escondieron. 


Jadeante, Haskeer miró hacia donde se encontraba Coilla y ambos 
intercambiaron un saludo con el pulgar hacia arriba. Unas pocas señales 
más establecieron que el movimiento siguiente sería la inspección de las 
chozas. 


Aquélla a la que había llegado el grupo de Haskeer carecía de 
ventanas, y la puerta no era una puerta propiamente dicha sino una abertura 
de entrada cubierta con una cortina de juncos. El sargento abrió la marcha 
hacia ella, donde los orcos se apostaron en el exterior, preparados por si 
surgían problemas. Con mucho cuidado, Haskeer apartó un poco la cortina, 
alerta ante el más leve sonido. El inicio de la aurora dejaba entrar la luz 
suficiente para que pudiera ver el interior. 


Lo que vio fueron trasgos cuyas formas dormidas cubrían el suelo, y 
cada camastro de los que estaban alineados contra la pared del fondo era 
compartido por un montón de ellos. Las armas estaban dispersas por todas 
partes. 


Haskeer contuvo la respiración, temeroso de despertar a aquella fuerza 
abrumadora y, cuando comenzaba a retirarse con lentitud, uno de los trasgos 
que se encontraban tendidos cerca de la puerta se removió en un sueño 
inquieto. Haskeer se puso rígido y así permaneció hasta estar seguro de que 


podía volver a moverse sin peligro, momento en que soltó la cortina y dejó 
escapar un suspiro de alivio. 


Apenas había retrocedido tres pasos, cuando la cortina se estremeció. 
El sargento y los soldados se apretaron contra la pared a ambos lados de la 
entrada, por la que salió un trasgo desgreñado, demasiado soñoliento para 
prestar atención a los alrededores. Dio un par de tambaleantes pasos, se 
llevó una mano a la entrepierna y, con una expresión de ausente deleite en 
el rostro, comenzó a balancearse con suavidad mientras dejaba escapar un 
arroyuelo de orines. Haskeer saltó hacia la criatura y le rodeó el cuello con 
un brazo. Se produjo una breve lucha mientras la orina del trasgo salpicaba 
en todas direcciones, pero una sacudida del poderoso antebrazo de Haskeer 
partió el cuello del bandido. 


El sargento orco permaneció completamente inmóvil mientras sujetaba 
el cuerpo fláccido, atento a cualquier otro movimiento. Una vez satisfecho, 
arrastró el cadáver hasta el sitio en que habían arrojado a las otras víctimas, 
maldiciendo durante todo el camino por los orines que le empapaban las 
botas. Después de tirarlo en el escondrijo, continuó refunfuñando mientras 
frotaba los pies contra la parte trasera de sus calzones. 


Además de diferir en el tamaño, la choza que investigaba el grupo de 
Coilla se diferenciaba de la otra en dos aspectos, ya que tenía una puerta y, 
en un lado, una ventana. Coilla ordenó a los soldados que mantuvieran la 
vigilancia mientras ella se acercaba de puntillas a esta última. Encorvada 
debajo de la abertura, que no tenía ni contraventanas ni celosías, intentó 
percibir algún sonido del interior. Una vez que sus oídos se afinaron, 
detectó un ruido sibilante y rítmico que tardó un momento en identificar 
como ronquidos, y entonces alzó la cabeza con lentitud y miró al interior. 


La dependencia única tenía tres ocupantes, dos de los cuales eran 
guardias trasgos que se encontraban sentados en el suelo con la espalda 
contra la pared y las piernas estiradas. Ambos parecían dormir, y uno de 
ellos era el origen de los ronquidos. 


No obstante, quien llamó su atención fue el tercer ocupante. Atado a la 
única silla de la estancia había un ser casi tan pequeño como los trasgos, 
pero de constitución mucho más gruesa, y cuya áspera piel tenía un tono 


verdoso. La gran cabeza en forma de calabaza resultaba desproporcionada 
en comparación con el resto del cuerpo, y las orejas se proyectaban en un 
ángulo ligeramente oblicuo. En su cuello había algo que recordaba a los 
buitres; los ojos alargados tenían párpados demasiado carnosos y negros iris 
elípticos sobre un fondo blanco inyectado de venitas amarillas. La cabeza y 
el rostro eran lampiños excepto unas patillas largas de pelo marrón rojizo 
que viraba al rubio. 


Iba ataviado con una sencilla túnica gris, el peor color dado que 
resultaba obvio que hacía mucho que no se la lavaba. Llevaba los pies 
enfundados en botas de cabritilla altas hasta los tobillos con hebillas 
deslucidas que también resultaba evidente que habían conocido tiempos 
mejores. En las zonas donde la piel quedaba al descubierto, en la cara y las 
manos --no muy distintas de las de un orco--, podía verse que estaba 
arrugada como la de una serpiente, de lo que Coilla dedujo que la criatura 
era muy vieja. 


Al ocurrírsele este pensamiento, el gremlin alzó la mirada y la vio. Sus 
ojos se abrieron de par en par pero no profirió sonido alguno, como ella 
había temido que hiciera. Se miraron de hito en hito durante un momento, y 
luego Coilla desapareció de la vista. 


Mediante gestos y susurros transmitió a los soldados lo que había 
descubierto y les ordenó que permanecieran donde estaban mientras ella iba 
a informar. Cuando se ocultaron le hizo señas a Haskeer, que dejó atrás a 
sus soldados y se reunió con ella para emprender la carrera pendiente arriba. 
Para cuando se encontraron con el resto de la banda, Stryke comenzaba a 
ponerse ansioso. 


--Nos hemos ocupado de todos los guardias que encontramos --le soltó 
Haskeer--, y esa cabaña grande está llena de toda una jodida partida de 
incursión, por lo que parece. Los pequeños bastardos... 


--¿Algún rastro del cilindro? 


Haskeer negó con la cabeza. 


--No --respondió también Coilla--, pero lo que he visto en la choza 
más pequeña resulta interesante. Ahí dentro tienen un prisionero, Stryke. Un 
gremlin. Parece bastante viejo. 


--¿Un gremlin?, ¿qué demonios ocurre? 
Coilla se encogió de hombros, y Haskeer comenzó a impacientarse. 


--¿A qué estamos esperando? ¡Vamos a divertirnos con ellos mientras 
están durmiendo! 


--Y lo haremos --respondió Stryke--, pero lo haremos bien. El cilindro 
es la razón de que estemos aquí, y ésta es la única oportunidad que 
tendremos de encontrarlo. Además, no quiero que se le haga daño a ese 
prisionero. 


--¿Por qué no? 
--El enemigo de nuestros enemigos es nuestro amigo. 


--Nosotros no tenemos amigos --protestó Haskeer, a quien el concepto 
le resultaba extraño. 


--Aliado, entonces, pero lo quiero vivo, si es posible. Si el cilindro no 
estuviera allí, tal vez él pueda decirnos dónde debemos buscarlo, a menos 
que alguno de vosotros haya averiguado cómo entender ese galimatías que 
hablan los trasgos. 


--Deberíamos ponernos en movimiento --los urgió Jup--, antes de que 
encuentren los cadáveres. 


--Correcto --asintió Stryke--. Vamos a hacerlo de la siguiente forma. 
Dos grupos. Coilla, Alfray y yo nos reuniremos con los soldados que ya se 
encuentran junto a la choza pequeña. Quiero asegurarme de que el 
prisionero no sufra daño alguno. Haskeer y Jup, coged a todos los demás y 
rodead la cabaña grande, pero no hagáis nada hasta que yo llegue, 
¿entendido? --Ambos sargentos asintieron con la cabeza pero evitaron 
mirarse el uno al otro. 


--Bien. Vamos, pues. 


Los hurones se dividieron en los dos grupos designados y comenzaron 
a bajar en dirección al asentamiento. No hallaron resistencia alguna ni 
vieron ningún movimiento. 


Una vez que Stryke y los suyos se reunieron con los soldados que 
habían quedado de guardia, todos tomaron posiciones en el exterior de la 
choza más pequeña mientras Haskeer y los demás hacían lo mismo ante la 
de mayor tamaño. 


--Permaneced atentos a mis órdenes --les dijo Stryke en voz baja--. 
Coilla, vayamos a ver esa ventana. 


Ella abrió la marcha, encorvada, y él la siguió. Después de espiar por 
la abertura, llamó al capitán para que mirara. La escena era la misma de 
antes, con los dos trasgos recostados contra la pared y dormidos, y el 
prisionero atado, pero esta vez el gremlin no se dio cuenta de que lo 
observaban y no alzó la vista. Coilla y Stryke regresaron junto a los otros. 


--Ha llegado la hora de jugársela --susurró Stryke--. Hagamos esto 
rápido y en silencio. 


Dio unos golpecitos en la puerta y se agachó a un lado, fuera de la 
vista. Mientras aguardaban en tensión, Stryke comenzaba a preguntarse si 
las cosas habrían salido mal, y no se habría sorprendido si la totalidad de la 
nación de los trasgos hubiese aparecido de pronto para echárseles al cuello. 
Recorrió el entorno con los ojos, no vio nada y entonces volvió a llamar, 
esta vez con un poco más de fuerza. Aunque la espera fue breve, se les hizo 
eterna, y al fin oyeron un pasador que se descorría por dentro. 


La puerta se abrió y un trasgo asomó la cabeza, su gesto 
despreocupado indicaba que no esperaba problemas. Stryke aferró a la 
criatura por el cuello y tiró salvajemente de ella hacia un lado, tras lo cual 
los otros hurones se precipitaron al interior de la choza. 


Stryke mató de una sola puñalada en el corazón al trasgo que se 
retorcía, y entró con rapidez arrastrando el cadáver tras de sí. El segundo 
centinela, ya muerto, ni siquiera había tenido la oportunidad de 


incorporarse, y la mueca impresa por la muerte violenta había quedado 
congelada en su rostro. El capitán dejó caer el cadáver del primer guardia 
junto a aquél. 


Coilla tenía una mano sobre la boca del tembloroso prisionero, y con la 
otra sujetaba un cuchillo sobre su garganta. 


--Haz el más mínimo ruido y los seguirás en la muerte --prometió--. Si 
retiro la mano, ¿guardarás silencio? 


El gremlin, que tenía los ojos abiertos de par en par a causa del miedo, 
asintió con la cabeza. Coilla apartó la mano pero mantuvo el cuchillo lo 
bastante cerca para demostrar que la amenaza iba en serio. 


--No tenemos tiempo para charlas corteses --le dijo Stryke al cautivo--. 
¿Sabes algo del objeto? 


El gremlin pareció confundido. 
--El cilindro --aclaró Stryke. 


Tras mirar de un ceñudo rostro de orco a otro, y luego a los trasgos 
asesinados, el gremlin volvió a alzar la vista hacia Stryke y asintió. 


--¿Dónde está? 


El gremlin tragó con dificultad y habló con voz grave, de bajo, aunque 
templada por las notas altas de las cuerdas vocales estiradas a causa de la 
edad y el terror. 


--Está en la casa comunal, con los que duermen. 


--Será mejor que no nos mientas, anciano --le advirtió Coilla tras 
lanzarle una mirada dura. 


--Quédate con él --le ordenó Stryke a un soldado al que señaló con un 
dedo--. El resto, venid conmigo. 


Los condujo hasta la casa comunal, en el exterior de la cual la banda se 
pertrechó con sus armas preferidas para la lucha cuerpo a cuerpo, así que la 


mayoría escogió el cuchillo, aunque Stryke prefirió combinarlo con la 
espada, y Haskeer se decidió por el hacha. 


Como ya habían descubierto, la casa comunal tenía sólo una puerta, y 
en torno a ella se agruparon, con Stryke, Coilla, Haskeer, Jup y Alfray a la 
cabeza. 


A pesar de encontrarse en la periferia de una población que albergaba 
un número incierto de miembros de una raza hostil que sin duda se 
contaban por centenares, Stryke percibió una gran quietud interior que 
rozaba la serenidad. La atribuyó a la sensación de calma que a menudo 
experimentaba antes del combate, la sensación única de estar centrado, 
entero, y que sólo la proximidad de la muerte ponía en peligro. El aire, a 
pesar de todas sus impurezas, jamás había tenido un aroma tan dulce como 
ahora. 


--Vamos allá --gruñó, y Haskeer apartó la cortina. 


Los hurones se precipitaron al interior de la cabaña y acometieron a los 
trasgos con una ferocidad imparable, hendiendo, cortando y clavando 
estocadas a todo lo que se les ponía por delante. Pisoteaban a los enemigos, 
los pateaban, les clavaban sus espadas, los degollaban, los descuartizaban 
con las hachas. Un ensordecedor estruendo de gritos, chillidos y 
maldiciones en lengua extranjera se alzó entre las víctimas para sumarse al 
caos ya existente. 


Muchas de las criaturas murieron sin haberse levantado siquiera, y 
otras lograban ponerse de pie sólo para ser instantáneamente derribadas por 
un arma. Algunos, no obstante, los que estaban más al interior, lograron 
incorporarse y montar una defensa, y la carnicería se transformó entonces 
en espantoso combate cuerpo a cuerpo. 


Al encararse con una cimitarra salvajemente blandida, Stryke atravesó 
a su dueño con tal fuerza que la punta de la espada se clavó en la pared que 
había detrás, y el capitán de los hurones tuvo que apoyar un pie sobre el 
pecho del trasgo para poder retirarla. Sin detenerse, buscó carne fresca. 


Con una destreza que desmentía su avanzada edad, Alfray derribó a un 
bandido que tenía a la derecha, y con un barrido mató a otro que estaba a su 
izquierda. 


Coilla esquivó a un trasgo que blandía una lanza, le hizo un tajo en los 
nudillos de la mano y le clavó las dos dagas en el pecho. 


Haskeer descargó su puño como un jamón sobre la cabeza de un trasgo 
y le hizo añicos el cráneo; luego giró sobre sí y enterró el hacha en el 
estómago del siguiente enemigo. 


Jup, que luchaba con un bandido que aferraba un estoque y siseaba, 
apartó el arma del otro y clavó su espada en el cerebro del trasgo a través de 
uno de sus ojos. 


La frenética lucha continuó sin amainar y luego, de un modo tan 
repentino como había comenzado, concluyó. No quedaba ni un solo 
enemigo en pie. 


Stryke se pasó una mano por la cara para limpiarse el sudor y la 
sangre. 


--¡Deprisa! --rugió--. Si esto no hace que acudan más trasgos, nada lo 
hará. ¡Buscad ese cilindro! 


La banda inició un desesperado registro de lo que se había 
transformado en un osario. Rebuscaron entre las ropas de los cadáveres, 
escarbaron en la paja del piso, dispersaron las posesiones de los vencidos. 


Cuando Stryke tendía la mano hacia un cadáver, éste demostró estar 
menos muerto de lo que parecía e intentó clavarle un cuchillo de carnicero 
con punta de sierra. El capitán de los hurones le apoyó la espada en el 
pecho y descargó sobre ella todo su peso. El trasgo se convulsionó, emitió 
un sonido gorgoteante y murió, y Stryke reanudó el registro. 


Comenzaba ya a pensar que todo había sido en vano, cuando Alfray 
profirió un grito. 


Todos dejaron lo que estaban haciendo para mirarlo, y Stryke se abrió 
paso entre ellos. Alfray le señaló a un trasgo mutilado que tenía el cilindro 
atado al cinturón. 


Stryke se agachó y lo desprendió con ansiedad, lo alzó hacia la luz y 
comprobó que parecía estar completo y sin abrir. Haskeer sonrió satisfecho, 
alegremente triunfante. 


--¡Nadie les roba a los orcos! 
--¡ Vamos! --jadeó Stryke. 


Salieron de la cabaña y corrieron hacia la otra choza. Si algún cambio 
se había producido en el gremlin, era que parecía presa de un estado aún 
mayor de agitación, pero no podía apartar los ojos del cilindro. 


--¡Hemos de largarnos de aquí! --dijo Jup con urgencia. 


--¿Qué hacemos con él? --preguntó Haskeer, al tiempo que señalaba al 
acobardado gremlin con la punta de la espada. 


--Sí, Stryke --asintió Coilla--, ¿qué hacemos? 


--Matémoslo y demos el asunto por zanjado --declaró Haskeer, 
ofreciendo una de sus típicas soluciones expeditivas. Alarmado, el gremlin 
se encogió pero, por el momento, Stryke estaba indeciso. 


--Ese cilindro tiene una gran importancia --exclamó de pronto el 
gremlin--. ¡Para los orcos! Con mi conocimiento, puedo explicarte lo que 
es. 


--Está fanfarroneando --afirmó Haskeer mientras blandía la espada con 
gesto amenazador--. ¡Yo digo que acabemos con él! 


--Al fin de cuentas --añadió el gremlin con voz temblorosa--, por eso 
me secuestraron los trasgos. 


--¿Qué? --preguntó Stryke. 


--Para conocer la utilidad del cilindro. Por eso me trajeron aquí. 


Stryke estudió el rostro del cautivo para decidir si estaba diciendo la 
verdad o no y, en caso de que fuesen ciertas sus palabras, en qué los 
beneficiaría a ellos. 


--¿Qué hacemos, Stryke? --exigió saber Coilla, con tono impaciente. 


--Nos lo llevamos --decidió Stryke--. Y ahora larguémonos de aquí a 
toda velocidad. 
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Los hurones no perdieron un instante para salir del asentamiento. Se 
llevaron al gremlin consigo, aún atado al extremo de la cuerda, y, para 
cuando concluyeron la rápida marcha de huida, la anciana criatura estaba 
jadeando a causa del esfuerzo realizado para mantener el paso. 


Stryke dio las Órdenes para que levantaran el campamento y se 
prepararan para marchar de inmediato. Haskeer estaba jubiloso. 


--Regresamos a Túmulo Mortuorio, al fin. Te aseguro, Stryke, que no 
creía que fuésemos a conseguirlo. 


--Gracias por confiar en mí --replicó el capitán con tranquilidad, pero 
Haskeer no percibió el sarcasmo de la frase. 


--Seremos héroes cuando aparezcamos con esa cosa --afirmó al tiempo 
que señalaba con la cabeza el cilindro, que estaba metido en el cinturón de 
Stryke. 


--Aún no se ha acabado --le advirtió Alfray--. Primero tenemos que 
llegar a casa, y eso significa atravesar muchos territorios hostiles. 


--Y no hay manera de saber cómo va a reaccionar Jennesta ante 
nuestro retraso --añadió Jup--. El cilindro y el cristalino no son ninguna 
garantía de que saldremos de ésta con la cabeza en su sitio. 


--Aguafiestas --respondió Haskeer, despectivo. 


Stryke pensó que eso tenía mucha gracia, viniendo de él, pero prefirió 
no señalarlo. Después de todo, se suponía que aquélla era una ocasión para 
alegrarse, y se preguntó por qué él no experimentaba alegría. 


--¿No deberíamos oír lo que éste tiene que decirnos? --preguntó Coilla 
al tiempo que señalaba al gremlin, que se encontraba sentado sobre un 
tocón de árbol, exhausto y asustado. 


--Sí --asintió Haskeer--, acabemos con este asunto, o tendremos otro 
trasto inútil que arrastrar por ahí. 


--¿Eso piensas de nuestros camaradas heridos? --se enfureció Alfray, y 
Stryke alzó las manos para poner paz. 


--Ya basta. No quiero que nos quedemos aquí, discutiendo, mientras un 
par de centenares de trasgos vienen en busca de venganza. --Luego miró al 
huésped involuntario--. ¿Cómo te llamas? 


--Mmm... Mmoo... --El anciano gremlin se aclaró nerviosamente la 
garganta y volvió a intentarlo--. M... M... Mobbs. 


--Muy bien, Mobbs, ¿qué significa eso de que los trasgos te 
secuestraron? ¿Y qué sabes acerca de esto? --añadió, mientras le daba unos 
golpecitos al cilindro. 


--Tienes tu vida en tus propias manos, gremlin --le advirtió Alfray--. 
Escoge las palabras con mucho cuidado. 


--No soy más que un humilde erudito --comenzó Mobbs, y en sus 
labios la declaración parecía una súplica--. Estaba dedicado a mis propios 
asuntos al norte de aquí, en Hecklowe, cuando me apresaron esos 
desgraciados bandidos. --A su voz asomó un punto de indignación. 


--¿Por qué? --quiso saber Coilla--. ¿Qué querían de t1? 
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--He hecho de los idiomas la ocupación de mi vida, en particular de las 
lenguas muertas. Necesitaban de mis conocimientos para descifrar el 


contenido del objeto. Verás, creo que es un portamensajes y... 
--Eso ya lo sabemos --lo interrumpió Stryke. 


--Por lo tanto, no es el cilindro en sí lo que reviste interés, sino el 
conocimiento que pueda contener. 


--Los trasgos son estúpidos --declaró Alfray de forma tajante--. ¿Qué 
uso podrían hacer de ese conocimiento? 


--Tal vez actuaban en beneficio de otros. No lo sé. 


Haskeer se mofó de aquello, pero Stryke estaba lo bastante intrigado 
para querer saber más. 


--Tengo la sensación de que tu historia no es de las que pueden 
contarse con prisas, Mobbs. Nos internaremos en el bosque para escuchar el 
resto, y será mejor que sea buena. 


--¡Eh, vamos, Stryke! --protestó Haskeer--. ¿Por qué perder el tiempo 
cuando podríamos ponernos camino de casa? 


--Escondernos para evitar otro ataque de los trasgos no es una pérdida 
de tiempo. Haz lo que se te ordena. 


Haskeer se alejó con aire resentido. Se levantó el campamento, se 
preparó a los heridos para el viaje, y montaron a Mobbs en el caballo que 
arrastraba la camilla de Meklun. Una vez borrado todo rastro de su 
presencia en el lugar, los hurones marcharon con rapidez hacia el refugio 
que ofrecía el Bosque de Roca Negra. 


Llegaron a destino tres horas más tarde. El bosque estaba en su plena 
madurez y, muy en lo alto, los árboles formaban un techo de follaje que 
filtraba el sol ya débil y hacía que el suelo fuese umbrío y húmedo, cubierto 
por una gruesa capa de hojas secas. Plantaron un campamento provisional y 


se designaron guardias para que mantuvieran los ojos bien abiertos por si 
surgían problemas. 


Como medida de seguridad no se encendieron hogueras, así que la 
primera comida del día fue otra austera ración de soldado consistente en 
rebanadas de denso pan negro, sólidos tacos de carne curada y agua. 


Stryke, Coilla, Jup y Haskeer estaban sentados con Mobbs, y los 
demás se habían reunido en torno y los observaban. Alfray regresó de la 
última visita a los heridos y se abrió paso entre los soldados tendidos en la 
tierra. 


--Darig no está demasiado mal --informó--, pero la fiebre de Meklun 
ha empeorado. 


--Haz lo que puedas por él --dijo Stryke, y luego, al igual que todos los 
presentes, desvió su atención hacia Mobbs. 


El gremlin había rechazado la comida y bebió sólo un poco de agua, 
por lo cual Stryke supuso que el miedo le había cerrado el estómago, y 
ahora sus miradas atentas lo hacían sentir aún más incómodo. 


--No tienes nada que temer de nosotros --le aseguró Stryke--, siempre 
y cuando seas sincero. Así pues --alzó el cilindro en el aire--, quiero que me 
digas con toda exactitud lo que sepas sobre esto, y por qué es suficiente 
para salvarte la vida. 


--Podría bastar para salvar la tuya --replicó Mobbs. 
--¿Cómo es eso? --preguntó Coilla con el entrecejo fruncido. 


--Depende de en cuánto valoras tu herencia y el destino que te ha sido 
negado. 


--Esas son palabras vacías destinadas a posponer su muerte --tronó 
Haskeer--. Yo digo que lo ensartemos. 


--Dale una oportunidad --intervino Jup. 


--Era de esperar que tú te pusieras de su parte --respondió Haskeer al 
tiempo que le echaba una mirada feroz al enano. 


--Soy yo quien decidirá si hay sentido en lo que dice --declaró Stryke- 
-. Habla con claridad, Mobbs. 


--Para poder hacerlo, es necesario que sepas algo acerca de la historia 
de nuestra tierra, y me temo que la historia es algo que todos estamos 
perdiendo. 


--Ah, sí, cuéntanos un cuento --le soltó Haskeer con aspereza--. Al fin 
y al cabo, tenemos todo el tiempo del mundo. 


--¡Cállate! --gruñó Stryke con tono amenazador. 


--Yo por lo menos sé algo sobre el pasado de Maras-Dantia --intervino 
Alfray--. ¿Qué intentas decirnos, gremlin? 


--Con todo mi respeto, la mayor parte de lo que crees saber, de lo que 
muchos de nosotros creemos que fue así, no es más que una mezcolanza de 
leyendas y mitos. Yo me he dedicado a desentrañar el verdadero curso de 
los acontecimientos que nos llevaron a la triste situación actual. 


--Los humanos son quienes nos han traído a nuestro estado presente -- 
declaró Stryke. 


--Sí, pero ese acontecimiento fue relativamente reciente en términos 
históricos. Antes de eso, la vida en Maras-Dantia había permanecido 
invariable desde tiempos inmemoriales. Por supuesto que siempre hubo 
enemistad entre las razas nativas, y las alianzas siempre cambiantes 
conducían a conflictos frecuentes. Pero la tierra era lo bastante grande para 
que todos vivieran más o menos en armonía. 


--Y luego llegaron los humanos --dijo Coilla. 


--Así es, aunque ¿cuántos de vosotros sabéis que hubo dos oleadas de 
esa maldita raza? ¿Y que al principio las relaciones no eran hostiles entre 
ellos y las razas antiguas? 


--Estás de broma --protestó Jup, escéptico. 


--Es un hecho. Los primeros inmigrantes que llegaron a través del 
desierto de Scilantium eran individuos solitarios y grupos pequeños. Se 
trataba de pioneros que buscaban nuevas fronteras o huían de 
persecuciones, o que simplemente querían comenzar de nuevo. 


--¿Que los perseguían a ellos? --exclamó Haskeer--. Tu cuento es del 
todo increíble, viejo arrugado. 


--Sólo os cuento la verdad según la he descubierto, por inverosímil que 
pueda parecer. --El gremlin hablaba como si lo hubiesen herido en su 
orgullo. 


--Continúa --lo apremió Stryke. 


--Aunque a las razas nativas les parecieron misteriosas sus costumbres, 
y a la mayoría de nosotros aún nos lo parecen, a esos primeros forasteros se 
los dejó en paz. Algunos incluso llegaron a ganarse cierto respeto. Difícil de 
creer, ¿verdad? 


--Ya puedes decirlo --asintió Coilla. 


--Unos pocos forasteros incluso se mezclaron con miembros de las 
razas antiguas y tuvieron una extraña descendencia híbrida. Pero eso ya lo 
sabéis si, como creo, sois seguidores del fruto de una de esas uniones. 


--Jennesta --asintió Coilla--, aunque la palabra «seguidores» no sea la 
más precisa. --Stryke notó el rencor de su voz. 


--Eso aparece más adelante --les dijo Mobbs--, si me permitís que 
retome la historia... --Una expresión vaga nubló su semblante--. Veamos, 
¿por dónde iba...? 


--Hablabas de los primeros forasteros --apuntó Alfray. 


--Ah, sí. Como iba diciendo, la primera oleada se entendió bien con las 
razas antiguas, O al menos provocó más curiosidad que preocupación. La 
segunda oleada era diferente. Podría decirse que se pareció más a una 


inundación. --Profirió un sonido a medio camino entre la risilla y el bufido 
ante su propia agudeza, pero los rostros de los orcos conservaron su 
expresión granítica--. Veamos... sí. Esta segunda y más grande oleada de 
humanos fue distinta de la primera. Eran gente que se apoderaba de la tierra 
y la despojaba, que en el mejor de los casos nos consideraba una molestia, y 
no pasó mucho tiempo antes de que comenzaran a temernos y odiarnos. 


--Nos despreciaban --murmuró Coilla. 


--Sí, y nunca lo demostraron más que cuando le cambiaron el nombre a 
nuestra tierra. 


--Asia Central --escupió Haskeer. En sus labios parecía una 
obscenidad. 


--Nos trataron como a bestias de carga y se pusieron a explotar los 
recursos de Maras-Dantia. Eso ya lo sabéis; hoy en día continúa igual, y 
empeora cada día más. Encierran a los animales que corren en libertad, para 
que les proporcionen carne y pieles; explotan en exceso las pasturas... 


--Contaminan los ríos --añadió Coilla--, talan los bosques. 
--Queman poblados --agregó Jup. 


--Propagan sus asquerosas enfermedades --dijo Alfray. Haskeer 
pareció particularmente apesadumbrado por esta frase. 


--Y lo peor --prosiguió Mobbs-- es que se han comido la magia. 


Una conmoción recorrió a la banda de guerreros, que murmuraron su 
acuerdo ante ese ultraje. 


--Para nosotros, las razas antiguas, con nuestros poderes en mengua, 
aquello fue el insulto final y sembró las semillas de las guerras que hemos 
soportado desde entonces. 


--Siempre me ha intrigado el hecho de que los humanos no usen contra 
nosotros la magia de la que se han apoderado --comentó Jup--. ¿Acaso son 
demasiado estúpidos para emplearla? 


--Creo que lo más posible es que no sean más que ignorantes. Tal vez 
no se apropian de nuestra magia para su propio beneficio, sino que la 
desperdician. 


--Es la impresión que tengo yo. 


--Que drenen la magia de la tierra ya es bastante malo --dijo Stryke--, 
pero la manera en que alteran el orden de las estaciones es mucho peor. 


--Sin duda --asintió Mobbs--. Al arrancarle el corazón a la tierra, los 
humanos interfirieron en las corrientes de energía que mantenían el 
equilibrio de la naturaleza. Ahora el hielo avanza desde el norte con tanta 
seguridad como los humanos continúan entrando en torrentes desde el sur, y 
todo esto ha sucedido desde los tiempos del padre de tu padre, Stryke. 


--No llegué a conocer a mi padre. 


--No, ya sé que los orcos crían a sus hijos en comunidad, pero no me 
refería a eso. Lo que intento explicar es que todo esto comenzó a suceder en 
Maras-Dantia hace relativamente poco tiempo. Por ejemplo, el avance de 
los hielos sólo empezó de verdad durante mi propia vida y, a pesar de lo que 
vosotros podáis pensar, no soy tan viejo. 


Stryke no pudo evitar darse cuenta de que Alfray le echaba a Mobbs 
una fugaz mirada de solidaridad. 


--A lo largo de mi vida, he visto violada la pureza de la tierra -- 
rememoró el gremlin--. He visto cómo los tratados establecidos entre las 
razas eran deshechos y rehechos por multis y unis. 


--Y a los nuestros forzados a luchar a favor de una de esas facciones -- 
señaló Coilla, la profundidad de cuyo resentimiento resultaba evidente. 


--Sí --asintió Mobbs con tristeza--. Muchas razas nobles, orcos 
incluidos, se han visto reducidas por los forasteros a poco más que la 
servidumbre. 


--Y han sufrido su intolerancia --añadió Coilla con ojos encendidos de 
furia. 


--Las dos facciones son igual de intolerantes con nosotros, pero tal vez 
no más de lo que lo son la una para con la otra. Me han contado que los más 
celosos de ellos, en particular entre los unis, suelen quemar vivos a los de 
su propia especie por algo que ellos llaman «herejía». --Observó las 
expresiones de curiosidad de los presentes, antes de continuar--. Es algo 
relacionado con el quebrantamiento de las reglas referentes a cómo hay que 
servir a su dios o dioses, según creo --explicó--. Os advierto que se sabe que 
las razas antiguas han hecho cosas similares. La historia de los clanes de 
duendes, por poner un ejemplo, no está libre de persecuciones y 
derramamientos de sangre. 


--Y ésa es una raza que no puede permitirse el lujo de perder a ninguno 
de sus miembros --sentenció Haskeer--, considerando la fama de 
mariconazos que tienen. 


--Eso y sus habilidades incendiarias --intervino Jup--. No sé cómo han 
sobrevivido tanto tiempo. Todas esas fricciones... 


Toda la banda estalló en impúdicas carcajadas, e incluso Haskeer se 
permitió una sonrisa. La piel verde de Mobbs adquirió una tonalidad 
rosácea de azoramiento, y el gremlin se aclaró delicadamente la garganta. 


--Es... bastante cierto. 
Coilla parecía menos divertida que el resto, e impaciente. 


--Muy bien, nos has dado una lección de historia, pero ¿qué me dices 
del cilindro? 


--Eso, ve al grano, Mobbs --dijo Stryke. 


--El «grano», como tú dices, capitán, es que pienso que ese objeto 
tiene sus orígenes en una época muy, muy anterior a los acontecimientos de 
los que acabamos de hablar. De hecho, se remonta a los primeros tiempos 
de Maras-Dantia. 


--Explícate. 


--Ya hemos hablado de los simbiontes, los raros híbridos producto de 
la unión entre las razas antiguas y los humanos. 


--Como Jennesta. 
--En efecto. Y como sus hermanas Adpar y Sanara. 
--Ellas son mitos, ¿verdad? --comentó Jup. 


--Se cree que existen, aunque yo no tengo ni idea de dónde están. 
Dicen que mientras Jennesta es un equilibrio de las dos razas, Adpar es más 
nyadd que humana. Nadie sabe mucho acerca de Sanara. 


--Reales o no, ¿qué tienen que ver ellas con el cilindro, aparte de que 
Jennesta afirma tener derechos sobre él? --preguntó Stryke. 


--De forma directa, nada, que yo sepa. Es en su madre, Vermegram, en 
quien estoy pensando. Ya conocéis las historias que hablan de la hechicera 
tan poderosa que era, por supuesto. 


--Aunque no tan grande como el hechicero que se dice que la mató -- 
fue el comentario de Stryke. 


--El legendario Tentarr Arngrim, sí, aunque tampoco se sabe mucho de 
él. ¡Se pone en duda la existencia de su mismísima raza! 


--No haces más que repetir historias inventadas para asustar a las crías, 
gremlin --comentó Haskeer con un suspiro teatral. 


--Es posible. Pero creo que no. En todo caso, lo que digo es que pienso 
que este objeto procede de tiempos muy antiguos, de la edad de oro, cuando 
los poderes de Vermegram y Tentarr Arngrim estaban en la cúspide. 


--Nunca he comprendido cómo Vermegram --dijo Jup, desconcertado- 
-, en caso de haber existido, pudo ser la madre de Jennesta y sus hermanas. 
Puesto que vivió hace tantísimo tiempo, quiero decir. 


--Se dice que Vermegram fue increíblemente longeva. 


--¿Qué? --preguntó Haskeer. 


--Que vivió mucho tiempo, cabeza de ladrillo --aclaró Coilla--. Así que 
tanto Jennesta como sus hermanas tienen también una edad increíble. ¿Es 
así, Mobbs? 


--No necesariamente. De hecho, creo que Jennesta no es mayor de lo 
que aparenta. Recuerda que la muerte de Vermegram, y cualquiera que 
fuese la suerte que le sobrevino a Arngrim, fueron hechos que tuvieron 
lugar hace no mucho tiempo. 


--Eso debe significar que Vermegram era una vieja arrugada cuando 
dio a luz a su progenie. ¿Estás diciendo que conservó la fertilidad hasta la 
chochez? ¡Es una locura! 


--No lo sé. Lo único que afirmo es que los eruditos están de acuerdo en 
que poseía una magia de notable potencia. Admitido eso, cualquier cosa es 
posible. 


Stryke extrajo el cilindro del cinturón y lo dejó a sus pies. 
--¿Qué tiene que ver ella con esto? 


--Los anales más antiguos que mencionan a Tentarr Arngrim y 
Vermegram contienen alusiones a lo que yo creo que es este cilindro. O más 
bien a lo que contiene: conocimiento. Y el conocimiento significa poder, un 
poder por cuya posesión ellos podrían haber dado la vida. 


--¿Qué clase de poder? 


--Las historias son vagas. Hasta donde he podido dilucidar, es un... 
llamémoslo clave. Una clave para entender. Si estoy en lo correcto, arrojará 
luz sobre muchas cosas, entre otras el origen de las razas antiguas, incluidos 
los orcos. De todos nosotros. 


--¿Lo que hay dentro de esa cosa tan pequeña nos dirá todo eso? -- 
inquirió Jup, que se quedó con la vista clavada en el cilindro. 


--No, sólo comenzará a decírtelo. Si mi razonamiento es correcto, te 
pondrá en la senda correcta para averiguarlo. Un conocimiento semejante 
no se obtiene con facilidad. 


--Todo eso es mierda de caballo --se quejó Haskeer--. ¿Por qué este 
gremlin no habla claro? 


--Muy bien --intervino Stryke--. Lo que tú dices, Mobbs, es que el 
cilindro contiene algo importante, y a la vista de lo mucho que Jennesta 
desea poseerlo, a mí no me sorprende en lo más mínimo. ¿Adónde quieres 
llegar? 


--El conocimiento es neutral, y en general no tiene una naturaleza 
buena ni mala. Se transforma en una fuerza de la iluminación o del mal 
dependiendo de quién lo controla. 


--¿Y? 


--S1 Jennesta se hace con el control de este conocimiento, es probable 
que ningún bien se derive de él; eso ya lo sabréis vosotros, sin duda. Podría 
usarse de un modo más positivo. 


--¿Estás diciendo que no deberíamos entregárselo? --preguntó Coilla. 
Mobbs no respondió. 
--Es eso, ¿verdad? --Insistió ella. 


--He vivido muchas estaciones y he visto muchas cosas. Moriría 
satisfecho si pensara que el único deseo que he atesorado pueda, tal vez, 
convertirse en realidad. 


--¿Y ese deseo es...? 


--¿Acaso no lo sabes ni siquiera en el fondo del corazón? Mi deseo 
más preciado es que nos devuelvan nuestra tierra, que las cosas puedan 
volver a ser como antes, y el poder de este artefacto es lo máximo que 
jamás podremos aproximarnos a la posibilidad de lograrlo, aunque sólo 
sería una posibilidad. Constituiría el primer paso de un largo viaje. --La 
pasión que el gremlin puso en sus palabras los acalló a todos durante un 
momento. 


--Abrámoslo --dijo Coilla. 


--¡¿Qué?! --exclamó Haskeer al tiempo que se ponía en pie de un salto. 


--¿No sientes curiosidad por lo que podríamos encontrar dentro? 
¿Acaso no deseas tú también un poder que pueda liberar nuestra tierra? 


--Y una mierda lo deseo, pedazo de zorra chalada. ¿Quieres que nos 
maten a todos? 


--Reconócelo de una vez, Haskeer; es igual que si estuviéramos 
muertos. Si regresamos a Túmulo Mortuorio, ese cilindro y el cristalino no 
contarán para nada en lo que concierne a Jennesta, y cualquiera que piense 
lo contrario se engaña. 


--Vosotros tenéis más sensatez que ella --insistió Haskeer, mirando a 
los otros oficiales--. Decidle que se equivoca. 


--No estoy muy seguro de que se equivoque --respondió Alfray--. Creo 
que, en el momento en que jodimos la misión, firmamos nuestras propias 
sentencias de muerte. 


--¿Qué tenemos que perder? --añadió Jup--. Ya no tenemos hogar. 


--Es lo que cabría esperar de ti --se mofó Haskeer--. De todas formas, 
tu lugar nunca estuvo entre los orcos. ¿Qué te importa a ti si vivimos o 
morimos? --Miró a Stryke--. Es verdad, ¿no es cierto, capitán? Nosotros 
sabemos mejor lo que nos conviene que una hembra, un vejestorio y un 
enano, ¿verdad? Díselo. --Todos los ojos estaban fijos en Stryke, y él no 
dijo nada. 


»¡Díselo! --repitió Haskeer. 
--Estoy de acuerdo con Coilla --replicó el capitán de los hurones. 
--No... ¡no puedes hablar en serio! 


Stryke hizo caso omiso de él. Lo que veía era a Coilla sonriente y 
pocos rostros de la banda que mostraran desaprobación. 


--¿Es que os habéis vuelto todos locos de atar? --se exasperó Haskeer- 
-. Tú, Stryke, entre todos los orcos... no esperaba esto de ti. ¡Estás 
pidiéndonos que lo tiremos todo por la ventana! 


--Sólo estoy pidiendo que abramos el cilindro. Todo lo demás ya lo 
hemos arrojado por la ventana. 


--Stryke sólo dice que deberíamos mirar lo que hay dentro. Siempre 
podemos volver a sellarlo, ¿verdad? 


--¿Y si la reina descubre que lo hemos manipulado? ¿Podéis 
imaginaros su cólera? 


--No tengo necesidad de imaginármela --le aseguró Stryke--. Es una de 
las razones por las que deberíamos aprovechar cualquier oportunidad para 
cambiar la situación. ¿O quizá tú estás contento con las cosas tal como son? 


--Yo acepto las cosas como están porque sé que no puedo cambiar 
nada. Al menos tenemos nuestras vidas, y ahora tú quieres desperdiciarlas. 


--Lo que queremos es recobrarlas --lo contradijo Coilla. Stryke, tras 
haber meditado, se dirigió a la banda de guerreros. 


--Para algo de esta importancia, algo que nos afecta a todos, vamos a 
hacer lo que jamás hemos hecho antes. Vamos a votar a mano alzada. ¿De 
acuerdo? --No hubo objeciones, y Stryke alzó el cilindro en el aire. 


»Los que piensen que debemos dejar esto como está y regresar a 
Túmulo Mortuorio, que levanten la mano. 


Lo hizo Haskeer, y tres soldados lo imitaron. 
--¿Los que crean que debemos abrirlo? 

Se alzaron el resto de manos. 

--Os superan en votos --declaró Stryke. 


--Está1s cometiendo un grave error --masculló Haskeer, ceñudo. 


--Estamos haciendo lo correcto, Stryke --le aseguró Coilla. 


Correcto o no, el alivio que experimentó el capitán fue casi físico. Era 
como si estuviese haciendo algo honrado por primera vez desde que tenía 
memoria. 


Pero eso no impidió que un helado hormigueo de miedo le recorriera la 
espalda cuando contempló el cilindro. 
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Mientras la banda observaba en silencio, Stryke cogió un cuchillo y 
rompió el sello. Al quitar la tapa, percibió un leve olor a humedad. 


Metió dentro los gruesos dedos de guerrero, que rebuscaron con 
torpeza durante un momento antes de sacar un rollo de pergamino que se 
había vuelto frágil y amarillento. Se lo entregó a Mobbs, quien lo aceptó 
con una mezcla de ansiedad y reverencia. 


Stryke sacudió el cilindro y se oyó que algo entrechocaba dentro, así 
que lo alzó y miró en su interior. 


--Aquí hay algo más --dijo, en parte para sí mismo. 


Volcó el cilindro con la boca sobre la palma de la otra mano, y de 
dentro se deslizó un objeto. Consistía en una pequeña esfera central con 
siete pequeñas púas de diversa longitud que radiaban de ella. Era de color 
arena, similar a una madera ligera, pulida, y no pesaba más de lo que debía 
por su aspecto. Stryke lo alzó ante sus ojos y lo examinó. 


--Es como una estrella --decidió Coilla--. O uno de esos juguetes para 
crías. 


El capitán pensó que tenía razón, que el objeto parecía la tosca 
representación de una estrella. 


Mobbs tenía el pergamino desplegado sobre el regazo, pero no le 
prestaba atención, pues contemplaba con ojos pasmados el pequeño objeto. 


--¿De qué está hecho? --preguntó Alfray, y Stryke se lo entregó. 


»No es de ningún material que yo conozca --declaró el cirujano de 
campaña--. No es madera ni hueso. 


--¿Podría estar fabricado con alguna clase de piedra? --preguntó Jup, 
tras cogerlo. 


--¿Algún material precioso? --aventuró Haskeer, cuyo interés se 
sobrepuso al resentimiento--. Tal vez está tallado en una gema. 


--No lo creo --contradijo Stryke, que lo cogió y apretó en el puño, 
primero con suavidad y luego con todas sus fuerzas--. Cualquiera que sea el 
material, es resistente. 


--No puede ser tan resistente --gruñó Haskeer--. Trae aquí. 


Se llevó el objeto a la boca, lo mordió y se oyó un chasquido. Un 
espasmo de dolor le contorsionó el rostro, y escupió un colmillo 
ensangrentado. 


--¡Mierda! --maldijo. 


Stryke le arrebató la estrella, la limpió en sus calzones y luego se puso 
a inspeccionarla. No tenía ni la más ligera marca. 


--Pues es muy resistente, si tus colmillos no pueden mellarla. 


Varios miembros de la banda rieron por lo bajo, y Haskeer les echó 
una mirada feroz. La atención de Mobbs se veía atraída tanto por el objeto 
como por el pergamino. Tenía una expresión apasionada, emocionada, y sus 
ojos iban del uno al otro. 


--¿Qué sacas en conclusión de esto, erudito? --preguntó Stryke. 


--Creo... creo que eso es... --Al gremlin le temblaban las manos--. Lo 
que yo he esperado... 


--No nos dejes a oscuras --protestó Coilla con impaciencia--. ¡Dínoslo! 


--Esto está escrito en una lengua tan antigua --comenzó, señalando el 
pergamino--, tan... oscura, que incluso yo tengo dificultades para 
entenderlo. 


--¿Qué puedes entresacar? --insistió ella. 


--Ahora mismo, no más que fragmentos, pero creo que confirman mis 
sospechas. --Su aspecto era jubiloso--. Ese objeto... --señaló la estrella que 
Stryke tenía en la mano--... es un mediador. 


--¿Un qué? --preguntó Haskeer, que se enjugaba la boca con una 
manga mugrienta. 


Stryke le entregó el objeto a Mobbs, quien lo tomó con delicadeza. 


--Un mediador. Es una palabra de la lengua antigua; significa que es 
una prueba tangible de una vieja historia que hasta ahora se consideraba un 
mito. Si las leyendas son ciertas, podría haber estado en manos de la 
mismísima Vermegram, e incluso podría haber sido creado por ella. 


--¿Con qué propósito? --quiso saber Jup. 


--Como tótem de gran poder mágico y de gran verdad, puesto que 
alude a un misterio de las razas antiguas. 


--¿Cómo puede ser? --preguntó Stryke. 


--Todo cuanto sé realmente es que cada mediador forma parte de un 
todo mayor. Es una quinta parte, para ser preciso; y, cuando se lo una con 
los otros cuatro, la verdad será revelada. Para ser sincero, no sé lo que 
significa eso, pero apostaría mi vida a que éste es el objeto más 
significativo que cualquiera de nosotros ha visto jamás. --Hablaba con tal 
convicción, que todos quedaron cautivados por sus palabras. Jup rompió el 
encantamiento. 


--¿Cómo puede unirse con los otros? ¿Qué sucede si se los une? 
¿Dónde están? 


--Misterios dentro de misterios y preguntas sin respuesta. Siempre ha 
sido así para los estudiosos de estos asuntos. --Mobbs sorbió por la nariz 
con aire flemático--. No tengo respuesta para las dos primeras preguntas, 
pero algo que les oí comentar por casualidad a mis captores podría 
constituir una pista del paradero de otro de los cinco mediadores. Cuidado, 
he dicho que podría, no que sea seguro. 


--¿De qué se trata? --quiso saber Stryke. 


--Los trasgos no sabían que tengo conocimientos rudimentarios de su 
idioma, y pensé que sería útil no revelarles ese hecho. Consecuentemente, 
hablaban con total libertad en mi presencia y en varias ocasiones hicieron 
referencia a la plaza fuerte uni llamada Trinidad. Estaban convencidos de 
que la secta que impera allí había incorporado la leyenda de los mediadores 
a su propia religión. 


--¿Trinidad? Ése es el reducto de Kimball Hobrow, ¿no? --comentó 
Coilla. 


--Sí --confirmó Alfray--, y ese humano es famoso por ser un fanático. 
Gobierna a sus seguidores con mano de hierro y odia a las razas antiguas, 
según se dice. 


--¿Y tú crees que podrían tener una de estas... estrellas en Trinidad, 
Mobbs? --inquirió Stryke. 


--No lo sé, pero es bastante probable. ¿Por qué, si no, iban a estar los 
trasgos interesados en ese asentamiento? Si ellos están reuniendo los 
mediadores, ya sea para sí mismos o para alguien más, tendría lógica. 


--Espera un momento --interrumpió Jup--. Si estos objetos son tan 
poderosos... 


--Potencialmente poderosos --lo corrigió Mobbs. 


--De acuerdo, contienen una promesa de poder. Si ése es el caso, ¿por 
qué Hobrow no está buscándolos? ¿Por qué no hay otros que los busquen? 


--Es bastante probable que no conozcan la leyenda de su poder, o tal 
vez saben lo suficiente para comprender que un mediador es un objeto 
reverenciado, pero ignoran que es necesario reunidos todos. Y, por otra 
parte, ¿quién dice que Hobrow u otros no están buscándolos? Un objetivo 
semejante es mejor mantenerlo en secreto. 


--¿Y qué me dices de Jennesta? --intervino Coilla--. ¿Es probable que 
ella conozca la leyenda de las cinco estrellas, Mobbs? 


--No lo sé con exactitud; pero, si está tan ansiosa por conseguir ésta, 
parece probable que sí la conozca. 


--¿Por lo tanto, ella podría haber enviado a otros en su busca? 


--Es lo que yo haría si estuviera en su lugar. Pero recordad, orcos, que, 
aunque os he dicho que el poder que ofrecen los mediadores no es fácil de 
conseguir, eso no significa que debáis renunciar. 


--¿Renunciar? --exclamó atropelladamente Haskeer--. ¿Renunciar a 
qué? Tú no vas a emprender esta búsqueda de locos, ¿verdad, Stryke? 


--Estoy pensando en varias cosas que podríamos hacer. 


--Ya sabes lo que significa ponerse a perseguir otra cosa de éstas, 
¿verdad? ¡Deserción! 


--Ahora mismo ya deben de considerarnos desertores, Haskeer. Ha 
pasado más de una semana desde el momento en que deberíamos haber 
regresado a Túmulo Mortuorio. 


--¿Y quién tuvo la culpa? 


Los que observaban la escena no supieron cómo iba a tomarse Stryke 
aquella acusación, pero el capitán los sorprendió a todos. 


--De acuerdo, cúlpame a mí. Eso no puedo discutírtelo. 


--Me pregunto si no sería que querías ponernos en esta posición -- 
prosiguió Haskeer, apurando su suerte--. En particular, cuando ahora estás 


intentando obligarnos a empeorarla todavía más. 


--No tenía la intención de hacer que la vida nos resultara a todos más 
dura de lo que ya era, pero ha sucedido y lo hecho, hecho está. Ahora 
debemos sacar el mejor partido de la situación. 


--¿Cómo, tragándonos esos cuentos de mitos y leyendas? Son historias 
para crías, Stryke. No puedes creer esa mierda de grifo. 


--Que lo crea yo o no, no es lo que importa. Lo importante es que 
Jennesta sí lo cree. Eso nos proporciona una buena baza para negociar. Esta 
estrella podría significar la diferencia entre que vivamos o muramos. 
Conociendo a Jennesta, no estoy lo bastante seguro, pero si tuviéramos más 
de una, incluso las cinco... 


--¿Así que piensas que es mejor empezar con esa descabellada 
búsqueda, en lugar de regresar y ponernos en manos de la misericordia de la 
reina? 


--Ella no tiene misericordia ninguna, Haskeer. ¿No puedes meterte eso 
en la cabeza? ¿O tendré que metértelo yo de un puñetazo? 


--Pero es que tú quieres tomar esa decisión basándote en las palabras 
de un viejo gremlin. --Pinchó con un dedo a Mobbs, el cual dio un 
respingo--. ¿Cómo sabes que nos dice la verdad?, ¿o que no está 
sencillamente loco? 


--Yo le creo. Y, aun en el caso de que no lo hiciera, no podemos 
regresar. Mira, si tú y los que votaron contigo, Jad, Filie y Breggin, queréis 
volver, adelante, hacedlo, pero la seguridad está en el número. 


--¿Quieres dividir la banda? 
--No, yo no. 


--Tú sólo nos hiciste votar para abrir el cilindro, Stryke, no para 
convertirnos en renegados. 


--La observación es justa, aunque calculo que ya somos renegados, 
sólo que tú no te has dado cuenta. --Se encaró con los hurones allí reunidos- 
-. Ya habéis oído lo que se ha dicho hasta ahora. Yo quiero ir en busca de 
otra estrella, y Trinidad parece la mejor apuesta. No fingiré que la misión 
pueda ser algo menos que dura pero, por otro lado, somos orcos y eso es lo 
que hacemos mejor. Si cualquiera de vosotros no quiere acompañarnos, si 
preferís regresar a Túmulo Mortuorio o marcharos a cualquier otra parte, se 
os darán raciones de soldado y un caballo. Decid ahora lo que queréis hacer. 


Nadie, ni siquiera los que habían votado con Haskeer, dijo una sola 
palabra. 


--Así pues, ¿vas a acompañarnos? --le preguntó Stryke al sargento. 


--No tengo muchas alternativas, ¿no? --replicó Haskeer de mal humor, 
tras una pausa. 


--Sí que las tienes. 


--Voy a acompañaros; pero, si no me gusta cómo salen las cosas, me 
largaré. 


--De acuerdo, pero ten esto presente: es posible que ya no formemos 
parte de la horda de Jennesta, aunque eso no significa que la disciplina vaya 
a dejar de existir en esta banda, porque es lo que hace que todo funcione. Si 
tienes problemas con eso, haremos otra votación para decidir quién será el 
líder. 


--Conserva el liderazgo, Stryke. Yo sólo quiero salir de este lío con la 
cabeza sobre los hombros. 


--Habéis dado el primer paso de un viaje largo y peligroso --les dijo 
Mobbs a todos--. No podéis regresar. Ahora sois forajidos. 


La atmósfera grave que provocó esa declaración fue interrumpida por 
Stryke. 


--Preparémonos para partir. 


--¿Hacia Trinidad? --inquirió Coilla. 
--Hacia Trinidad. 


La cabo sonrió y se alejó, Alfray se encaminó a comprobar el estado de 
sus pacientes y el resto de la banda se dispersó. 


--¿Qué hay... de mí? --le preguntó Mobbs a Stryke con tono vacilante, 
al tiempo que alzaba la mirada hacia él. 


Stryke lo contempló con una expresión insondable en el rostro. 


--No sé si debemos darte las gracias por contribuir a que nos 
liberemos, o matarte por poner nuestra vida patas arriba. 


--Creo que eso ya habíais comenzado a hacerlo vosotros mismos antes 
de conocerme a mí, Stryke. 


--Tal vez sea verdad. 

--¿Qué vas a hacer conmigo? 

--Dejarte marchar. 

El gremlin le hizo una pequeña reverencia de gratitud. 
--¿Adónde irás? --quiso saber Stryke. 


--A Hecklowe. Aún tengo asuntos a los que debo dedicarme. --Sus ojos 
adquirieron un brillo especial--. En la bodega de Hecklowe se encontró un 
baúl lleno de tablillas con escrituras. Registros de impuestos, al parecer, de 
la... Esto no te resulta tan fascinante como a mí, ¿verdad, Stryke? 


--Cada uno a lo suyo, Mobbs. ¿Podemos darte escolta y acompañarte 
una parte del camino? 


--Vosotros vais hacia Trinidad, que está en dirección opuesta a mi 
destino. 


--Te daremos un caballo y algunas vituallas para el viaje. 


--Eres muy generoso. 


--Puede que tú nos hayas devuelto la libertad, así que es bastante poco 
en comparación. En cualquier caso, tenemos de sobra, como por ejemplo el 
de Darig. No va a necesitar su caballo durante bastante tiempo. Ah, y si 
quieres puedes quedarte con eso --concluyó, señalando con la cabeza el 
pergamino que Mobbs tenía sobre el regazo. 


--¿De verdad? 
--¡Claro! ¿Por qué no? Nosotros no necesitamos el pergamino. ¿O sí? 


--Eh... en realidad, no. No contiene datos referentes a la función de los 
mediadores. Te lo agradezco, Stryke, y también te agradezco que me 
liberaras de manos de los trasgos. --Suspiró--. Me encantaría acompañaros, 
¿sabes? Pero a mi edad... 


--Por supuesto. 


--Pero os deseo a ti y a tus hurones, toda la suerte del mundo, Stryke. 
Y, si quieres seguir el consejo de un viejo gremlin..., tened mucho cuidado. 
No sólo porque os habéis creado numerosos enemigos en todas partes a 
causa de vuestras acciones recientes, sino también porque la búsqueda de 
los mediadores muy bien podría crearos conflictos con otros dedicados al 
mismo objetivo. Dado que es tanto lo que hay en juego, vuestros enemigos 
no se detendrán ante nada para conseguir lo que buscan. 


--Podemos cuidar de nosotros mismos. 


Mobbs contempló el sólido pecho del orco, los imponentes hombros, 
los brazos musculosos y la mandíbula que sobresalía, orgullosa; leyó la 
determinación que había en su rostro de prominentes pliegues y bultos y el 
pedernal de su mirada. 


--No me cabe ninguna duda de que así es. 


Haskeer regresó con una silla de montar en una mano, la dejó caer 
cerca de ellos y comenzó a ordenar sus pertrechos. 


--¿Qué ruta seguirás para llegar a Hecklowe? --quiso saber Stryke. En 
el rostro de Mobbs apareció una débil sonrisa. 


--No a través de este bosque, eso te lo aseguro. Iré hacia el oeste para 
salir de aquí lo antes posible, y luego giraré al norte para bordearlo. Es un 
camino más largo... 


--Pero mucho más seguro. Lo entiendo. Iremos contigo hasta la linde 
del bosque. 


--Gracias. Ahora tengo que prepararme. --Se alejó con el pergamino 
bien cogido entre las manos. 


--Eso también podría ser un error --comentó Haskeer--. Sabe 
demasiado. ¿Qué pasará si habla? 


--No lo hará. 


Antes de que Haskeer pudiese dar más consejos que nadie le pedía, 
apareció Alfray con expresión trastornada. 


--Meklun ha muerto --anunció sin más preámbulo--. La fiebre se lo ha 
llevado. 


--Mierda --maldijo Stryke--. Aunque no es una sorpresa. 


--No, y al menos ha dejado de sufrir. Detesto perderlos, Stryke, pero 
hice todo lo que pude. 


--Ya lo sé. 


--La pregunta ahora es qué hacemos con él, dado el aprieto en que 
estamos. 


--Una pira funeraria va a ser como un faro guía para los trasgos y 
cualquier otra raza que busque problemas. No podemos arriesgarnos. Por 
esta vez, olvídate de las tradiciones y hazlo enterrar. 


--Me encargaré de ello. 


En el momento en que Alfray se disponía a marcharse, se fijó en 
Haskeer y se detuvo en seco. 


--¿Te encuentras bien? --inquirió--. Pareces un poco pálido. 


--Estoy bien --respondió Haskeer con aspereza--. ¡Sólo estoy asqueado 
por lo que está sucediendo en la banda! ¡Y ahora déjame en paz! --Les 
volvió la espalda y se marchó como una tromba. 


ES 


Jennesta contempló con ojos fijos el collar de dientes de leopardo de 
las nieves. Había llegado con un impertinente mensaje del capitán que 
Kysthan había enviado tras los hurones. 


A pesar de sus órdenes, Delorran había tomado la decisión de ampliar 
el tiempo límite decretado por ella. El collar era un recordatorio de cómo 
sus siervos recurrirían a la insubordinación en el instante mismo en que se 
encontraran apartados de su vista, y del castigo que ella infligiría por esa 
transgresión. 


Deslizó el collar en un bolsillo de la capa y alzó la mirada hacia el 
cielo. La bandada de dragones no era ya más que una manchita distante de 
puntos negros. Habían salido a hacer una patrulla más en busca de su presa. 


El viento, al cambiar, le llevó el olor de algo desagradable, y Jennesta 
miró hacia la horca construida en el centro del patio de armas. 


El general Kysthan, colgado de una cuerda, se balanceaba con 
suavidad. Estaba comenzando a descomponerse y dentro de poco las aves 
de presa y los dragones describirían círculos en lo alto del castillo, pero 
dejaría el cadáver allí durante algún tiempo más. Serviría de ejemplo para 
otros que pudieran fallarle, y en particular constituiría una advertencia para 
alguien a quien estaba a punto de recibir. 


Continuó observando hasta que el cielo completamente cubierto de 
nubes se tragó a los dragones y aparecieron los guardias orcos que ahora 


escoltaban a otro de su raza. Era joven, o tal vez se hallaba al final de la 
juventud, de unas treinta estaciones como máximo. Su físico denotaba a un 
guerrero, en contra de lo que indicaba su uniforme, de una limpieza 
anormal. 


Como era natural, no pudo resistirse a echar una mirada de soslayo al 
cadáver suspendido. Hizo entrechocar los talones con elegancia e inclinó la 
cabeza a modo de reverencia. 


--Mi señora... 


--Al fin, Mersadion --lo saludó ella mientras despedía a los guardias 
con un gesto. 


Si el orco se relajó en lo más mínimo, no lo hizo de forma perceptible. 


--Me han dicho que eres ambicioso, enérgico, y políticamente más 
adepto a mí de lo que era Kysthan --comenzó ella--. También has ascendido 
mucho, y el hecho de que hasta hace poco hayas sido un soldado de 
campaña podría redundar en beneficio de ambos, tuyo y mío. Si ya no eres 
un simple soldado es por completo debido a mí, y ten la seguridad de que 
igual que te he hecho, puedo quebrantarte. 


--Señora... 
--¿Qué opinión tenías de Kysthan? 


--Era... de una generación más vieja, mi señora. Una por la cual no 
siento demasiada simpatía. 


--Espero de verdad que no vayas a comenzar nuestras relaciones de 
trabajo con palabras mojigatas, general, o no durarán mucho. Prueba a 
decirme la verdad. 


--Era un estúpido, majestad. 


La reina sonrió. Era un acto que, si Mersadion la hubiese conocido 
mejor, no le habría hecho sentir ni siquiera la escasa tranquilidad que 
experimentó. 


--Te escogí a ti entre todos, porque tengo entendido que la estupidez no 
es una de tus debilidades. ¿Estás enterado de la situación referente a los 
hurones? 


--¿La banda guerrera? Todo cuanto sé es que han desaparecido, y que 
se presume que están muertos o cautivos. 


--No se presume nada. Se han ausentado sin permiso y tienen un objeto 
de gran valor que me pertenece. 


--¿Acaso el capitán Delorran no ha salido ya a buscarlos? 


--Sí, y ya debería haber vuelto, según el plazo límite que le concedí. 
¿Conoces a ese Delorran? 


--Un poco, mi señora, sí. 
--¿Qué opinión tienes de él? 


--Es joven y voluntarioso, y lo impulsa el odio que siente hacia el 
capitán de los hurones, Stryke. Delorran abriga resentimientos contra él 
desde hace mucho tiempo, pero es un orco del que cabe esperar que 
obedezca las órdenes. 


--Ha superado el límite de tiempo que le impuse para regresar, y eso 
me desagrada muchísimo. 


--S1 Delorran se ha retrasado, debe de tener una buena razón para ello, 
señora. Un rastro aún caliente que hayan dejado los hurones, por ejemplo. 


--Envió un mensaje en el que decía eso. Muy bien, por el momento no 
los incluiré a él y a su banda en la lista de los considerados como forajidos. 
Pero con cada día que los hurones permanecen ausentes, más da la 
impresión de que se han convertido en renegados. Tu primera misión, y con 
mucho la más importante, es ponerte al mando de la búsqueda. Es vital que 
se recupere el artefacto que han robado. 


--¿Qué es ese artefacto, señora? 


--Eso no necesitas saberlo, aparte de su descripción. Tengo otras 
responsabilidades para ti, relacionadas con la recuperación de ese objeto, 
pero las órdenes al respecto ya te llegarán a su debido tiempo. 


--Sí, majestad. 


--Sírveme bien, Mersadion, y te recompensaré. Serás ascendido cada 
vez más. Y ahora échale una buena mirada a tu predecesor. --A su voz 
asomó una nota de amenaza--. Ten por seguro que si me fallas compartirás 
su destino. ¿Entendido? 


--Entendido, mi señora. 


Ella pensó que se había tomado bien la amenaza. Parecía respetuoso 
pero no sobrecogido por ella. Tal vez podría trabajar con él y no se vería 
obligada a darle el tipo de muerte que tenía pensada para Stryke... y para 
Delorran, cuando por fin regresase. 


ES 


Delorran examinó los restos quemados de la diminuta aldea 
improvisada. La mayor parte del follaje que ocultaba la depresión donde 
antes se encontraba el asentamiento estaba destruida por las llamas, y sólo 
quedaban árboles desnudos como esqueletos y tocones de arbustos 
quemados. 


Permanecía sentado sobre el caballo con el sargento a su lado, mientras 
los soldados rasos investigaban las ruinas. 


--Parece que los hurones dejan destrucción tras de sí a dondequiera que 
vayan --comentó Delorran. 


--Es su trabajo, ¿no, señor? --replicó el sargento. 


--Esto no era un objetivo militar --contestó Delorran al tiempo que le 
echaba una mirada desdeñosa--. Parece un campamento civil. 


--¿Pero cómo sabemos que los hurones tuvieron algo que ver en esto, 
señor? 


--Sería una coincidencia demasiado grande si no fue así, dado que su 
rastro conduce directamente hasta este lugar. 


Un soldado corrió hacia ellos, y el sargento se inclinó, escuchó el 
informe y lo despidió. 


--Los cuerpos que hay en las chozas quemadas, señor --le dijo a 
Delorran--, son de orcos. Al parecer, todos de hembras y crías. 


--¿Alguna señal de qué los mató? 
--Los cuerpos están demasiado consumidos para saberlo, señor. 


--Así que ahora Stryke y su banda han caído lo bastante bajo para 
asesinar a los de su propia raza, y a los que están indefensos. 


--Con todo el respeto, señor... --aventuró el sargento, cauteloso. 
--¿Sí, sargento? 


--Bueno, iba a decir que estas muertes podrían ser debidas a cualquier 
razón entre muchas. Podría haber sido el incendio. No tenemos ninguna 
prueba de que los hurones... 


--Tengo la prueba de mis propios ojos, y, sabiendo de qué es capaz 
Stryke, no me sorprende en lo más mínimo. En este momento son 
renegados y tal vez se han pasado al bando de los unis. 


--Sí, señor. --Fue una respuesta apagada, menos que entusiasta. 


--Reúne a la compañía, sargento. No tenemos tiempo que perder. Lo 
que hemos visto aquí nos da aún más razones para atrapar a esos bandidos y 
acabar con sus correrías. Continuaremos adelante. 


x k k 


No podían hacer nada más por Meklun que encomendar su espíritu a 
los dioses de la guerra y enterrarlo a la suficiente profundidad para que los 
animales carroñeros no pudieran comérselo. 


Tras haber escoltado a Mobbs hasta la linde del Bosque de Roca 
Negra, los hurones se encaminaron en dirección sudoeste para cubrir la 
primera etapa del viaje hacia Trinidad. En esta ocasión, el rumbo que 
llevaban pasaría entre Prado del Tejedor y Quatt, la tierra natal de los 
enanos. Prado del Tejedor se hallaba justo en la ruta más directa; pero, 
recordando los problemas que habían tenido antes en la barricada erigida 
cerca de allí, Stryke estaba decidido a actuar con cautela en las 
proximidades de ese asentamiento humano. Su plan era rodearlo y llegar al 
pie de las montañas de Carascrag, para luego virar al oeste en dirección a 
Trinidad. Eso haría que el viaje fuese mucho más largo, pero creía que era 
un precio que merecía la pena pagar. 


Hacia el final del día avistaron una manada considerable de grifos. Los 
animales iban hacia el norte y avanzaban a buena velocidad con los 
espasmódicos saltos propios de su especie. Una o dos horas más tarde 
vieron un grupo lejano de dragones, muy por encima del horizonte 
occidental. El hecho de que las bestias disfrutaran de una libertad que se 
veía amenazada por la agitación que dominaba la tierra, hacía que de algún 
modo pareciese más dulce. A Stryke no le pasó por alto el paralelismo 
existente con la liberación de los hurones. 


Haskeer, como era típico en él, fue incapaz de apreciar ninguna 
similitud y continuó quejándose mientras cabalgaban. 


--N1 siquiera sabemos qué es esa cosa en forma de estrella, ni lo que 
hace --gimió; repetía una frase pronunciada muchas veces antes, y a Stryke 
se le estaba agotando la paciencia, pero intentó explicárselo una vez más. 


--Sabemos que Jennesta la quiere, que es importante para ella, cosa 
que en sí misma le confiere poder al objeto. Es lo único que necesitas para 
continuar adelante. 


Pero Haskeer hizo caso omiso de ese razonamiento y prosiguió 
formulando preguntas sin parar. 


--¿Qué vamos a hacer cuando encontremos la segunda estrella, si es 
que la encontramos? ¿Y qué hay de las otras tres? Supón que nunca las 
hallamos. ¿Adónde iremos? ¿Con quién vamos a aliarnos, si todos se han 
vuelto contra nosotros? ¿Cómo podemos...? 


--¡Por el amor de los dioses! --estalló Stryke--. Deja ya de decirme lo 
que no podemos hacer, y concéntrate en lo que es posible. 


--¡Lo que es posible es que todos perdamos la cabeza! --Haskeer tiró 
de las riendas de su caballo y retrocedió para reunirse con el resto de la 
columna. 


--No sé por qué quisiste que se quedara con nosotros, Stryke --observó 
Coilla. 


--Tampoco yo estoy seguro del porqué --suspiró él--, como no sea que 
me desagrada la idea de dividir la banda. Y, por mucho que pueda decirse 
contra ese cabrón, al menos es un buen guerrero. 


--Puede que vayamos a necesitar esa capacidad en particular --dijo 
Jup--. ¡Mirad! 


Una columna de espeso humo negro se alzaba desde la zona de Prado 
del Tejedor. 


15 


Mobbs se sentía feliz. 


Lo habían liberado de manos de los trasgos, y los orcos que lo 
rescataron le habían perdonado la vida a pesar de su aterradora reputación. 
Si hubiera podido escoger, se le habrían ocurrido guardianes más adecuados 
para el mediador, pero al menos daba la impresión de que no iban a 


entregárselo a Jennesta. En opinión de Mobbs, ése parecía el menor de dos 
males, y esperaba haber podido dejar impresa en los orcos la idea de que 
sus futuras acciones debían estar dirigidas a ayudar a todas las razas 
antiguas. Incluso tenía un fascinante documento histórico como recuerdo de 
la aventura. Tal vez saldría algo bueno de la penosa experiencia que había 
vivido, a pesar de todo. 


Sin embargo, el último par de días habían sido más que emocionantes 
para un humilde erudito, en particular de su edad, y se alegraba de que 
hubiesen concluido. 


Habían pasado más de seis horas desde que los orcos lo habían dejado 
en la linde del bosque y le habían señalado el norte. Lo único que tenía que 
hacer era continuar avanzando con el bosque a la derecha y, cuando éste se 
acabara, virar al este hacia la costa, que luego bordearía hasta llegar a 
Hecklowe. Con lo que no había contado era con que el bosque fuese tan 
grande y el camino tan largo. O quizá sólo se lo parecía así a un estudioso 
nada habituado a viajar. La primera vez que había hecho este recorrido, en 
el sentido inverso, era prisionero de los trasgos y éstos lo llevaban dentro de 
un carro cubierto y con los ojos vendados. 


Le preocupaba un poco la posibilidad de volver a tropezarse con los 
trasgos o con algún otro grupo de bandoleros, especialmente porque que no 
era ni con mucho un buen jinete y resultaba improbable que pudiese galopar 
más rápido que ellos. De hecho, como miembro de una raza de dimensiones 
reducidas, sus pies no llegaban a los estribos del caballo. Lo único que 
podía hacer era confiar en los dioses y avanzar lo más rápido posible. 


A pesar de todo, el mundo se las arregló para imponerle sus problemas. 
Una o dos horas antes había reparado en una columna de humo negro que 
se elevaba detrás de él, en el sur. Si su orientación era correcta, procedía del 
área de Prado del Tejedor. De vez en cuando miraba por encima del 
hombro, pero la columna de humo parecía ser cada vez más alta y no 
alejarse en lo más mínimo. 


Estaba pensando en cuál podría ser la causa de ese humo, cuando 
reparó en un movimiento que se produjo a su izquierda. 


En esa dirección el territorio era montuoso y estaba salpicado de 
árboles sembrados por los pájaros y el viento, que llevaban las semillas 
desde el bosque adyacente, así que no pudo distinguir qué se aproximaba, 
aparte de que era un grupo de jinetes a caballo. Supuso que no se trataba de 
trasgos, dado que éstos no cabalgaban a lomos de caballo sino de kirgizil. 
Su vista debilitada no le permitía distinguir nada más y comenzó a sentir 
aprensión. Lo único que podía hacer era continuar avanzando por su senda 
y esperar que pasaran de largo sin verlo. 


Pero sus esperanzas se vieron chasqueadas porque los jinetes se 
desviaron del camino paralelo que seguían, taconearon sus caballos y se 
dirigieron hacia el sendero que seguía el gremlin. Se aferró a la creencia de 
que no lo habían visto, hasta el momento en que ellos ascendieron la leve 
pendiente que conducía al camino y aparecieron por detrás y delante de él. 


Entonces comprobó que se trataba de orcos y se sintió aliviado. Ésta 
tenía que ser la banda que lo había liberado, la banda de Stryke, que 
probablemente había vuelto para hacerle más preguntas acerca del 
mediador, y tal vez para escoltarlo a través de esta región problemática, así 
que Mobbs tiró de las riendas para detener el caballo, y los orcos trotaron 
hacia él. 


--Hola --les dijo--. ¿Por qué habéis vuelto? 


--¿Vuelto? --preguntó uno de ellos, cuyas mejillas lucían tatuajes de 
sargento. 


Mobbs parpadeó porque no había reconocido al que acababa de hablar, 
y ninguno de los otros le resultaba familiar. 


--¿Dónde está Stryke? --preguntó con buen humor--. No lo veo. 


La expresión de las caras de los orcos le demostró que había dicho 
algo incorrecto, y se sintió confundido. Un orco que lucía en las mejillas 
tatuajes de capitán condujo su caballo a través del grupo de soldados. 
Mobbs tampoco recordaba haberlo visto antes. 


--Nos ha confundido con los hurones --informó el sargento al tiempo 
que señalaba a Mobbs con la cabeza--. Ha mencionado a Stryke. 


Delorran se detuvo junto al gremlin y lo estudió con una mirada dura. 


--Tal vez todos los orcos le parecen iguales --comentó con una voz en 
la que no había la más leve traza de humor, y que ciertamente carecía por 
completo de cordialidad. 


--Puedo asegurarte, capitán, que... 


--S1 conoces el nombre de Stryke --lo interrumpió el capitán--, debes 
de haberte encontrado con los hurones. 


Mobbs percibió peligro. De alguna forma, se daba cuenta de que 
admitir que así era lo pondría en una situación difícil, pero no se le ocurría 
cómo podría negarlo. Mientras vacilaba, se hizo evidente que la paciencia 
del capitán se agotaba. 


--Has tenido contacto con ellos, ¿verdad? 


--Es verdad que me tropecé con una banda de guerreros orcos --replicó 
por fin Mobbs, escogiendo las palabras con prudencia. 


--¿Y qué? --presionó Delorran--. ¿Pasasteis el día juntos? ¿Charlaron 
de sus hazañas? ¿Los ayudaste de alguna manera, tal vez? 


--No sé qué ayuda podría ofrecerles un viejo gremlin como yo, un 
humilde erudito, a unos guerreros poderosos como vosotros. 


--Ellos no son como nosotros --le espetó el capitán--. Ellos son 
renegados. 


--¿De verdad? --Mobbs exhibió lo que pensaba que sería una 
convincente demostración de sorpresa--. No tenía ni idea de su... condición. 


--Tal vez tuviste más éxito en averiguar adonde se dirigían. 
--¿Adónde se dirigían? ¿Tú no lo sabes, capitán? 


Delorran desenvainó la espada, cuya amenazadora punta quedó a poca 
distancia del pecho de Mobbs. 


--No tengo tiempo que perder, y mientes muy mal. ¿Dónde están? 
--YO... yO NO... 

La espada pinchó la apelmazada túnica del gremlin. 

--Habla ahora o no hablarás nunca más. 


--Ellos... ellos mencionaron que tal vez irían... irían a... Trinidad -- 
confesó Mobbs, a regañadientes. 


--¿A Trinidad? ¿Ese nido de unis? ¡Lo sabía! ¿Qué te dije, sargento? 
No sólo han desertado, sino que los muy bastardos se han convertido en 
traidores. 


--¿Y suponiendo que mienta, señor? --preguntó el sargento mientras 
recorría a Mobbs con la mirada. 


--Dice la verdad. Miralo. Está a punto de mearse encima de miedo. 


Mobbs se irguió sobre la silla en toda su modesta estatura, dispuesto a 
pronunciar una digna refutación ante aquel insulto. Sin aviso previo, 
Delorran clavó la espada en el pecho del gremlin. 


Mobbs profirió un jadeo entrecortado y bajó los ojos hacia la hoja que 
le penetraba el cuerpo, y en ese momento Delorran se la arrancó. La sangre 
comenzó a fluir con profusión; el gremlin miró al oficial orco, con la 
incomprensión pintada en el semblante, y cayó de la silla de su montura. 


El caballo, alarmado, corcoveó, y el sargento lo cogió por las riendas y 
lo detuvo. 


Delorran vio entonces la alforja que había permanecido oculta por la 
túnica del gremlin, la abrió y comenzó a revolverla. Contenía poco más que 
un rollo de pergamino, y se dio cuenta de que era muy antiguo, pero por lo 
demás no podía sacar ninguna conclusión. 


--Esto podría estar relacionado con el objeto que buscamos. Tal vez 
deberíamos haberlo interrogado más a fondo --admitió a regañadientes. 


El sargento pensó que su superior parecía ligeramente azorado, pero 
como es natural, no atrajo la atención sobre ese hecho sino que miró el 
cuerpo del gremlin. 


--Ahora es un poco tarde para remediar eso, señor --comentó. 


Delorran no percibió la ironía de la voz, ya que en ese momento estaba 
mirando la columna de humo. 


Al caer la noche, los hurones se hallaban más cerca de la columna de 
humo, que ahora aparecía blanca contra la oscuridad. Se encontraban cerca 
de Prado del Tejedor y esperaban llegar en cualquier momento a dicha 
población humana, así que, mientras cabalgaban, hablaban en voz baja. 


--Aquí pasa algo gordo, Stryke --dijo Jup--. ¿No deberíamos tratar de 
evitar por completo acercarnos a Prado del Tejedor? 


--No hay manera de llegar a Trinidad sin pasar por algún punto 
cercano al asentamiento. 


--Podríamos dar media vuelta y olvidarnos de Trinidad --sugirió 
Alfray--. Reagruparnos y pensarlo mejor. 


--Estamos comprometidos --respondió Stryke--, y debemos esperar 
problemas a dondequiera que vayamos. 


La conversación fue interrumpida en seco a causa del regreso de un 
explorador avanzado. 


--El asentamiento está justo al otro lado de una elevación, no muy lejos 
de aquí, señor --informó--. Por allí hay problemas. Sería mejor que 
desmontarais al llegar a la colina y os acercarais a pie. --Stryke asintió y le 
dijo que volviera para observar. 


--Saben los dioses en qué vamos a meternos --refunfuñó Haskeer, pero 
la queja no fue pronunciada con el estilo áspero que era habitual en él, así 
que Stryke no le prestó atención e hizo correr la orden de que la banda se 
mantuviera en silencio, tras lo cual reanudaron la marcha. 


Llegaron sin tropiezos a la elevación, donde desmontaron y se 
reunieron con los exploradores que aguardaban. 


Prado del Tejedor se extendía a sus pies. Se trataba de una comunidad 
humana típica de tamaño considerable que consistía principalmente en 
casas pequeñas construidas en parte con piedra y en parte con madera, entre 
las que se veían algunos edificios grandes, como establos, graneros, salas de 
reunión y al menos un lugar de adoración religiosa que tenía una aguja alta. 


Pero lo más sorprendente de la ciudad era que la mayor parte de ella se 
encontraba en llamas. 


Podían verse unas pocas figuras silueteadas por el fuego que corrían de 
un lado a otro. Aquí y allá intentaban apagar el incendio, pero sus esfuerzos 
parecían inútiles. 


--Tiene que haber muchos más humanos en la población, aparte de 
ésos --calculó Coilla--. ¿Dónde están? --Los exploradores se encogieron de 
hombros. 


--No tiene sentido quedarse esperando a que nos descubran --decidió 
Stryke--. Rodearemos el asentamiento y continuaremos adelante. 


Una hora más tarde, tras haber coronado una cadena de colinas más 
altas, descubrieron qué había sucedido con todos los humanos ausentes. En 
el valle que se veía más abajo había dos ejércitos que acampaban el uno 
frente al otro. 


Estaba a punto de comenzar una batalla que probablemente había sido 
retrasada por la caída de la noche, y el número de antorchas y braseros que 
destellaban como un campo de estrellas a ambos lados indicaban que el 
conflicto era importante. 


--Una batalla entre unis y multis --suspiró Jup--. Justo lo que 
necesitamos. 


--¿Cuántos dirías que hay? --preguntó Coilla--. ¿Cinco o seis mil por 
bando? 


--Es difícil saberlo --respondió Stryke con los ojos entrecerrados--. A 
mí me parece que por lo menos hay tantos como tú dices. 


--Ahora ya sabemos por qué Prado del Tejedor estaba en llamas -- 
concluyó Alfray--. El incendio debió de ser el detonante de todo esto. 


--¿Y ahora qué hacemos, Stryke? --quiso saber Coilla. 


--No me entusiasma la idea de retroceder y arriesgarnos a otro 
enfrentamiento con los trasgos, e intentar rodear un campo de batalla en la 
oscuridad es demasiado arriesgado a menos que queramos tropezarnos con 
grupos de incursión. Esta noche nos quedaremos aquí, y mañana veremos 
cómo está la situación. 


Dado que no podían avanzar ni querían retroceder, se quedaron 
observando la escena que se desarrollaba en el llano. 


ES 


Al romper el alba la mayor parte de los miembros de la banda estaban 
dormidos, pero los despertó un rugido procedente del campo de batalla. 


A la fría luz de la mañana podía verse con claridad el tamaño de los 
dos ejércitos, y comprobaron que con facilidad contaban con tantos 
soldados como había calculado Coilla. 


--Ya no falta mucho para el combate --juzgó Stryke. Jup se frotó los 
ojos soñolientos. 


--Humanos contra humanos. No es una mala cosa, desde nuestro punto 
de vista. 


--Tal vez no, pero preferiría que no lo hicieran aquí ni ahora. Ya 
tenemos suficientes problemas. 


Alguien señaló hacia el cielo y, al alzar los ojos, vieron que desde lejos 
se aproximaban varios dragones. 


--Así que los multis tienen ayuda --comentó Alfray--. ¿Crees que los 
envía Jennesta, Stryke? 


--Podría ser, aunque no es la única que tiene dragones bajo su mando. 


--Bueno --intervino Haskeer--, ambos ejércitos tienen enanos en sus 
filas. ¿No era de esperar? 


--¿Y qué? --preguntó Jup. 


--Eso lo dice todo, ¿no crees? Los de tu raza serían capaces de luchar 
por cualquiera que tuviese monedas suficientes para pagarles. 


--Ya te lo he dicho antes: yo no soy responsable de todos los enanos de 
estas tierras. 


--Esto hace que me pregunte en cuánto puede valorarse la lealtad de 
los enanos cuando se trata del mejor postor. Por lo que sabemos, tú... --Un 
ataque de tos interrumpió sus improperios. Con el rostro enrojecido, ladró y 
carraspeó. 


--¿Te encuentras bien, Haskeer? --preguntó Alfray--. A mí me parece 
que esa tos no suena demasiado bien. 


--¡Deja de atosigarme, matasanos! --respondió Haskeer con enojo, 
conteniendo el aliento. Luego continuó tosiendo, aunque con menos 
violencia. 


Stryke estaba a punto de intervenir en el asunto cuando lo distrajo el 
grito de un soldado. 


Los integrantes de la banda se volvieron para mirar colina abajo, a sus 
espaldas, y vieron que un grupo de orcos montados que los superaba en 


número por tres a uno se acercaba al pie de la elevación. 
--¿Será una partida de búsqueda? --se preguntó Coilla en voz alta. 
--¿Que nos buscan a nosotros? Sí, podría ser --respondió Stryke. 


--Tal vez los han enviado a reforzar al bando multi en la batalla -- 
sugirió Jup. 


Los recién llegados estaban cada vez más cerca. Stryke hizo visera con 
una mano y se concentró en ellos. 


--¡Mierda! 
--¿Qué pasa? --preguntó Coilla al tiempo que alzaba los ojos hacia él. 


--El oficial que los manda, es lo que pasa. Lo conozco bien, y no es un 
amigo. 


--Es un orco, ¿no? --razonó Alfray--. A fin de cuentas, estamos en el 
mismo bando. 


--No cuando se trata de Delorran. 
--¡¿Delorran?! --exclamó Alfray. 
--¿También tú lo conoces? --inquirió Coilla. 
--Sí. Él y Stryke tienen mucha... historia. 


--Es una forma de decirlo --concedió Stryke--. ¿Pero qué diablos está 
haciendo aquí? 


--Resulta obvio, ¿no te parece? --respondió Alfray, para quien la 
pregunta no constituía ningún misterio--. ¿Quién mejor para darte caza, que 
alguien que te odia lo suficiente para no cejar? 


La partida de búsqueda se detuvo. Delorran y otro orco avanzaron un 
poco más y también pararon. El segundo orco alzó un estandarte de guerra 
y luego lo agitó de izquierda a derecha. 


Todos los miembros de la banda comprendieron la señal, pero Coilla 
fue quien la tradujo en voz alta. 


--Quieren parlamentar. 


--De acuerdo --asintió Stryke--. Tú me acompañarás. Trae nuestros 
caballos. --Ella corrió a cumplir la orden mientras Stryke se inclinaba hacia 
Alfray y le deslizaba la estrella en una mano. 


--Guarda esto. --Alfray se la metió dentro del justillo--. Ahora hazles 
una señal para que sepan que estamos dispuestos a bajar para hablar. 


El estandarte de los hurones, yacía cerca del médico de campaña, sobre 
la hierba; Alfray lo desplegó y a continuación envió el mensaje. 


--Sube a Darig a un caballo --añadió Stryke. 
--¿Qué? 


--Quiero que esté preparado, quiero que todos lo estéis para el caso de 
que tengamos que movernos con rapidez. 


--No sé si está lo bastante bien para cabalgar. 
--O lo está, o lo dejamos, Alfray. 

--¿Dejarlo? 

--Haz lo que te mando. 

--Lo llevaré conmigo en mi caballo. 

Stryke meditó la propuesta durante un momento. 
--De acuerdo; pero, si retrasa tu marcha, tíralo. 
--Fingiré que no has dicho eso. 


--Más vale que lo recuerdes. Podría constituir la diferencia entre que 
perdiéramos una vida o dos. 


Alfray no parecía ni remotamente satisfecho, pero asintió, aunque 
Stryke no creyó que fuera a hacer lo que le aconsejaba. 


--S1 ese Delorran es tan enemigo tuyo --dijo Jup--, ¿estás seguro de 
que es prudente que bajes en persona? 


--Tengo que ir yo, Jup, eso ya lo sabes, y estamos bajo una tregua. Os 
quiero a todos preparados. 


Tras reunirse con Coilla junto a los caballos, ambos montaron y 
comenzaron a descender la colina. 


--Deja que sea yo quien hable --le advirtió Stryke a la cabo--. Si 
tenemos que alejarnos con rapidez, no dudes, simplemente hazlo. --Ella 
asintió con la cabeza de modo casi imperceptible. 


Llegaron a donde aguardaban Delorran y su acompañante, que, ahora 
que lo tenían más cerca, vieron que era su sargento. Stryke fue el primero 
en hablar, y se mantuvo imparcial y sereno. 


--Bienhallado, Delorran. 


--Stryke --fue el saludo del otro, con los dientes apretados. Incluso la 
más elemental cortesía parecía exigirle un esfuerzo. 


--Estás muy lejos de nuestra tierra. 


--Dejémonos de formalidades, ¿te parece, Stryke? Los dos sabemos 
por qué estoy aquí. 


--¿Ah, sí? 


--S1 quieres representar esta farsa hasta su amargo final, te lo diré. Tú y 
tu banda os habéis ausentado sin permiso. 


--Espero que me permitas explicar por qué. 
--La razón es obvia: habéis desertado. 


--¿Eso es un hecho? 


--Y tienes algo que pertenece a la reina. Me han enviado para 
recuperarlo por cualquier medio que sea necesario. 


--¿Por cualquier medio? ¿Has tomado las armas contra tus congéneres 
orcos? Ya sé que hemos tenido nuestras diferencias, Delorran, pero pensaba 
que incluso tú... 


--Yo no tengo ningún escrúpulo cuando se trata de traidores. 


--Así que hemos pasado de desertores a traidores, ¿no es cierto? -- 
inquinó Stryke, que procuraba refrenarse--. Es un salto bastante serio. -- 
Había un tono acerado en su voz. 


--No te hagas el inocente conmigo. ¿De qué otra forma lo llamarías 
cuando no habéis regresado de vuestra misión en el plazo previsto, robáis 
una propiedad de Jennesta y os ponéis del lado de los unis? 


--Esos son unos cargos muy graves, Delorran, pero de ninguna manera 
nos hemos pasado al bando de los unis ni al de nadie más. Utiliza la cabeza. 
No podríamos acercarnos a ellos sin ser diezmados, aunque quisiéramos 
hacerlo. 


--Yo diría que recibirían a una unidad guerrera de orcos con los brazos 
abiertos. Probablemente les serían de utilidad para reclutar a otros tan 
traidores como vosotros. Pero no he venido para malgastar el tiempo en 
charlas. Os juzgo por vuestras acciones, y el hecho de que pasarais por las 
armas a un campamento orco de hembras y crías me dice todo lo que 
necesito saber. 


--¡¿Qué?! Delorran, si estás hablando de lo que yo creo que hablas, los 
orcos de ese campamento murieron de una enfermedad. Nosotros sólo lo 
quemamos para... 


--¡No me insultes con tus mentiras! Las órdenes que tengo son claras: 
debes entregarme el artefacto, y tu banda debe deponer las armas y rendirse. 


--Y una porra, haremos eso --intervino Coilla, y Delorran le lanzó una 
mirada furiosa. 


--Les impones poca disciplina a tus subordinados, Stryke, y no es que 
me sorprenda. 


--S1 ella no lo hubiese dicho, lo habrías oído de mis labios. Si tenemos 
algo que tú quieres, ven a cogerlo. --Delorran tendió la mano hacia la 
espada. 


» Y, si quieres violar una bandera de tregua, adelante --añadió Stryke al 
tiempo que llevaba una mano a su propia arma. 


Se miraron el uno al otro con ferocidad pero Delorran no desenvainó. 
--Díselo a tu banda, y decidid si os entregaréis o presentaréis batalla. 


Stryke hizo girar su caballo sin pronunciar una palabra más. Tras 
echarle una ceñuda mirada de despedida a Delorran, Coilla se reunió con él 
y ambos galoparon de vuelta a la banda que esperaba. 


Una vez con ellos, Stryke bajó de su montura y resumió el encuentro. 


--Nos tienen catalogados como traidores y creen que hemos masacrado 
a los orcos de ese campamento. 


--¿Cómo pueden pensar que hemos hecho algo así? --preguntó Alfray, 
conmocionado. 


--Delorran está dispuesto a creer cualquier cosa de mí, siempre y 
cuando sea mala, y en unos instantes vendrán a por nosotros. Vivos o 
muertos. --Miró a los hurones allí reunidos--. Es el momento de tomar una 
decisión crítica. Nos rendimos y hallamos la muerte, ya sea a manos de 
Delorran o cuando nos lleve de vuelta a Túmulo Mortuorio, o luchamos. Yo, 
si tengo que morir, lo haré aquí y ahora con la espada en la mano. --Sondeó 
los rostros que lo rodeaban--. ¿Qué decís vosotros? ¿Estáis conmigo? 


La banda le hizo saber que sí. Incluso Haskeer y el trío que le daba 
apoyo estaban dispuestos a luchar, aunque su asentimiento fue algo menos 
entusiasta que el de los otros. 


--De acuerdo, estamos dispuestos a oponer resistencia --intervino Jup- 
-, pero mira en qué situación nos encontramos, con una batalla a punto de 
comenzar detrás de nosotros, y una banda de guerreros endurecidos y 
decididos delante. ¿Qué mierda hacemos? --Se alzaron unas cuantas voces 
más que querían saber lo mismo. 


--Reforzaremos nuestra posición si rechazamos el primer ataque -- 
respondió Stryke--, que llegará en cualquier momento. 


Al pie de la colina, las fuerzas de Delorran estaban reuniéndose para 
cargar. 


--¡Montad! --gritó Stryke--. Ayudad a Darig a montar en el caballo de 
Alfray. Alfray, te quiero en la retaguardia de nuestras defensas. ¡Moveos 
todos! 


Los miembros de la banda corrieron hacia sus caballos y 
desenvainaron las armas. Stryke recuperó la estrella que le había entregado 
a Alfray, y volvió a montar. 


La banda de Delorran galopaba hacia ellos, aunque alrededor de un 
tercio del grupo se había quedado como fuerza de reserva. 


--Es con repugnancia que nos enfrentamos a nuestra propia raza en una 
batalla --declaró Stryke, dando voz a un pensamiento de último momento--, 
pero recordad que ellos creen que somos renegados y nos matarán si les 
damos la oportunidad de hacerlo. 


Pero el tiempo para arengas se había agotado y Stryke, tras alzar un 
brazo, lo bajó con fuerza. 


--Y ahora... ¡a la carga! 


Los hurones hicieron girar sus caballos y corrieron ladera abajo para 
recibir la primera carga. 


Era posible que los otros los superaran en número, a despecho de la 
reserva que se había quedado al pie de la colina, pero ellos contaban con la 
ventaja de defender un terreno más elevado. 


Las espadas entrechocaron; los caballos describían círculos y se 
encabritaban, los golpes se daban y devolvían, y el aire se llenó del sonido 
del acero que chocaba contra el acero al impactar las espadas contra los 
escudos. Para Stryke y los demás, luchar contra su propia raza constituía 
una experiencia única e inquietante y el capitán esperaba que eso no 
menoscabara su determinación, ya que no sabía si aquel hecho afectaría a la 
tropa de Delorran. Sin embargo, puede que fuera significativo. El caso es 
que tras unos primeros momentos de intensos juegos de espada, los 
atacantes comenzaran a retroceder sin que se hubieran producido heridas de 
importancia en ninguno de los dos bandos. 


--¡No tenían el corazón puesto en la lucha! --gritó Stryke mientras los 
otros reculaban colina abajo--. Si conozco bien a Delorran, va a 
escarmentarlos por su actuación. No podemos esperar que las cosas vuelvan 
a ser tan fáciles cuando regresen por segunda vez. 


En efecto, observaron a Delorran mientras arengaba a su banda, y no 
parecía estar dándoles un discurso amable. 


--No podremos mantenerlos a distancia eternamente --comentó Coilla, 
ceñuda. 


Jup echó una mirada al campo de batalla que quedaba detrás de ellos, y 
vio que ambos bandos avanzaban con lentitud el uno hacia el otro. 


--N1 tampoco tenemos adonde huir. 


El grupo de Delorran se preparaba para atacar una vez más, y en esta 
ocasión con la totalidad de sus fuerzas. 


Stryke tomó una decisión; lindaba con la locura, pero no veía ninguna 
otra alternativa. 


--¡Escuchadme! --aulló, para que lo oyeran los hurones--. ¡Confiad en 
la orden que voy a daros y seguidme! 


--¿Vamos a cargar otra vez contra ellos? --preguntó Coilla. Los 
soldados de Delorran ascendían la colina con un sonido atronador. 


--¡Confiad en mí! --repitió Stryke--. ¡Haced lo que yo haga! 


El enemigo se encontraba más cerca y aumentaba la velocidad de su 
carrera. No cabía duda alguna de que ahora los animaba una mayor 
resolución, y cuando llegaron hasta una distancia que no superaba el tiro de 
una lanza corta, la mirada de Stryke se desvió hacia el campo de batalla. 


--¡Ahora! --gritó. 


Entonces hizo girar al caballo y lo apremió para que corriera hasta la 
cumbre de la colina. 


En un instante había llegado a la cresta y ya descendía por el otro lado. 
--Ay, no... --g1mió Jup. 


Haskeer estaba boquiabierto, incapaz de asumir lo que estaba 
sucediendo, y no era el único, pues ninguno de los otros miembros de la 
banda se movió. 


Tenían a Delorran casi encima, y en ese momento fue Coilla quien 
tomó la iniciativa. 


--¡ Vamos! --rugió--. ¡Es nuestra única posibilidad! --Hizo girar a su 
caballo y siguió a Stryke. 


--¡Mierda! --imprecó Haskeer, pero la imitó junto con los demás 
hurones. 


Alfray, con Darig aferrado a su cuerpo, incluso logró enarbolar el 
estandarte. 


Cuando llegaron a la cumbre de la colina, Stryke ya se encontraba muy 
abajo por la pendiente, y en el valle que se extendía a sus pies los dos 
ejércitos se acercaban el uno al otro a creciente velocidad. Los humanos 
corrían con picas y espadas y la caballería cargaba, de modo que se 
estrechaba con rapidez la brecha que mediaba entre ambos y hacia la que 
corrieron los hurones como murciélagos salidos del infierno. 


Cuando Delorran y los suyos alcanzaron la cúspide, el hecho de que en 
el llano de más abajo tuviera lugar una batalla los tomó completamente por 
sorpresa. Los caballos fueron frenados en seco, y así habría sido aunque 
Delorran no hubiese alzado una mano para dar el alto. 


Miraron hacia abajo, atónitos, mientras los orcos que corrían se 
encaminaban en línea recta hacia el corredor donde estaban a punto de 
encontrarse las primeras líneas de ambos ejércitos. 


--¿Qué hacemos, señor? --preguntó el sargento. 


--A menos que tengas una idea mejor --replicó Delorran--, los 
observaremos mientras se suicidan. 


A: 


El ángulo de la pendiente por la que corrían los hurones era tan 
pronunciado que resbalaban tanto como galopaban. 


Coilla se volvió, miró hacia la elevación y vio que el resto de la banda 
la seguía de cerca y que en lo alto se habían detenido sus perseguidores y 
los observaban. Taconeó su caballo y le dio alcance a Stryke. 


--¿Qué diablos estás haciendo? --aulló. 


--¡Pasaremos justo por el medio! --respondió él por encima del viento 
que les susurraba en los oídos--. ¡Es algo que no se esperan! 


--¡Pues ellos no son los únicos! 


Los dos ejércitos se aproximaban por momentos, y Stryke señaló hacia 
abajo. 


--¡Pero debemos continuar corriendo, y no detenernos ni siquiera 
cuando lleguemos al otro lado! 


--¡S1 acaso logramos llegar al otro lado! --gritó ella. 


Con un golpe sordo que les sacudió todos los huesos, saltaron al llano 
con los demás hurones, detrás de ellos, a corta distancia. Stryke miró por 
encima del hombro, comprobó que la banda continuaba unida y que Alfray, 
con Darig aferrado a él con determinación, iba en retaguardia pero se las 
apañaba bien. 


Ahora se encontraban en terreno plano y la carrera aumentó su 
velocidad. La desventaja era que habían perdido el punto panorámico de 
observación que tenían en terreno más alto, y desde este ángulo los ejércitos 
parecían estar más cerca el uno del otro y el espacio que los separaba, cada 
vez más estrecho, resultaba difícil de medir. Stryke fustigó su caballo, que 
ya echaba espuma por la boca, y les gritó a los demás que mantuvieran la 
velocidad. 


Continuaron adelante, adentrándose en el valle de la muerte a galope 
tendido, lanzados hacia el campo de la matanza donde el rugido de miles de 
combatientes delirantes por luchar les inundaba los oídos. 


Y luego se hallaron entre las líneas que avanzaban, con enemigos a la 
izquierda y enemigos a la derecha. 


Una masa borrosa de cuerpos y rostros indistintos pasó como un rayo a 
ambos lados, y Stryke percibió de forma fugaz las cabezas que se volvían, 
las armas que les apuntaban, los gritos inaudibles que les dirigían. Rogaba 
para que el elemento sorpresa y la confusión de la batalla inminente les 
confirieran a los hurones cierta ventaja, y abrigaba la esperanza de que la 
banda pudiera beneficiarse del hecho de que ninguno de los ejércitos sabía 
de qué lado estaban estos inesperados intrusos; aun así no ignoraba que, una 
vez que los hubiesen identificado como orcos, los unis supondrían que 
habían acudido a dar apoyo a los multis. 


Habían recorrido menos de una cuarta parte de la brecha que separaba 
a los ejércitos cuando las flechas y lanzas comenzaron a volar hacia ellos. 
Por fortuna, las dos hordas se encontraban aún lo bastante lejos para que los 
proyectiles cayeran a cierta distancia, sin alcanzarlos. Pero los soldados 
cubrían terreno cada vez a mayor velocidad, y, si los hurones flaqueaban 


por un instante, una lluvia letal caería sobre ellos. Aquí y allá, grupos de 
guerreros que corrían más rápido que los demás o iban a caballo y tenían 
vía libre, corrían ya a cerrar el paso a la banda de orcos. 


Unos infantes armados con picas y montantes corrieron a situarse justo 
delante de Stryke, quien pasó corriendo entre ellos y los apartó a los lados; 
Coilla y la banda pisotearon al resto. Los orcos tuvieron suerte, ya que si las 
tropas del llano no hubiesen sido tomadas tan por sorpresa y hubieran 
estado mejor organizadas, podrían haber impedido la huida de los hurones 
allí y en ese preciso momento. 


Las flechas caían cerca de ellos, y una lanza hendió el aire entre las 
ancas del caballo de Stryke y el morro del corcel que tenía detrás. Soldados 
aislados corrían de izquierda y derecha para acosar a los orcos que huían al 
galope, y éstos lanzaban golpes a su vez que derribaban a unis y multis por 
igual. 


Un humano ataviado de negro corrió y saltó hacia el caballo del Coilla, 
cuyas riendas aferró, y se colgó de ellas tirando hacia abajo con todas sus 
fuerzas. La montura perdió velocidad y giró sobre sí, haciendo que se 
apiñaran los hurones que venían detrás. Otros humanos se lanzaron desde 
todas las direcciones para unirse a la refriega. 


Ella desenvainó un cuchillo y le abrió un tajo en el rostro al humano 
que la retenía, quien profirió un alarido y cayó. Los orcos que seguían a la 
cabo pasaron por encima del hombre, y Coilla clavó los talones en los 
flancos de su caballo, de modo que la banda aumentó entonces la velocidad 
de su carrera y consiguió pasar antes de que les dieran alcance los soldados 
que corrían hacia ellos. 


Situado en un flanco de la columna, y más vulnerable, Haskeer blandió 
su hacha a un lado y otro y les partió el cráneo a los picadores que 
intentaban desmontarlo y, rugiendo, se abrió camino. 


Los hurones continuaron galopando flanqueados por una visión de 
mareas gemelas de guerreros humanos que cargaban contra ellos. Stryke 
sabía que la banda estaba perdiendo impulso, y temió que se les echaran 
encima de un momento a otro. 


Visto desde lo alto de la colina, el avance de los hurones a través del 
valle parecía el de un puñado de diminutas manzanas negras que un gigante 
hubiese echado a rodar, y Delorran y sus soldados observaban las poderosas 
tenazas que estaban a punto de aplastarlos. 


--¡Vaya unos lunáticos! --exclamó Delorran--. Prefieren desperdiciar 
sus vidas antes que someterse a mi justicia. 


--Están más que acabados, señor --convino el sargento. 


--No podemos quedarnos aquí y arriesgarnos a que nos vean. 
Preparaos para marchar. 


--¿Y qué hay del artefacto, señor? 
--¿Quieres ir a cogerlo? 


La travesía de los hurones por el campo de batalla estaba a punto de 
ser interrumpida por centenares de humanos, unis y multis que se reunían 
delante de ellos procedentes de izquierda y derecha. 


--¡En marcha! --ladró Delorran. 


Dio media vuelta y condujo a sus soldados colina abajo por la ladera 
opuesta. 


En el valle, Stryke vio que los humanos avanzaban para cerrarle el 
paso a la banda, y continuó adelante lanzado como un proyectil al tiempo 
que los golpeaba con la espada. Al momento, los restantes hurones 
acometieron al muro humano y comenzaron a abrirse paso con las armas, 
momento en que se estableció un caos todavía mayor cuando los dos 
bandos iniciaron también la lucha el uno contra el otro. 


La escena se convirtió en un sangriento desorden. Jup estuvo a punto 
de ser desmontado de su caballo por un pequeño grupo de humanos 
armados con lanzas a quienes mantuvo a distancia con salvajes golpes de 
espada, pero habría sido arrastrado al suelo si otro puñado de los suyos no 
se le hubiese unido para rechazar a los atacantes. Luego, tanto el enano 
como los orcos reanudaron la carrera. 


Alfray se mantenía a la velocidad de los otros pero, a causa del 
pasajero que llevaba consigo, acabó por retrasarse de modo inevitable. 
También él y Darig se convirtieron en blanco de un ataque, esta vez por 
parte de multis, que a esas alturas habían abandonado toda idea de que los 
orcos estuviesen allí para ayudarlos. Se defendió tan bien como pudo, pero 
lo estorbaba la carga de su camarada herido, al igual que el hecho de 
enarbolar el estandarte de los hurones, que demostró ser un arma menos 
eficaz de lo que habría sido un montante en las mismas circunstancias. Para 
acabar de empeorar las cosas, no había ningún otro orco lo bastante cerca 
como para poder ayudarlo. 


Alfray y Darig se encontraban ya casi fuera del alcance del grupo de 
atacantes, cuando este último fue alcanzado de lleno por una lanza y 
profirió un alarido. 


Alfray respondió al ataque del lancero, a quien le cercenó un pedazo 
del hombro, pero en cuanto al herido, el daño ya estaba hecho; el orco se 
balanceaba en la silla y su cabeza oscilaba de un lado a otro. 


Alfray se encontraba demasiado ocupado parando los golpes de otros 
atacantes y no podía hacerle mucho caso así que, cuando otro guerrero 
montado apareció de repente ante él y asustó al caballo, que se alzó sobre 
las patas traseras, Darig cayó de la montura sin que pudiese remediarlo. En 
cuanto golpeó el suelo, se precipitó sobre él una masa de humanos y sus 
espadas, hachas, lanzas y cuchillos se alzaron y cayeron. 


Alfray profirió un grito de furor y desesperación, y de un solo golpe 
derribó al jinete que le impedía el paso. Una rápida mirada hacia la multitud 
que rodeaba a Darig bastó para confirmar que ya no podía hacer nada por 
él, así que taconeó su caballo y escapó por los pelos de otra acometida a 
tiempo de reunirse con la retaguardia de los hurones, que luchaba para 
abrirse paso a través del cuello de botella que remataba el borde del campo 
de batalla. A esas alturas estaba convencido de que no lograrían atravesarlo. 


Detrás de la banda, los ejércitos se encontraron y fundieron en un 
combate salvaje, y el comienzo de la batalla en su plenitud resultó ventajoso 
para los orcos. La preocupación de ambos bandos por matarse entre sí y 


conservar la propia vida significó que los hurones se convirtieron en una 
prioridad menos importante. 


Tras unos momentos más de furiosa matanza, que parecieron 
extenderse hasta el infinito, la banda logró salir del campo de batalla. 
Continuaron galopando a gran velocidad por la hierba y empezaron a 
ascender la ladera opuesta a aquella por la que habían bajado. 


Mientras subían, Coilla se volvió para mirar atrás. Un grupo de 
humanos, veinte o treinta, cabalgaban tras ellos, y por su apariencia juzgó 
que se trataba de unis. 


--¡ Tenemos compañía! --aulló, pero Stryke ya se había dado cuenta. 
--¡Continuad adelante! --gritó. 


Cuando llegaron a lo alto de la ladera que ascendía desde el valle, 
hallaron al otro lado una pendiente pronunciada que conducía a herbosas 
tierras llanas salpicadas de bosques, y siguieron cabalgando mientras sus 
perseguidores coronaban la elevación detrás de ellos, a la misma velocidad. 


El sendero era más blando a ese lado del valle, y los cascos de los 
caballos de perseguidos y perseguidores levantaban nubes de polvo. 


El grito de uno de los soldados hizo que todos alzaran la vista al cielo, 
desde donde descendían tres dragones procedentes de la zona del campo de 
batalla. 


Stryke dio por supuesto que iban tras su banda de guerreros, y condujo 
a los hurones hacia un grupo de árboles en busca de cobijo. 


--¡Bajad la cabeza! --gritó Jup. 


Un dragón se precipitó sobre ellos, y sintieron un estallido de calor en 
la espalda; el animal pasó a baja altura sobre sus cabezas y luego se 
encumbró para reunirse con sus compañeros. 


La banda volvió la vista atrás y vio que los humanos perseguidores 
habían sido diezmados y que el suelo estaba sembrado de cuerpos 


carbonizados de hombres y caballos, algunos de los cuales aún ardían. 
Varios humanos, en llamas de pies a cabeza, se tambalearon y desplomaron. 
Los pocos que no habían sido alcanzados por el fuego, desinteresados ya 
por la persecución, se limitaban a mirar fijamente a los caídos desde el 
lomo de sus corceles u observar, mudos, cómo los orcos escapaban de sus 
manos. 


Stryke se preguntó si aquella carnicería era o no intencionada, ya que 
con los dragones nunca se sabía porque eran un arma imprecisa en el mejor 
de los casos. 


Una gran sombra desigual tapó el sol sobre ellos. El abrasador aliento 
del dragón prendió fuego a una vasta extensión de hierba que tenían a la 
derecha, y los orcos taconearon con más fuerza aún los espantados caballos. 


Otro dragón descendió en picado, batiendo sus poderosas alas, y ellos 
continuaron galopando hacia el bosque mientras los azotaba una ráfaga de 
aire descendente. 


Lograron ponerse a cobijo de los árboles aunque los rezagados, 
incluido Alfray, llegaron con el tiempo más que justo. El dragón lanzó su 
ardiente aliento e incendió los árboles que tenían por encima de la cabeza; 
se oyó el estallido del fuego al prender, y vieron cómo caían las ramas 
encendidas mientras les llovían chispas y hojas que ardían sin llama. 


Sin reducir la velocidad, los hurones continuaron internándose en el 
bosque. A través de las brechas que se abrían en el dosel de hojas y ramas, 
captaban atisbos de los antagonistas voladores que los perseguían. 


Al cabo de un rato, la posibilidad de verlos se hizo más infrecuente, y 
por último, tuvieron la impresión de haberlos eludido. La banda aminoró la 
marcha pero continuó avanzando y sólo se detuvo al llegar a la linde 
opuesta. 


Ocultos por la línea de árboles, volvieron a avistar a los dragones, que 
describían círculos de reconocimiento en lo alto. Dado que no se atrevían a 
salir al descubierto, los orcos desmontaron y se organizaron turnos de 
guardias para asegurarse de que no los seguía ningún humano aunque, por 


lo que podían ver, nadie iba tras ellos. Se instalaron con las armas al alcance 
de la mano y aguardaron la oportunidad de salir a terreno abierto. 


Tras beber un largo trago de su bota de agua, Haskeer volvió a ponerle 
el tapón de un golpe y comenzó a quejarse. 


--Ahí atrás corrimos un riesgo de todos los diablos. 


--¿Qué otra cosa podríamos haber hecho? --preguntó Coilla--. En 
cualquier caso, funcionó, ¿no es cierto? 


Haskeer no podía discutirle eso y se contentó con fruncir el entrecejo y 
poner cara de mal humor. 


Su estado anímico no era compartido por la mayoría de los otros. Los 
soldados, especialmente, estaban jubilosos por haber salido bien librados, y 
Stryke tuvo que vociferar algunas órdenes para que mantuvieran el parloteo 
en voz baja. Alfray se mostraba menos exultante, pues sus pensamientos no 
se apartaban de Darig. 


--S1 no lo hubiese soltado en ningún momento, tal vez aún estaría aquí. 


--No podías hacer nada --le aseguró Stryke--. No te tortures con lo que 
habría podido ser. 


--Stryke tiene razón --asintió Coilla--. Es un milagro que no haya 
habido más bajas. 


--Aun así --murmuró Stryke, más para sí mismo que para los demás--, 
si debe culparse a alguien por la pérdida de vidas, es a mí, tal vez. 


--No empieces a ponerte tonto --le advirtió Coilla--. Te necesitamos 
con la cabeza despejada, no revolcándote en la culpabilidad. 


Stryke recibió el mensaje y dejó el tema, para luego meterse la mano 
en el bolsillo y sacar la estrella. 


--Esa cosa de aspecto extraño nos ha traído demasiados problemas -- 
dijo Alfray--. Ha puesto nuestras vidas patas arriba, así que espero que 


merezca la pena, Stryke. 
--Podría ser nuestro pase hacia la independencia. 


--Tal vez, tal vez no. Creo que hace algún tiempo que estás buscando 
una excusa para independizarte. 


--En realidad, ¿no la buscábamos todos nosotros? 
--Quizá, pero a mi edad soy precavido ante los cambios. 


--Vivimos en una época de cambios. Todo está cambiando. ¿Por qué 
no nosotros? 


--Ah, el cambio --se burló Haskeer--. Hay demasiada... charla sobre... - 
-Pareció quedarse sin aliento, se balanceó como si estuviera borracho, y ge 
desplomó como un buey. 


--¡¿Qué demonios...?! --exclamó Coilla, y los otros se reunieron en 
torno al orco caído. 


--¿Qué sucede? --preguntó Stryke--. ¿Ha sufrido una herida? 


--No, no está herido --respondió Alfray tras examinarlo brevemente. 
Posó una mano sobre la frente de Haskeer, y le tomó el pulso. 


--¿Qué le pasa? 


--Tiene fiebre. ¿Sabes qué creo, Stryke? Que tiene lo mismo que tenía 
Meklun. --Varios soldados retrocedieron. 


»El muy estúpido ha estado ocultándolo --añadió Alfray. 
--Hace un par de días que no está bien, ¿verdad? --observó Coilla. 


--Así es. Todos los síntomas estaban presentes. Y pienso otra cosa, una 
que no resulta agradable. 


--Adelante --dijo Stryke. 


--Tenía mis sospechas respecto a lo que acabó con la vida de Meklun -- 
admitió Alfray--, porque, aunque sus heridas eran graves, podría haberse 
recuperado. Creo que se contagió de algo en ese campamento que 
incendiamos. 


--El no se acercó allí --le recordó Jup--. ¡No podía! 
--No, pero Haskeer sí que estuvo en el campamento. 


--Dioses --susurró Stryke--. Dijo que no había tocado ninguno de los 
cuerpos. Sin duda nos mintió. 


--S1 Haskeer se contagió allí --intervino Coilla--, y le transmitió la 
enfermedad a Meklun, ¿podría habernos contagiado también al resto de 
nosotros? --Se produjo un murmullo de inquietud que recorrió la banda. 


--No necesariamente --le explicó Alfray--. Meklun ya estaba debilitado 
a causa de las heridas y era vulnerable a las infecciones. En cuanto al resto 
de nosotros, si estuviéramos infectados cabría esperar que los síntomas ya 
se hubiesen hecho evidentes. ¿Alguien se siente mal? 


La banda respondió con una negativa en coro, y algunos sacudieron la 
cabeza. 


--Por lo poco que sabemos de estas pestes de los humanos --prosiguió 
Alfray--, el mayor riesgo de enfermar por infección es durante los dos 
primeros días tras el contacto, poco más o menos. 


--Esperemos que tengas razón --dijo Stryke, al tiempo que bajaba los 
ojos hacia Haskeer--. ¿Crees que lo superará? 


--Es joven y fuerte, dos cosas que ayudan. 
--¿Qué podemos hacer por él? 


--No mucho más que intentar bajarle la fiebre y esperar a que se 
recupere. 


--Otro problema --suspiró Coilla. 


--Sí --asintió Stryke--, y es lo último que nos hacía falta. 


--Tiene suerte de que no sigamos su propia sugerencia respecto a qué 
hacer con los heridos. ¿Recuerdas su idea acerca de Meklun? 


--Sí. Irónico, ¿verdad? 
--¿Y ahora qué, jefe? --preguntó Jup. 


--Nos atenemos al plan inicial. --Señaló el cielo, donde los dragones 
describían círculos--. En cuanto se hayan marchado, si lo hacen, 
continuaremos hacia Trinidad. 


ES 


Pasaron varias horas antes de que tuvieran el camino despejado. 


Los dragones, tras haber sobrevolado numerosas veces el bosque, 
acabaron por dirigirse hacia el norte y desaparecer, y entonces Stryke 
ordenó que colocaran a Haskeer sobre un caballo y lo ataran, y un soldado 
fue asignado para conducir la montura. Con cautela, la banda se puso en 
marcha camino de Trinidad. Stryke calculó que el viaje sería de un día y 
medio de duración, siempre y cuando no hallaran obstáculos. 


Dado que habían dejado atrás a Prado del Tejedor, estaban en libertad 
de seguir una ruta más o menos directa; pero ahora se encontraban en el sur, 
la zona de Maras-Dantia donde los humanos se habían establecido en mayor 
número, y por tanto debían ser más precavidos que nunca. Siempre que 
podían, buscaban refugio en terrenos forestales, valles cerrados y otras 
áreas naturales que brindaran protección. A pesar de todo, cuanto más se 
internaban hacia el sur, más señales veían de colonización humana y de 
despojo. 


En la mañana del segundo día llegaron a un bosque, talado casi por 
completo. Se había retirado mucha madera, pero había grandes cantidades 
que simplemente las habían dejado pudrir. Los numerosos tocones estaban 


cubiertos de musgo o amarronados por los hongos, lo cual significaba que 
hacía al menos varios meses que habían talado el bosque. 


Se quedaron atónitos ante aquella destrucción y el esfuerzo necesario 
para llevarla a cabo, y se volvieron precavidos porque sabían que se 
requerían muchas personas para ello. 


Varias horas más tarde descubrieron para qué se había utilizado la 
madera. Llegaron a un río cuyo curso discurría hacia el sudoeste, en 
dirección a las montañas de Carascrag. Dado que los ríos eran el auxilio 
más fiable para orientarse, lo siguieron y al cabo de poco advirtieron que las 
aguas se hacían más profundas y lentas. Al otro lado de un meandro, 
descubrieron el porqué de este fenómeno. 


El río se transformaba en un inmenso lago rielante que anegaba varias 
hectáreas de tierras que antes estaban al descubierto. Lo habían creado 
mediante la construcción de una presa enorme erigida con los troncos del 
bosque asolado, de eso no les cabía duda. La presa los espantó tanto como 
los impresionó. Tan alta como el pino más alto, consistía en una barrera de 
seis troncos de profundidad y tenía una extensión que un buen arquero se 
habría visto en dificultades para cubrir con el vuelo de una flecha. La 
madera había sido encajada con gran precisión, luego atada con bramante 
grueso como un cable, y las junturas selladas con mortero. En ambas 
márgenes, y emergiendo en varios puntos del río, podían verse puntales 
inclinados que daban mayor estabilidad a la presa. 


A pesar de la gran estructura, los grupos exploradores no hallaron nada 
que indicase la presencia humana y, dado que no habían hecho ningún 
descanso en el viaje desde el día anterior, Stryke ordenó un alto y apostó 
centinelas. 


Una vez que Alfray se hubo ocupado de la fiebre de Haskeer, que 
había empeorado, se reunió con los demás oficiales para comentar el 
movimiento siguiente. 


--Ese ingenio que captura el agua significa que estamos cerca de 
Trinidad --razonó Stryke--. Necesitarán una cantidad tan grande como ésa 
para una población numerosa. 


--Y también representa poder --sugirió Alfray--. El poder que conlleva 
el control de las aguas. 


--Por no hablar del poder que representa desde el punto de vista del 
número de personas necesarias para construir una cosa así --precisó Stryke- 
-. Los humanos de Trinidad deben de estar muy bien organizados y ser 
muchísimos. 


--Y sin embargo ignoran el poder mágico que menoscaban al impedir 
que el río siga su curso --intervino Jup--. Incluso yo puedo percibir la 
energía negativa que hay aquí. 


--Y yo percibo un problema importante --dijo Coilla, con la intención 
de llevar la conversación a temas más inmediatos--. Trinidad es una 
fortaleza de fanáticos unis, y se dice que no están precisamente locos de 
amor por las razas antiguas. ¿Cómo diablos vamos a entrar para buscar la 
estrella? ¿O acaso estás planeando una misión suicida, Stryke? 


--No sé qué haremos, pero seguiremos la estrategia militar básica; nos 
acercaremos tanto como podamos, buscaremos un escondite y evaluaremos 
la situación. Tiene que haber alguna manera, pero nosotros aún no sabemos 
cuál es. 


--¿Y si no la hay? --preguntó Alfray--. ¿Y si no podemos aproximarnos 
al asentamiento? 


--En ese caso tendremos que replantearnos todo el asunto. Tal vez 
negociar con Jennesta algún tipo de amnistía a cambio de la única estrella 
que tenemos. 


--Ah, sí, por supuesto --observó Coilla con tono cínico. 


--O también podría suceder que éste sea el comienzo de una nueva 
vida de forajidos para todos nosotros, cosa que, reconozcámoslo, es lo que 
ya somos en cualquier caso. 


--No parece una perspectiva apetecible, jefe --comentó Jup con aire 
acongojado. 


--En ese caso, tendremos que hacer todo lo posible para evitarla, ¿no 
crees? Ahora descansad un poco. Pronto volveremos a ponernos en marcha 
hacia Trinidad. 


OO: y PAM 


Cuando avistaron Trinidad, caía ya la tarde. Ocultos por la vegetación, 
con los ojos bien abiertos por si había patrullas, los hurones observaron el 
lejano asentamiento. La ciudad era un enclave completamente rodeado por 
altas murallas de madera con torres de vigilancia. 


Las montañas de Carascrag se encumbraban por encima y detrás de 
ella, de color azul acero y con picos desiguales. El aire rielante ascendía de 
las montañas calentado por el desierto Kirgiz1l, que se extendía al otro lado 
de la cadena. 


Una carretera que parecía ser muy transitada conducía a un par de 
enormes puertas que servían como entrada principal a Trinidad, y que en 
ese momento estaban cerradas. La población se encontraba rodeada por 
campos de cultivo tan extensos que casi llegaban al lugar en que se 
escondían los orcos, aunque las plantas parecían frágiles y atrofiadas. 


--Ahora sabemos para qué necesitan toda esa agua --comentó Coilla. 


--Para lo que les sirve... --replicó Jup--. Mirad lo magros que son los 
cultivos. Estos humanos son estúpidos, no se dan cuenta de que 
entrometerse en la magia de la tierra los perjudica a ellos tanto como a 
nosotros. 


--¿Cómo, si puede saberse, vamos a acercarnos a ese lugar, Stryke? -- 
quiso saber Alfray--. Y ya no hablo de entrar. 


--Puede que la suerte esté de nuestro lado, al menos en parte. Por el 
momento no hemos visto ningún humano, y es probable que la mayoría 
hayan marchado hacia la batalla de Prado del Tejedor. 


--Pero no habrán dejado el asentamiento sin defensas, ¿no crees? --le 
recordó Coilla--. Y, si la mayor parte de la población se encuentra allí, 
regresará en algún momento. 


--He dicho que podría ayudarnos, no que resolviera nuestro problema. 
--Bueno, ¿y qué hacemos, entonces? --preguntó Jup. 


--Exploraremos para buscar un sitio en el que escondernos y plantar el 
campamento base. Coilla, coge tres soldados y describe un rodeo en torno a 
la ciudad, de izquierda a derecha. Jup, escoge otros tres y haz lo mismo en 
sentido inverso. Fijaos en cualquier cosa que nos sirva como escondite, y 
recordad que debe servir para los caballos tanto como para nosotros, 
¿entendido? 


Ambos asintieron y se marcharon a cumplir con las órdenes, y 
entonces Stryke miró a Alfray. 


--¿Cómo está Haskeer? 
--Más o menos igual. 


--Puede confiarse en ese bastardo para molestar incluso cuando está 
inconsciente. Haz lo que puedas por él. --Se volvió hacia el resto de la 
banda--. Los demás manteneos alerta y listos para el combate. 


Todos se instalaron a vigilar y esperar. 


ES 


--No estoy seguro de que esto nos sirva --susurró Jup. 


Ocultos por los arbustos miraban fijamente hacia el interior de un túnel 
abierto en el risco. 


--Lo que a mí me preocupa es que sólo hay esta entrada --comentó 
Alfray--, y no sé hasta qué punto los caballos no van a espantarse ahí 
dentro. 


--Es lo único que hemos podido encontrar --repitió Coilla, un poco 
exasperada. 


--Coilla tiene razón --decidió Stryke--. Tendremos que sacarle todo el 
provecho posible. ¿Estás segura de que no está ocupada? 


--Un par de soldados se adentraron bastante --respondió ella--. La han 
abandonado. 


--Estaríamos como ratas en una trampa si los humanos descubrieran 
que nos escondemos ahí dentro --opinó Jup. 


--Es un riesgo que tendremos que correr --respondió Stryke, y a 
continuación comprobó que el camino estaba despejado--. Bueno, meteos 
rápido ahí dentro, los caballos primero. 


La banda pasó a toda velocidad por la entrada de la mina, aunque no 
todos los caballos traspusieron voluntariamente aquellas fauces negras y 
hubo que obligarlos a dar los últimos pasos. 


El interior estaba mucho más oscuro y fresco que el terreno abierto, y 
la luz diurna les permitía ver apenas, tal vez hasta unos treinta pasos en el 
interior, punto en el que el túnel se hacía más bajo y estrecho. A partir de 
entonces todo era negro como la brea. 


--Nos mantendremos alejados de la entrada --decretó Stryke--, y no 
quiero que se encienda ni una llama a menos que sea de absoluta necesidad. 


--Yo no pienso entrar lo suficiente para necesitar luz --le aseguró 
Coilla con un estremecimiento--. Prefiero los cielos abiertos. 


--¿Para qué crees que excavaron esto? --preguntó Jup al tiempo que 
pasaba una mano por la pared toscamente tallada. 


--Para extraer oro, con toda probabilidad --aventuró Alfray, que se 
había inclinado para colocar un paño mojado en la frente de Haskeer--. O 
algún otro botín de la tierra de los que ellos consideran preciosos. 


--Yo he visto antes algo parecido a esto --comentó Jup mientras daba 
unos golpecitos en la piedra con la punta de la bota--. Creo que extrajeron 
las rocas negras que ellos queman como combustible. Me pregunto cuánto 
habrán tardado en agotar la veta. 


--No mucho, conociendo a los humanos --comentó Coilla--. Y creo que 
tienes razón, Jup. He oído decir que Trinidad fue fundada aquí porque en 
esta zona hay mucha roca negra para extraer. 


--Una vez más, violan la tierra --murmuró Jup--. Deberíamos haber 
reventado esa presa para darles algo en que pensar. 


--Hacer eso habría significado un trabajo enorme --respondió Stryke--. 
Aun un ejército lo habría tenido difícil para derribarla, y de todas formas 
ésa no es nuestra preocupación ahora. Lo que necesitamos es encontrar el 
punto débil de Trinidad. 


--S1 es que lo tiene. 
--No lo encontraremos si nos quedamos aquí sentados, Jup. 
--Bueno, ¿y qué plan tienes? --quiso saber Coilla. 


--Una de las cosas que tenemos que evitar es que ande por ahí fuera un 
grupo demasiado grande de los nuestros, en especial durante el día, así que 
quiero echar una mirada yo mismo, junto contigo y Jup. 


--Me parece bien --asintió Coilla--. No me seduce la idea de vivir 
como una troglodita. 


--El resto os quedaréis aquí, fuera de la vista --ordenó Stryke--. 
Apuesta un par de guardias, Alfray, y uno o dos más ahí fuera, entre los 
matorrales, para que den la alarma si alguien se acerca. Y procurad 
mantener a los caballos en silencio. Vosotros dos, en marcha. 


Coilla y Jup lo siguieron al exterior, corrieron a ponerse a cubierto en 
el primer lugar disponible, y comenzaron a avanzar en dirección a la 
ciudad. Atravesaban con gran cautela y medio agachados una extensión de 
terrenos cultivados, cuando Coilla aferró a Stryke por un brazo. 


--¡Cuerpo a tierra! --susurró, mientras tiraba de él hacia el suelo. 


El trío se metió entre unos maizales. A unos cincuenta pasos se 
encontraban de pie los primeros humanos que veían desde que habían 
llegado a Trinidad. Un pequeño grupo de mujeres, vestidas con sencillez y 
en general de negro, trabajaban en un campo adyacente. Recogían una 
cosecha de alguna clase que cargaban en las cestas que llevaban unas 
mulas. Dos hombres armados, con barba y también ataviados de negro, 
hacían guardia mientras las mujeres trabajaban. 


Con un dedo sobre los labios, Stryke les hizo una señal a Jup y Coilla 
para que lo siguieran, y describió un rodeo en torno a las trabajadoras. Más 
adelante fueron necesarios otros rodeos con el fin de evitar a los sucesivos 
grupos que avistaron afanándose sobre las cosechas. 


Cuando avanzaban a gatas, llegaron de modo inesperado a una senda 
de tierra compacta con superficie de guijarros. Al asomarse por detrás de la 
protección que les proporcionaba un maizal, se dieron cuenta de que era la 
carretera que conducía a Trinidad y, puesto que no se veían humanos en los 
campos del otro lado, se dispusieron a atravesarla. Coilla estaba a punto de 
salir cuando oyeron el retumbar de una carreta que se aproximaba, así que 
volvieron a agacharse y observaron. 


Una procesión de vehículos apareció ante sus ojos. El primero era un 
carro abierto del que tiraban un par de yeguas y en cuyo asiento frontal 
viajaban el conductor y otro humano, ambos armados hasta los dientes y 
vestidos de negro. En la parte trasera había otras dos personas ataviadas de 
negro, para variar, una de las cuales, obviamente un guardia, iba armado 
con un arco. Sin embargo, el más imponente era el hombre que se 
encontraba sentado junto a éste, el único que llevaba sombrero. 


Se cubría la cabeza con un tocado alto y negro que Stryke creía 
recordar que llamaban chistera. Incluso sentado, resultaba evidente que el 


hombre era de elevada estatura, y tenía una constitución delgada y fibrosa. 
Su rostro, adornado con patillas entrecanas y curtido por los elementos, 
acababa en un mentón puntiagudo. La boca era fina como un tajo 
Inexpresivo y los ojos oscuros tenían una mirada apasionada. Se trataba de 
un semblante autoritario y poco habituado a sonreír. 


El carro pasó de largo. Lo siguieron tres carretas tiradas por yuntas de 
bueyes, cada una conducida por un humano vestido de negro con un guardia 
por acompañante. Las carretas llevaban pasajeros, tan apiñados que sólo 
tenían espacio para permanecer de pie. Eran todos enanos. 


Stryke reparó en la preocupada reacción de Jup ante ese hecho, 
mientras las carretas pasaban rodando camino de las puertas de la ciudad. 


--Imaginaos el provecho que Haskeer le habría sacado a eso --dijo Jup 
mientras dejaba escapar el aliento contenido. 


--No eran prisioneros, ¿verdad? --preguntó Coilla. 


--Yo diría que eran grupos de trabajo --respondió Stryke tras sacudir la 
cabeza--. Lo que más me interesa es ese humano que iba en la parte trasera 
del carro. 


--¿Hobrow? 
--Sin duda tenía el porte de un líder, Coilla. 
--Y ojos de pez muerto --añadió Jup. 


Observaron la marcha del convoy hasta que llegó a las puertas de la 
ciudad y vieron aparecer unos guardias en lo alto de las murallas. Las 
puertas se abrieron con lentitud y pudieron echar una breve mirada al 
interior mientras el carro y las carretas las trasponían. Cuando volvieron a 
cerrarse oyeron el sonido del travesaño que caía y las trababa. 


--Ya lo tenemos, ¿verdad? --anunció Jup--. Nuestra vía de acceso. 


--¿Qué quieres decir? --preguntó Stryke, sin comprender a qué se 
refería el otro. 


--¿Tengo que explicártelo con detalle? Ahí dentro emplean enanos, y 
yo soy un enano. 


--Es un plan muy arriesgado, Jup --respondió Coilla. 
--¿Se te ocurre alguno mejor? 


--Aun en el caso de que pudiéramos lograr que tú entraras --intervino 
Stryke--, ¿qué esperas conseguir? 


--Recogería información, estudiaría la disposición de las defensas; tal 
vez incluso podría hacerme alguna idea de dónde guardan la estrella. 


--Eso suponiendo que Mobbs estuviese en lo cierto y tengan una --le 
recordó Coilla. 


--Jamás lo sabremos si no metemos a alguien ahí dentro. 


--Desconocemos qué tipo de sistema de seguridad tienen --señaló 
Stryke--. Supón que conocen a todos los trabajadores enanos. 


--O que se conocen bien entre ellos --añadió Coilla--. ¿Cómo 
reaccionarían si apareciera un desconocido? 


--No he dicho que no fuese peligroso --aclaró Jup--, pero creo que es 
bastante razonable suponer que los humanos no conocen a los enanos por su 
nombre. Todo lo que he oído contar acerca de este sitio y todo lo que sé 
sobre los humanos, me dice que no sienten más que desprecio por las razas 
antiguas. No me los imagino tomándose la molestia de aprender sus 
nombres. 


--Es mucho suponer, ¿eh? --comentó Coilla con el entrecejo fruncido. 


--Es un riesgo que hay que correr, y por lo que respecta a la otra 
objeción, que los enanos reparen en que hay un desconocido entre ellos, 
puede que no sea un problema tan grande como imagináis. Veréis, esos 
enanos pertenecían a cuatro tribus diferentes, por lo menos. 


--¿Cómo lo sabes? --preguntó Stryke. 


--Sobre todo por la manera de vestir. Pañuelos de cuello de 
determinados colores, un corte particular del justillo, y cosas por el estilo. 
Todas ellas indican el origen tribal. 


--¿Qué signos llevas tú para indicar a qué tribu perteneces? --quiso 
saber Coilla. 


--Yo, ninguno. Tienes que librarte de ellos cuando entras al servicio de 
Jennesta, para que no haya ningún problema en la identificación de nuestra 
lealtad, pero eso puedo arreglarlo sin problema. 


--En todo este plan hay una terrible cantidad de «quizás» y «a lo 
mejor», Jup --dijo Stryke, aún dubitativo. 


--Seguro, y todavía no he mencionado el problema más difícil. En este 
sitio tienen que tener algún tipo de segundad por lo que respecta a los 
trabajadores que van y vienen, aunque sólo sea un recuento. 


--Lo cual significa que no podemos limitarnos a mezclarte con los 
enanos, suponiendo que encontráramos una forma de hacerlo. 


--Correcto. Tengo que cambiarme por uno de ellos. 


--¿Cómo diablos vamos a hacer eso? --preguntó Coilla, que lo miraba 
con curiosidad. 


--Así de pronto, no lo sé, pero hay un par de cosas que juegan a 
nuestro favor. La primera es que no creo que una cara nueva vaya a levantar 
muchas sospechas entre los otros enanos, porque se los ha sacado de tribus 
diferentes. La segunda es que los humanos no pueden diferenciarnos, cosa 
que les sucede a menudo con las razas antiguas, como ya sabéis. 


--¿Y? --insistió Coilla. 


--Los humanos no esperarán que un enano hostil esté interesado en 
entrar en la ciudad. 


--No te tomes esto a mal, Jup --dijo Stryke mientras sacudía la cabeza 
con lentitud--, pero tu raza tiene reputación de ir hacia donde sopla el 


viento, y los humanos saben que los enanos luchan en todos los bandos. 


--No hay ofensa, Stryke. Ya sabes que hace mucho tiempo que dejé de 
disculparme por lo que hace mi raza. Pero digamos que no esperarán que un 
enano solo esté lo bastante loco para infiltrarse en la ciudad. Y recuerda 
que, en algunas cosas, los humanos se parecen a las razas antiguas, por 
ejemplo en ver sólo lo que esperan ver. Ellos emplean enanos, y yo soy un 
enano. Con un poco de suerte, no pensarán nada más. 


--Con un poco de suerte --repitió Coilla en un tono algo burlón--. Los 
humanos son unos bastardos, pero eso no los convierte en imbéciles, 
¿sabes? 


--Lo tengo presente. 


--Bueno, ¿y qué vas a hacer con los distintivos de rango? --preguntó al 
tiempo que señalaba los tatuajes que lucían las mejillas de Jup. 


--Usaré raíz de garva. Se machaca con agua y se añade un poquitín de 
arcilla para darle color. Eso los cubrirá, y se parece mucho al color de mi 
piel. 


--A menos que alguien te eche una mirada de cerca --lo contradijo 
Stryke--. Correrás muchísimos riesgos. 


--Ya lo sé, pero ¿en principio estarías de acuerdo con el plan? 


--No se me ocurre ninguna otra forma de hacerlo --respondió Stryke 
tras meditarlo durante un momento--, así que... sí. 


Jup sonrió. El instinto combativo los hacía asomarse de vez en cuando 
para comprobar los alrededores, pero no había humanos a la vista. Coilla 
intervino con una nota de precaución. 


--No te entusiasmes demasiado. Aún tenemos que trabajar los detalles 
prácticos, como por ejemplo la forma de cambiarte por uno de los 
trabajadores. 


--¿Alguna idea? --preguntó Stryke. 


--Bueno, suponiendo que saquen a los enanos al exterior y los 
devuelvan a la ciudad cada día, y es mucho suponer, tal vez sería posible 
tenderle una emboscada a una de las carretas. Entonces podríamos 
apoderarnos de algún trabajador y Jup se mezclaría con los otros 
aprovechando la confusión. 


--No. En ese plan hay demasiadas cosas que pueden salir mal, y 
pondría en alerta a los humanos, que sospecharían algún truco. 


-- Tienes razón --concedió ella--, no resultaría. ¿Qué dices tú, Jup? 


--Lo único que se me ocurre es ir al origen de los trabajadores enanos. 
Quiero decir que tienen que venir de alguna parte, y apostaría a que ese sitio 
no queda muy lejos, porque carecería de sentido traerlos desde largas 
distancias. En algún sitio de los alrededores debe de haber una aldea o un 
punto de recogida. 


--Tiene sentido --asintió Stryke--. Así que para encontrarlo deberemos 
seguir la pista de esas carretas la próxima vez que salgan. 


--Exacto. Tendremos que hacerlo a pie, por supuesto, pero las carretas 
son bastante lentas. 


--En tal caso esperemos que tengas razón y el punto de recogida esté 
cerca. --Meditó aquello, y luego se decidió:--. Lo haremos. Coilla, vuelve 
con los demás y cuéntales lo que sucede. Luego regresa aquí con un par de 
soldados y esperaremos a que salgan las carretas. 


--Te das cuenta de que esto es una locura, ¿verdad? --preguntó ella. 


--La locura es algo en lo que estamos haciéndonos profesionales. 
Ahora vete. 


Ella le dedicó una sonrisa desganada y se escabulló campo adentro. 


ES 


Las carretas que transportaban a los enanos salieron de Trinidad al 
anochecer, aunque esta vez no se veía ni rastro del carro. 


Stryke, Jup y los dos soldados esperaron hasta que hubieron pasado y 
se hubieron alejado un poco, y a continuación las siguieron manteniéndose 
encorvados y a cubierto. Cuando se acabaron los campos de cultivo, 
tuvieron que emplear una mayor inventiva con el fin de mantenerse fuera de 
la vista, pero contaban con la experiencia suficiente para lograrlo. Por 
suerte, el trío de carretas cargadas se desplazaba con tanta lentitud que no 
tenían problemas en seguirles el rastro. 


En un momento dado, el pequeño convoy abandonó el camino 
internándose campo a través en dirección a la ensenada de Callyparr, y los 
orcos lo siguieron. Justo cuando Stryke comenzaba a temer que los 
llevarían hasta la ensenada misma, las carretas giraron hacia el interior de 
un calvero y se detuvieron. 


Los orcos observaron cómo bajaban las puertas traseras de las carretas; 
los enanos descendieron y comenzaron a alejarse, en grupos o a solas, en 
diferentes direcciones. 


--Así que es un punto de encuentro, no una aldea --comentó Stryke. 


--Deben de estar empleando mano de obra de toda el área --sugirió 
Jup--. Mejor para nosotros. Así es mucho menos probable que echen en 
falta a uno de ellos. 


Tras dar media vuelta, las carretas iniciaron el viaje de regreso a 
Trinidad, y los orcos mantuvieron la cabeza baja mientras pasaban los 
transportes a mayor velocidad ahora que habían dejado su carga. También 
varios enanos pasaron cerca de ellos sin verlos. 


--Hasta el momento, todo va bien --resumió Stryke--. Ahora nos queda 
aguardar hasta la mañana con la esperanza de que recojan otro grupo. 


Asignó los turnos de vigilancia y todos se prepararon para una noche 
de vigilia, que concluyó por fin. 


Poco después de romper el alba comenzaron a llegar enanos al punto 
de encuentro. Jup se ató al cuello un pañuelo de hierbas de color rojo 
herrumbre, emblema de una oscura y lejana tribu, y luego se frotó las 
mejillas con raíz de garva para cubrir los tatuajes. Stryke había temido que 
el aspecto resultante no fuera convincente, pero funcionó notablemente 
bien. 


--Lo que ahora necesitamos es un trabajador que se encamine hacia 
aquí solo y se encuentre a cierta distancia del claro. 


Todos se pusieron a buscar al candidato probable, y uno de los 
soldados tocó con un codo a Stryke y señaló hacia la derecha, por donde un 
enano avanzaba con dificultad entre las hierbas altas. Jup se puso en 
movimiento. 


--Yo lo haré. 

--Pero... --quiso objetar Stryke. 

--Tengo que hacerlo yo, Stryke. Te das cuenta de por qué, ¿no es así? 
--De acuerdo. Llévate a Coilla para que te cubra las espaldas. 


Ambos se pusieron en marcha arrastrándose entre los matojos. Los 
otros observaban al enano a quien habían escogido y que avanzaba hacia el 
calvero. Al mismo tiempo, vigilaban a los otros trabajadores que convergían 
en el lugar de recogida. 


De repente, el enano solitario cayó y se produjo una breve agitación 
entre la hierba. Un momento más tarde apareció Jup en lugar de su víctima 
y echó a andar hacia las carretas que ya aguardaban. 


Los orcos observaban con atención, dispuestos a salir al descubierto y 
correr en su ayuda si algo iba mal, pero Jup caminaba con paso relajado y 
sin prisas. 


--Está representando muy bien el papel de despreocupado, eso hay que 
reconocerlo --comentó Stryke. 


Entre los pastos cercanos se produjo un movimiento y reapareció 
Coilla. 


--¿Ha llegado ya? 
--Cas1 --Informó Stryke. 


Jup alcanzó el calvero, donde ahora había varias docenas de enanos 
que daban vueltas ociosamente. Fue un momento de tensión, la primera de 
las muchas pruebas que tendría que superar, pero ni los enanos ni los 
conductores de las carretas le dedicaron ninguna atención particular, y poco 
más tarde comenzaron a subir a los vehículos. Jup, que se había mantenido 
apartado de los demás, se vio ahora obligado a entrar en estrecho contacto 
con ellos, momento en que su disfraz sería puesto a prueba como pasable o 
inútil. 


Los orcos observaban conteniendo el aliento mientras Jup, tras 
mezclarse con los demás, subía a una carreta. No se produjo ningún 
alboroto, ni clamor ni grito, y las puertas traseras de las carretas se cerraron 
y aseguraron. Los látigos chasquearon por encima de los bueyes, y el 
convoy se puso en movimiento. 


Cuando las carretas llegaron al camino que conducía a las puertas de la 
ciudad, los orcos vieron que en los campos había más humanos trabajando 
que el día anterior. También ahora eran principalmente mujeres, y había un 
número mayor de guardias que las protegían. 


Los hurones tuvieron que ser aún más cuidadosos para que no los 
vieran, y no pudieron aproximarse mucho a las murallas de la ciudad. 
Agachados en un campo de trigo, no obstante, encontraron un punto de 
observación desde donde pudieron seguir el avance de las carretas. 


Al igual que había sucedido el día anterior, aparecieron guardias en lo 
alto de la muralla y estudiaron a los recién llegados durante un momento, 
pasado el cual las puertas se abrieron. Una vez más, tuvieron un tentador 
atisbo del interior de la ciudad mientras las caravanas volvían a ponerse en 
marcha y entraban, tras lo cual unos hombres ataviados de negro corrieron 


hacia las puertas, que se cerraron con un entrechocar atronador; Stryke 
esperaba que no se transformase en el toque de difuntos por Jup. 
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Las grandes puertas se cerraron ruidosamente detrás de Jup. El enano 
miró disimuladamente a su alrededor, y la primera cosa que vio fueron 
varias docenas de guardias vestidos todos de negro y armados. 


Por lo que podía apreciar, Trinidad era una ciudad sumamente austera, 
pues estaba trazada de tal forma que habría satisfecho al más exigente de 
los comandantes militares. Todos los edificios se encontraban alineados en 
pulcras hileras; algunos eran casitas de piedra y con techo de paja lo 
bastante grandes para alojar a una familia, y se veían también edificios de 
gran tamaño que parecían barracas, hechos de madera; no obstante, todos 
ellos tenían una apariencia prístina, sin excepción. Más allá se veían torres 
y agujas de igual corrección que asomaban por encima de los tejados, y las 
calles y avenidas rectas como una lanza atravesaban la sobria extensión 
urbana. Incluso los árboles que tenía ante sí habían sido ordenados en líneas 
marciales. 


Se veían humanos, hombres, mujeres y niños, que iban de un lado a 
otro ocupados en sus tareas dentro de aquel orden opresivo. Al igual que los 
guardias, los hombres iban vestidos totalmente de negro, y las ropas de las 
mujeres y niños que no eran de dicho color mostraban una sencillez 
indistinta. 


Jup apenas había tomado nota mental de lo que veía cuando lo hicieron 
bajar de la carreta junto con los demás enanos, quienes no le habían hablado 
y prácticamente no se habían dirigido la palabra entre ellos. 


Aquél era otro momento de prueba, pues descubriría si los humanos 
llevaban una lista de nombres de los trabajadores forasteros. De ser así, lo 
que vendría a continuación sería probablemente desagradable... y definitivo 
con casi total seguridad. 


Como parecía adecuado en un lugar obsesionado con la simetría, 
hicieron formar a los enanos en ordenadas columnas junto a las carretas que 
los habían transportado. Luego, para alivio de Jup, unos hombres pasaron 
junto a las filas y señalaron a cada enano por turno a medida que los 
contaban. El humano que llevaba a cabo dicha tarea en el grupo de Jup 
movía los labios durante el proceso, pero pasó junto a él sin echarle una 
segunda mirada. 


Estaba preguntándose qué vendría a continuación, cuando se produjo 
una agitación en la puerta de uno de los edificios que parecían barracas. En 
la entrada apareció el hombre a quien él, Stryke y Coilla habían visto el día 
anterior en el carro, y que habían supuesto que era Kimball Hobrow. 


Su mirada era igual de gélida y su expresión ni una pizca más risueña, 
y Jup se preguntó, como en la jornada precedente, qué edad podría tener. El 
examen realizado ahora a pocos pasos de distancia no resultó mucho más 
revelador que el primer atisbo fugaz, pero Jup estimó que sería de mediana 
edad en términos humanos, aunque siempre le resultaba difícil saberlo 
cuando se trataba de esta raza. Se rumoreaba que había alguna fórmula para 
calcularles la edad, pero que lo condenaran si recordaba cómo era. 


Sobre una cosa no cabía la menor duda, y era la presencia carismática 
de Kimball. Irradiaba un aura de autoridad, poder, y casi de amenaza. 


Los colonos guardaron silencio y se apartaron para dejarlo pasar, y él 
avanzó hasta una carreta y subió a su asiento, cosa que se sumó a su ya 
imponente estatura para hacer de él una figura aún más imponente. Dirigió 
una mirada escrutadora hacia los enanos y Jup, a su pesar, se encogió un 
poco bajo aquellos ojos penetrantes. 


Hobrow alzó los brazos en un gesto que imponía silencio, aunque 
parecía algo innecesario porque apenas si se había oído un ruido desde su 
aparición. 


--¡Soy Kimball Hobrow! --anunció con un tono tronante que lo hizo 
parecer más una declaración que una información. Su voz, grave y bien 
timbrada, desmentía la constitución delgada que la producía. 


» Algunos de vosotros sois nuevos en Trinidad --continuó Hobrow. 


Jup se alegró de oír aquello, porque hacía su posición un poco más 
sostenible. 


--Los que habéis estado antes aquí, ya habéis oído lo que estoy a punto 
de decir --prosiguió Hobrow--, pero merece la pena repetirlo. Haréis lo que 
se os mande y recordaréis en todo momento que sois huéspedes a los que se 
les permite la entrada aquí con el fin de que mi pueblo pueda dedicarse a 
tareas de mayor importancia. 


«Vamos a traspalar mierda para ellos --pensó Jup--. Vaya una 
sorpresa.» 


Hobrow escrutó los rostros de los presentes, durante una pausa 
obviamente destinada a permitir que todos asimilaran sus frases. 


--Aquí hay ciertas cosas que están permitidas, y algunas que no lo 
están --continuó--. Se os permite trabajar con ahínco en las labores por las 
que se os paga generosamente, y se os permite manifestar deferencia hacia 
quienes son superiores a vosotros. Se os permite expresar respeto por 
nuestra fe en un solo Creador supremo y verdadero. 


«Bueno, ya nos has hablado del palo, pero ¿qué hay de la zanahoria?», 
pensó Jup. 


--No se permiten la haraganería, la insolencia, la insubordinación, la 
relajación de la moral ni las lenguas profanas. 


«¡Dioses --pensó Jup--, pero si lo otro era la zanahoria!» 


--No toleramos el alcohol, el cristalino ni ninguna otra droga. No le 
hablaréis a ningún ciudadano si éste no os ha hablado antes, y acataréis 
cualquier orden que os dé un custodio o un ciudadano, sin cuestionarla. 
Cumpliréis en todo momento con las leyes de este lugar, que son las leyes 
de nuestro Señor. Si las transgredís, se os castigará. Al igual que el ser 
supremo, lo que yo he dado puedo quitarlo. 


Volvió a recorrerlos con sus acerados ojos, y Jup se dio cuenta de que 
eran pocos los enanos que alzaban la vista hacia aquella inquietante mirada, 
si alguno lo hacía. También él intentó no hacerlo, aunque sólo fuese para no 
atraer la atención. 


Hobrow se quitó el sombrero y dejó a la vista una greña de ébano 
salpicada de gris plata. 


--Ahora ofreceremos una plegaria por nuestro esfuerzo --anunció. 


Jup miró a los demás, y vio que los enanos que llevaban sombrero se 
lo quitaban. Siguiendo su ejemplo y el de Hobrow, inclinó la cabeza aunque 
experimentó la sensación de actuar como un estúpido y llamar la atención. 
No tenía ni idea de por qué era necesario hacer aquello, ya que él no 
montaba un número semejante cuando tenía que hablar con sus propios 
dioses. Que éstos escucharan o no, nada tenía que ver con que uno llevara la 
cabeza cubierta o descubierta. 


--Oh, Señor, creador de todas las cosas --comenzó Hobrow--, te 
suplicamos humildemente que atiendas nuestra plegaria. Bendice el trabajo 
de estas humildes criaturas, oh, Señor, y ayúdanos a sacarlas de su 
salvajismo e ignorancia. Bendice también el esfuerzo que hacemos 
nosotros, tus elegidos, para que podamos honrarte y servirte mejor. 
Fortalece nuestro brazo en el cumplimiento de nuestra misión como 
instrumentos de tu cólera, oh, Señor. Permítenos ser tu espada y sé Tú 
nuestro escudo contra los malvados y blasfemos. Mantén pura nuestra raza 
y golpea sin piedad a nuestros enemigos, que son los tuyos. Haznos 
infinitamente agradecidos por la merced con que nos bendices, Señor. 


Sin pronunciar una sola palabra más, Hobrow volvió a ponerse el 
sombrero, bajó de la carreta y regresó al edificio del que había salido. Un 
grupo de seguidores fue tras él con aire respetuoso. 


--Su celo es un pelín excesivo, ¿verdad? --le comentó Jup al siguiente 
enano de la fila. 


Este individuo nada risueño hizo caso omiso del comentario. Miró a 
Jup de arriba abajo, pero sin mostrar demasiada curiosidad. 


«Esto no va a gustarme demasiado», pensó Jup. 


Un guardia (o custodio, como suponía Jup que debía llamarlo) ocupó 
el lugar de Hobrow sobre la carreta mientras varios de sus compañeros 
daban vueltas al fondo. 


--Los que sois nuevos, quedaos aquí para que os asignen vuestras 
tareas --ordenó el hombre--. Los que ya conocéis vuestro cometido, acudid 
a los puestos de trabajo que tenéis asignados. 


La mayoría de los enanos se dispersaron en distintas direcciones. 


--¡Regresad aquí al atardecer para que se os transporte fuera de la 
ciudad! --les gritó mientras se alejaban. 


Quedaban Jup y otros cuatro. Ahora que ya no formaba parte de un 
grupo numeroso, se sentía más vulnerable. Los otros cuatro se acercaron 
más al custodio y, puesto que no quería destacar, él los imitó. 


--Ya habéis oído las palabras del maestro --les dijo el custodio--. 
Aseguraos de hacer caso de ellas, porque tenemos formas de castigar a 
quienes las desobedecen --añadió con tono amenazador--. Necesitamos tres 
más para la reconstrucción de la plaza central. Tú, tú y tú --señaló a un trío 
de enanos--, seguid a ese custodio. 


Otro guardia los llamó con un gesto y ellos echaron a andar. El de la 
carreta pasó al siguiente punto de la lista. 


--Se necesita uno para que ayude a cavar el nuevo pozo negro del lado 
sur. --Jup pensó que sería propio de su suerte si le asignaban ese trabajo. 


--Tú. 


El custodio señaló al otro enano que quedaba, que no tenía aspecto de 
estar loco de contento cuando un guardia se lo llevó. 


Al ser el último que quedaba, Jup comenzó a sentirse incómodo y le 
pasó por la cabeza que aquella gente se había dado cuenta de sus 


intenciones y que esto era una trampa destinada sólo a él. El custodio lo 
miró con ojos fijos. 


--Pareces fuerte --comentó. 
--Eh... sí, supongo que lo soy. 


--Me llamarás señor --le informó el custodio con tono cortante--. 
Todos los humanos son señores para tu raza. 


--Sí... señor --se corrigió Jup, mientras hacía todo lo posible para 
reprimir el resentimiento que sentía por tener que humillarse ante un 
forastero. 


--Se necesita uno más en los hornos del arboretum. 
--¿Del qué? --preguntó Jup, que se apresuró a añadir:-- Señor. 


--El invernáculo. Estamos criando plantas allí dentro, y necesitan calor. 
Tu trabajo consistirá en alimentar los fuegos que calientan. --Lo despidió 
con un gesto indiferente de la mano--. Ya te lo explicarán. 


Jup siguió al custodio que le habían asignado, y, como el hombre 
guardó silencio, no intentó iniciar una conversación. 


Lo que Jup había esperado era un trabajo que le proporcionara la 
libertad suficiente para escabullirse y espiar a la población, pero no sabía si 
el que le habían destinado reunía esas características. No obstante, a juzgar 
por la forma tan seria en que se tomaban la seguridad aquellos humanos, 
tenía serias duras. Puede que ese día no produjera nada digno de mención, 
como no fuesen unas manos encallecidas y tal vez la pérdida de la cabeza. 


Mientras caminaba un par de pasos más atrás que el humano, 
recorrieron una de las rectas avenidas de edificios idénticos en todos sus 
aspectos, y al llegar al final giraron a la derecha hacia otra que se parecía 
con total exactitud a la que acababan de abandonar. Jup comenzaba a 
encontrar un poco inquietante aquella uniformidad. 


Volvieron a girar, y esta vez la vía se distinguió de las otras por un solo 
detalle: el edificio más grande que Jup había visto en Trinidad hasta 
entonces, unas cuatro o cinco veces más alto que las casas circundantes, y 
construido con losas de granito. 


Lo que distinguía aquella edificación, aparte del tamaño, era un gran 
óvalo que había encima de la doble puerta de roble. Se trataba de una 
ventana cuya parte más ancha equivalía a dos o tres humanos tendidos en 
línea, pero lo más notable era que estaba rellena de vidrio. Jup había visto 
vidrio en una sola ocasión anterior, en el palacio de Jennesta, y sabía que 
era un material raro y costoso cuya creación resultaba difícil. Este vidrio 
tenía una tonalidad azul y en el centro lucía una representación no 
coloreada del símbolo X de los unis, por lo que supuso que era un lugar de 
adoración, así que bajó la mirada y fingió indiferencia. 


Meditó el hecho de que debía cumplir su misión en un solo día. Sabía 
que, a pesar de que la banda escondería bien el cuerpo del enano al que 
había reemplazado, existía el claro riesgo de que se informara de su 
desaparición y se hicieran preguntas. 


Pasaron de largo ante el templo, volvieron a girar y llegaron a otra 
estructura grande y extraordinaria, más pequeña que el templo pero de 
aspecto mucho más excéntrico. Las paredes exteriores, de bloques de piedra 
del tamaño de ladrillos, no eran más altas que Jup, o al menos no lo era la 
parte de piedra. Encima de las paredes bajas se extendía una cortina de 
vidrio liso en cuadrados enmarcados con madera que llegaban hasta un 
tejado plano. El edificio tenía forma de caja y al menos dos tercios eran de 
vidrio, el cual estaba empañado a causa de la condensación. Lo único que 
pudo distinguir a través de ellos fue una confusión de formas con puntas y 
un leve tinte verde. 


Pegada a un extremo del edificio había una construcción de piedra y 
madera en la que no se veía ni rastro de vidrio, y fue hacia ella a donde se 
dirigió el custodio. Al entrar, los golpeó una ola de intenso calor. 


Reparó en el hecho de que no había pared alguna entre esta estructura 
y la casa de vidrio a la que se encontraba adosada y que debía de ser la que 
los hombres llamaban arboretum. En el interior reinaba una atmósfera 


húmeda y el invernadero estaba abarrotado de plantas grandes y pequeñas 
metidas en enormes contenedores que reposaban en el suelo o en otros de 
menor tamaño colocados sobre estantes. Muchas de las plantas estaban en 
flor, y las había de tallo fino, cortas y arbustivas, y trepadoras, pero Jup no 
reconoció ninguna de ellas. 


En el edificio donde había entrado, blanqueado en su totalidad, había 
tres hornos como enormes bocas de hogar construidos contra la pared 
opuesta. En su interior rugían hogueras poderosas, alimentadas con 
montones de troncos y copiosas pilas de roca negra combustible, de modo 
que el enano tuvo oportunidad de ver cómo se utilizaban al menos algunos 
de los frutos de la minería y el talado de árboles. 


Por la parte superior de los hogares corría un ancho canalón abierto de 
arcilla que desprendía vapor y entraba en el edificio a través de un agujero 
practicado en la pared. Dicho canalón llevaba el agua calentada por las 
hogueras al interior de tuberías cerradas que serpenteaban por dentro del 
invernáculo. 


Se trataba de una instalación inteligente, y Jup admiró su ingeniería 
aunque no tenía ni idea de por qué era necesaria. 


En la sala había dos enanos, uno que traspalaba rocas negras al interior 
de los hogares y otro que arrojaba troncos al fuego, ambos sudorosos y 
mugrientos. También había un humano presente, sentado junto a la puerta y 
tan lejos del calor de los hogares como le era posible, y que se puso de pie 
al entrar Jup con el otro hombre. 


--Sterling --saludó el que acababa de levantarse. 


--Istuan --respondió el recién llegado--. Traigo uno nuevo para ti -- 
añadió mientras señalaba a Jup con un dedo sin molestarse en mirarlo. 
Tampoco Istuan posó sus ojos sobre él. 


--Ya era hora --refunfuñó--. Nos está resultando difícil mantener la 
temperatura sólo con dos. 


A Jup le hizo gracia el uso de la primera persona del plural. Sterling sé 
despidió del otro humano y salió. 


--Fuera, en la parte de atrás, hay tanques de agua --le explicó Istuan sin 
preámbulos--. Son los que alimentan el canalón que pasa por encima de los 
hogares --añadió mientras señalaba con un dedo hacia la conducción--. Hay 
que mantener el agua caliente durante todo el tiempo para que las plantas 
estén contentas. 


Explicaba la organización de forma mecánica, como si le dirigiera la 
palabra a una mascota estúpida. 


--¿Qué clase de plantas son, señor? --inquirió Jup. 


La expresión de Istuan manifestó sobresalto al descubrir que la 
mascota era capaz de hablar, expresión que de inmediato cedió paso a otra 
de suspicacia. 


--Eso no es de tu incumbencia. Lo único que necesitas saber es que no 
debe permitirse que baje la temperatura. Si baja, te haré azotar. 


--Sí, señor --respondió Jup, fingiéndose acobardado. 


--Tu cometido es acarrear combustible para que no falte, comprobar el 
nivel de agua de los tanques y sustituir a los otros para alimentar el fuego 
cuando necesiten ser relevados. ¿Entendido? --Jup asintió con la cabeza. 


»Ahora coge una pala y empieza por traer combustible de ahí fuera -- 
ordenó el custodio señalando una puerta que se abría en la pared lateral. 


Esa entrada conducía a un patio cerrado donde había pequeñas 
montañas de madera y de piedras combustibles, y un par de tanques 
redondos de madera parecidos a grandes barriles montados sobre patas, que 
suministraban el agua. Jup se puso a acarrear combustible. 


Era un trabajo extenuante, y, puesto que ni sus compañeros enanos ni 
el custodio se mostraban muy aficionados a las conversaciones, emprendió 
su tarea en silencio. 


Cuando llevaba una hora afanándose, el custodio se puso de pie y se 
desperezó. 


--Tengo que hacer un informe --les dijo--. No aflojéis el ritmo, y 
mantened vivos esos fuegos. 


Una vez que se hubo marchado, Jup intentó hacer hablar a los otros 
enanos. 


--Extrañas plantas --comentó. 


Uno se encogió de hombros con indiferencia, y el otro no se molestó 
siquiera en hacer eso. Ninguno de ellos pronunció una sola palabra. 


--Nunca había visto ninguna parecida --persistió Jup--. Evidentemente 
no son verduras. 


--Son hierbas o algo así --respondió uno de ellos, por fin--. Para 
medicinas... 


--¿De verdad? --Se acercó al invernadero para mirar mejor las plantas. 


--No puedes entrar ahí --dijo de pronto el otro enano con tono 
terminante--. Está prohibido. --Jup abrió las manos a ambos lados con gesto 
de sumisión. 


--De acuerdo. Sólo sentía curiosidad. 
--No seas curioso. Limítate a hacer tu trabajo y ganar tus monedas. 


Jup regresó a sus tareas y no se intercambiaron más palabras hasta que 
regresó el custodio, el cual envió a Jup a medir el nivel del agua de los 
tanques con una varilla graduada. 


Resultó necesario volver a llenarlos, lo que representó un golpe de 
suerte porque el custodio y los otros dos trabajadores tuvieron que ir a 
buscar agua. Tras advertirle a Jup que debía continuar alimentando los 
fuegos, el hombre y los enanos partieron en una carreta. 


En cuanto se marcharon, Jup investigó las plantas. Continuaba sin 
poder identificarlas, cosa que no resultaba sorprendente por ser un tema que 
no le inspiraba mucho interés, pero decidió que podría ser útil llevarse 


algunas muestras para enseñárselas al resto de la banda, así que seleccionó 
tres plantas al azar y les arrancó algunas hojas con cuidado. Entonces se le 
ocurrió que probablemente registrarían a cualquiera que saliese de Trinidad, 
así que se quitó una bota y la revistió con hojas. 


Dado que sabía que ésta podía ser la única oportunidad que tuviera, se 
decidió a correr un riesgo mayor. Echó una abundante cantidad de 
combustible en los hogares con la esperanza de que los mantuviera 
alimentados durante el tiempo que creía necesitar, y a continuación se 
encaminó hacia la puerta, la abrió y se asomó a la calle. No había nadie por 
los alrededores, y se escabulló al exterior. 


Cuando lo escoltaban a su lugar de trabajo había visto otros enanos 
que andaban por la calle, tal vez como portadores de mensajes o camino de 
algún recado, así que caminó con determinación en la esperanza de que 
cualquier humano que lo viese pensara que actuaba según órdenes 
recibidas. 


Ya había decidido adónde iría, aunque se trataba de un tiro a ciegas. Su 
razonamiento se basaba en que, si los unis habían incluido el mediador en 
sus prácticas religiosas, el lugar lógico para guardarlo era el templo, de 
modo que se encaminó hacia allí. 


No necesitaba que le dijeran que los enanos no serían bien recibidos en 
semejante lugar sagrado, ni que, si lo sorprendían dentro, la pena sería 
horrenda, pero no le veía sentido a correr el riesgo de entrar en Trinidad si 
no intentaba cumplir la misión que lo había llevado a la ciudad. 


Como antes, las puertas del templo estaban cerradas y pensó que podía 
haber humanos dentro; por lo que él sabía, podía estar lleno de ellos. 


Respiró profundamente, caminó hasta la entrada e hizo girar el 
picaporte. La puerta se abrió, y al mirar dentro vio que el lugar estaba vacío, 
así que se deslizó al interior con rapidez. 


El templo era exageradamente sencillo, pero su austeridad tenía cierta 
elegancia que se derivaba del uso de varias maderas distintas en lugar de 


ornamentos obvios. Había hileras de bancos encarados con un altar sin 
adornos de ninguna clase bajo el techo alto y abovedado. 


Lo más impresionante era la ventana ovalada de vidrio azul emplazada 
encima de las puertas, la cual, según vio ahora que estaba dentro, tenía una 
gemela que presidía el altar. Esta segunda ventana era de color rubí y 
también lucía el emblema uni en el centro. La luz procedente del exterior 
atravesaba la ventana y proyectaba una X alargada sobre el piso 
pulimentado de madera de pino. 


Avanzó con cautela por la nave hasta el altar, de una simplicidad 
elemental: un modesto mantel blanco de tela, un símbolo uni de metal, un 
par de candelabros de madera, una copa de plata y un cubo de precioso 
vidrio transparente. 


Este último contenía la estrella. 


Había supuesto que, si alguna vez encontraban otro mediador, éste 
sería idéntico al que ya tenían, cosa que resultó ser verdad sólo en parte. El 
objeto que contemplaba era del mismo tamaño y también tenía púas; pero, 
mientras que la otra era de color arena, ésta era verde. Además, los rayos 
que irradiaban del núcleo central sumaban cinco, no siete, y su disposición 
era distinta. 


El enano vaciló. Su instinto lo impulsaba a romper el cubo de vidrio y 
apoderarse de la estrella con la esperanza de poder sacarla de contrabando 
fuera de la ciudad, pero la sensatez le decía que aquélla era una mala idea, 
probablemente suicida. 


Su decisión quedó pospuesta cuando oyó voces procedentes del 
exterior que indicaban que varios humanos se acercaban a las puertas. No 
había visto ninguna otra salida así que, al borde del pánico, buscó un 
escondite, pero no había ninguno como no fuese detrás del altar. Casi cayó 
detrás de éste en el momento en que las puertas se abrieron. 


Tendido cuan largo era en el suelo, se atrevió a espiar por un lado y vio 
que entraba Kimball Hobrow y se quitaba el sombrero al atravesar el 
umbral. Lo seguían otros dos humanos de igual aspecto que avanzaron por 


la nave tras él. Por un momento, Jup pensó que sabían que estaba allí e iban 
a buscarlo, y apretó los puños dispuesto a luchar por su vida. 


No obstante, se detuvieron a poca distancia del altar para sentarse en la 
primera fila de bancos, y el siguiente pensamiento del enano fue que iban a 
llevar a cabo un acto de adoración, pero también en eso se equivocaba. 


--¿Qué tal progresa el tema de las aguas, Thaddeus? --le preguntó 
Hobrow a uno de los hombres. 


--Está terminado. Hoy mismo podríamos comenzar a sacar agua de 
nuestras reservas protegidas, en caso necesario. 


--¿Y las esencias? ¿Se disolverán en las aguas sin que se noten? 


--Una vez introducidas, no se las puede detectar. Hasta que hacen 
efecto, por supuesto. Haremos la última prueba dentro de dos días. 


--Encárgate de que así sea, porque no quiero retrasos. 
--Sí, maestro. 


--Anímate, Thaddeus. Los planes del Señor marchan bien, y en cuanto 
triunfemos aquí llevaremos el azote mucho más lejos. El día de la liberación 
de nuestra raza está próximo, hermanos. Como también el día en que nos 
libraremos de la pestilencia multi. 


Jup no tenía ni idea de qué estaban hablando, pero no parecía nada 
bueno. 


Entonces, Hobrow se levantó de repente y se encaminó hacia el altar. 
Jup se tensó. No podía ver bien a Hobrow, pero tuvo la sensación de que 
miraba la estrella, o posiblemente había cogido el cubo de vidrio que la 
contenía, y el enano se sintió aliviado cuando el fanático se volvió para 
encararse con sus acompañantes. 


--No debemos perder de vista el hecho de que la cruzada contra 
Rasguño es de igual importancia. ¿Estamos a la altura de las exigencias en 
ese frente, Calvert? 


Ante la mención de la tierra natal de los trolls, las orejas de Jup se 
pusieron tiesas. 


--La batalla de Prado del Tejedor no se libró en el momento más 
oportuno --respondió el segundo hombre, algo nervioso en opinión de Jup--. 
Apartó a demasiados hombres del plan. Pasarán un par de semanas antes de 
que contemos con las fuerzas necesarias. 


--Con eso no basta --respondió Hobrow, descontento--. Los impíos 
tienen lo que debe ser nuestro. No se frustrarán los designios del Señor. 


--No podemos abrir allí las hostilidades con menos de un regimiento 
completo, maestro. Sería como invitar al desastre. 


--Entonces haz venir a más inhumanos para que liberen a los nuestros 
de otras tareas y puedan dedicarse a esa misión. No permitáis que nada se 
interponga en el curso del plan, hermanos. Volveremos a hablar mañana. 
Ahora regresad a vuestro cometido y tened fe en el Señor, pues estamos 
ejecutando su obra y prevaleceremos. 


Los hombres partieron pero Hobrow permaneció en el templo, regresó 
al banco, unió las manos e inclinó la cabeza. 


--Señor, dame las fuerzas que necesito --entonó--. Estamos ansiosos 
por ejecutar tu plan, pero debes darnos lo que necesitamos para llevarlo a 
buen término. Bendice nuestros esfuerzos por limpiar estas tierras para que 
tus elegidos puedan cultivarlas sin sufrir molestias. 


Jup estaba preocupado porque pasaba el tiempo, y si Hobrow tardaba 
mucho más se vería metido en problemas. 


--Otórganos tus divinas bendiciones también para la misión que 
llevaremos a cabo en el nido de paganos inhumanos de Rasguño. Permite 
que obtengamos lo que ellos tienen y que nosotros necesitamos para 
cumplir tu voluntad. Mantén firme mi resolución, oh, Señor, y no permitas 
que vacile en tu servicio. 


Dicho esto, Hobrow se levantó, dio media vuelta y salió del templo. 
Jup se obligó a esperar un momento antes de abandonar el escondite y 


luego, con el corazón en un puño, abrió la puerta pero no vio a nadie por los 
alrededores, así que abandonó el edificio y se encaminó de regreso al 
invernadero con tanta rapidez como pudo sin echar a correr. Durante todo el 
camino se interrogó acerca de lo que había oído. 


Hubo un momento de suspenso al llegar, dado que no estaba seguro de 
si los otros habían regresado ni de si otro custodio había pasado por allí en 
su ausencia. 


Resultó que el edificio estaba vacío pero los fuegos se habían 
consumido peligrosamente, así que se puso a echarles combustible como 
loco. Apenas había acabado esta tarea, cuando oyó el ruido de una carreta 
en el exterior. 


Istuan dirigió una mirada crítica a la sala, y Jup se preparó para la 
acusación de la que esperaba ser objeto. 


--La has sudado bien, ¿eh? --comentó el custodio. 


Era casi un cumplido, teniendo en cuenta la naturaleza del humano, así 
que Jup sonrió y se limitó a asentir con la cabeza porque le faltaba aliento 
para hablar. 


El humano le asignó el agotador trabajo de transferir el agua de la 
carreta a los tanques, y después llevó a cabo otras tareas extenuantes. No le 
importaba, ya que así podía pensar. Una de las conclusiones a las que llegó 
fue que lo que necesitaba hacer no podría lograrse durante ese día, después 
de todo. No obstante, al menos sabía dónde guardaban la estrella y disponía 
de otra información aunque tenía poco sentido para él. 


El trabajo continuó en un silencio casi absoluto hasta el atardecer, 
momento en que Istuan les dijo que se encaminaran hacia las puertas 
principales de la ciudad, donde los recogerían, y les permitió marcharse sin 
escolta. 


Por el camino, los compañeros de trabajo se mostraron igual de 
taciturnos que durante el resto de la jornada. Cuando avanzaban por la 
avenida principal que conducía a las puertas, pasó junto a ellos Hobrow en 
su carruaje, y Jup vio que a su lado iba sentada una hembra humana que ya 


no era niña aunque aún no se había transformado en mujer. Llevaba ropas 
un poquitín más llamativas que el resto de los humanos que había visto en 
Trinidad; su constitución era rolliza, casi gorda, y tenía cabellos de color 
miel y ojos azul porcelana, pero a Jup le pareció que su rostro ceñudo 
reflejaba voracidad y mal genio, y que su boca era desagradable. 


Cuando Hobrow y la altiva niña-mujer hubieron pasado de largo, les 
preguntó a sus compañeros quién era ella. 


--La hija de Hobrow --replicó el más locuaz, y luego le dedicó a Jup la 
primera sonrisa del día, aunque no podía decirse que contuviera demasiada 
alegría. 


--¿Qué te hace gracia? --preguntó Jup. 
--Se llama Misericordia. 


Cuando llegaron a las puertas, los demás enanos ya estaban allí y las 
carretas aguardaban. Los contaron y, según temía Jup, los registraron, 
aunque sólo les palparon las ropas y les metieron las manos en los bolsillos 
con gesto rápido y a nadie, gracias a los dioses, se le ocurrió mirar en sus 
botas. Al menos aquello confirmaba su corazonada de que llevarse la 
estrella de contrabando no era una idea inteligente. 


Le pusieron algunas monedas en la mano, y a continuación subió a una 
carreta. 


La apertura de las puertas fue el acontecimiento más reconfortante de 
todo el día. 


SO” ¿AMET 


Ya a salvo, instalado en el túnel de la mina, Jup relató los 
acontecimientos del día para informar a los hurones, mientras Alfray 
examinaba las muestras de plantas. 


--Has hecho bien, Jup --lo elogió Stryke--, pero no me hace gracia que 
vuelvas a entrar ahí. Aparte de todo lo demás, hay muchas posibilidades de 
que informen de que el enano que mataste ha desaparecido. 


--Eso ya lo sé, y créeme si te digo que tampoco a mí me resulta muy 
tranquilizadora la idea, jefe; pero, si queremos la estrella, no se me ocurre 
ninguna otra forma de conseguirla. 


--Encontrarla es una cosa, y llevársela otra muy distinta --intervino 
Coilla--. ¿Qué plan tienes? 


--Me preguntaba si podría pasárosla a vosotros por encima de la 
muralla, de alguna manera --sugirió Jup, pero Stryke no se dejó 
impresionar. 


--No es práctico. 


--¿Y qué te parece si hacemos una copia de la estrella y las 
cambiamos? --preguntó Coilla. 


--Es una buena idea, pero tampoco resultaría. No tenemos la destreza 
necesaria para hacer una copia ni siquiera medianamente convincente, ni 
disponemos de ningún material que se parezca remotamente al que 
necesitamos. 


--Y la que vi en Trinidad es diferente de la nuestra --les recordó Jup--. 
Tendríamos que hacerla a partir de lo que yo sea capaz de recordar, e, 
incluso en el caso de que pudiéramos copiarla, eso no soluciona el problema 
de sacarla de la ciudad. 


--No, es cierto --asintió Stryke--. Creo que la única opción es un 
método más directo, del tipo que mejor sabemos poner en práctica. 


--No estarás diciendo que debemos tomar la ciudad por asalto, 
¿verdad? --dijo Coilla--. ¿Un puñado contra toda una ciudad? 


--No exactamente, aunque lo que tengo en mente pondrá una gran 
carga sobre ti, Jup. Es mucho más peligroso que cualquier cosa que hayas 
hecho hasta ahora. 


--¿Adónde quieres llegar, Stryke? 


--Estoy pensando en que tú te apoderes de la estrella y luego nosotros 
nos apoderemos de ti. 


--¿Qué? 


--En realidad es sencillo. Si todo sale bien, mañana tú y la estrella 
estaréis juntos tras las murallas de Trinidad, y nosotros situados fuera. ¿Hay 
alguna forma de que puedas dejarnos entrar? 


--Mierda, Stryke, no lo sé... 


--¿Viste alguna otra entrada aparte de la principal? ¿Algo que 
pasáramos por alto en el primer reconocimiento? 


--No, ninguna. 
--En ese caso, la única opción es entrar por la puerta principal. 
--Pero ¿cómo? 


--Acordaremos un momento concreto. Tú tendrás que salir del 
invernáculo, apoderarte de la estrella... 


--Y llegar a las puertas y abrirlas para que entréis. Eso es pedir más 
que demasiado, Stryke. Esas puertas son enormes y están vigiladas. 


--No he dicho que fuese fácil. Tendrás que encargarte de los guardias y 
quitar la barra que traba esas puertas. Nosotros estaremos esperando cerca 
para ayudarte a abrirlas, y luego será una huida rápida. Si crees que es 
demasiado arriesgado, intentaremos planear alguna otra cosa. 


--Bueno, cuando salí esta noche sólo había dos guardias junto a las 
puertas, así que supongo que no será imposible dominarlos. De acuerdo, 
intentemos hacerlo. 


Alfray se reunió con ellos, ceñudo, con las muestras de plantas en la 
mano. 


--Bueno, lo que nos has traído añade un giro nuevo a las cosas, Jup. 
--¿Por qué? ¿Qué son esas plantas? 


--Conozco dos de las tres especies, aunque son bastante raras. --Alzó 
una hoja--. Ésta es una wentyx, que puede encontrarse por aquí, en algunos 
lugares del sur. --Señaló otra--. Ésta, el lirio del valle, tiende a crecer más 
en el oeste, aunque pueden pasar años antes de encontrar una. --Les enseñó 
la tercera muestra--. Ésta es nueva para mí, y sospecho que es algo que los 
humanos trajeron cuando llegaron a Maras-Dantia, pero creo que hace lo 
mismo que las otras dos. 


--¿Y qué hacen? --quiso saber Stryke. 


--Matan. Las dos que conozco están entre las plantas más letales que 
existen. El lirio del valle produce unas bayas que siempre resultan fatales 
aunque sea en cantidades muy pequeñas. En el caso de la wentyx hay que 
hervir los tallos para obtener un residuo todavía más potente si cabe. Sólo 
los dioses saben lo peligrosa que es la que no soy capaz de identificar. Y las 
otras dos tienen algo más en común: son tan venenosas que grandes 
cantidades de agua apenas si suavizan sus efectos. Esto aclara lo que 
Hobrow tiene en mente, ¿no os parece? 


--Diablos, ya lo creo --exclamó Jup, atónito--. Están cultivando esas 
plantas para obtener venenos con los que matar a las razas antiguas. 


--Con los que hacerlas desaparecer, más bien --precisó Alfray tras 
asentir con la cabeza--. Eso explica la presa. Hobrow protege las propias 
aguas de Trinidad para que ellos estén a salvo cuando envenenen las otras 
fuentes. 


--En la ciudad vi pozos. 
--Entonces tienen aún más garantizadas las reservas. 


--O tal vez sea el agua de la presa lo que van a envenenar --sugirió 
Stryke--. S1 controlan el mayor suministro de agua de toda una región y se 
limitan a hacer saber que cualquiera de las otras razas puede usarlo... 


--O simplemente lo dejan sin vigilancia --añadió Coilla--, sabiendo que 
vendrán a buscar agua, en especial si sufren sequía, lo cual no parece 
imposible a la vista de lo impredecible que ha sido el clima durante las 
últimas estaciones. 


--En cualquiera de los dos casos, es probable que el resultado sea la 
matanza de todas las razas de la zona, excepto la humana --concluyó Alfray. 


En ese momento, Jup recordó algo. 


--Hobrow dijo que, si funcionaba aquí, lo intentarían a mayor escala. 
En Trinidad son muy partidarios de todo eso de la pureza racial, sin duda, si 
uno se guía por la forma en que tratan a los enanos. ¿Cómo no van a 
conservar la pureza racial si no existe ninguna otra raza? 


--Es algo demencial --juzgó Alfray--. Pensadlo bien. El primero que 
beba esa agua, morirá, y eso pondrá a los demás sobre aviso. ¿Cómo 
pueden creer esos unis que el plan va a funcionar? 


--Tal vez están demasiado cegados por el odio para ver las cosas con 
claridad --sugirió Stryke--. O tal vez piensan que morirán los suficientes 
para hacer que merezca la pena. 


--¡Los muy bastardos! --se encolerizó Coilla--. No podemos permitir 
que se salgan con la suya, Stryke. 


--¿Y qué podemos hacer nosotros? Mañana las cosas ya van a ser 
bastante duras para Jup sin necesidad de imponerle otra tarea casi 
imposible. 


--¿Vamos a limitarnos a darle la espalda al asunto? 


--Por lo que dice Jup, la casa de las plantas está muy al interior de 
Trinidad. No habrá forma de poder llegar hasta ella, sobre todo si se ha 
dado la alarma por la desaparición de la estrella. Lo único que podemos 
hacer es correr la voz entre las razas antiguas de la región, y abrigar la 
esperanza de que puedan actuar en consecuencia. 


--No parece mucho --objetó ella, descontenta. 


--¿Y si yo puedo hacer algo mientras estoy en la ciudad, Stryke? -- 
preguntó Jup--. Sin poner la estrella en peligro, quiero decir. 


--En ese caso, buena suerte, pero recuerda que la estrella es tu 
prioridad. El poder que prometen los mediadores podría hacer un bien 
muchísimo mayor por Maras-Dantia, que el hecho de que nosotros 
desperdiciemos nuestras vidas en un intento de abortar ese plan. 


--¿Alguno de vosotros se ha preguntado dónde consiguió Hobrow la 
estrella que tienen allí? --quiso saber Alfray. 


--Yo sí --respondió Stryke--. Pero recuerdo lo que dijo Mobbs. Es 
posible que los humanos la encontraran por casualidad, los dioses sabrán 
cómo, y que no tengan ni idea de para qué sirve. 


--No más que nosotros --le recordó Coilla. 


--Hobrow es un tirano lo bastante fuerte para ir en busca de las otras 
estrellas si conoce su poder y como usarlas --les informó Jup. 


--La intención de borrar a las otras razas de la faz de la tierra parece 
respaldar esa opinión --señaló Coilla con tono sarcástico. 


--Muy bien, esta noche no podemos hacer mucho más --decidió 
Stryke. 


--¿Cómo está Haskeer? --le preguntó Jup a Alfray. 


Si Alfray se sorprendió porque Jup se interesase por la salud de su 
antagonista, no lo demostró. 


--Su estado es favorable. Espero que se le pase la fiebre dentro de 
poco. 


--¡Qué lástima que se esté perdiendo esto! Es un jodido irritante, no lo 
niego, pero mañana nos vendría bien contar con él. 


Hablaron durante un rato más acerca de los planes para el día 
siguiente; la expedición que Hobrow tenía pensado enviar a Rasguño era 


algo que los intrigaba particularmente pero al final, con más preguntas que 
respuestas, se instalaron para dormir lo poco que pudieran. 


ES 


Entrar en Trinidad al día siguiente no resultó más difícil que la primera 
vez. 


Jup se presentó en el punto de recogida, subió a la carreta y lo 
condujeron a la ciudad, aunque en esta ocasión reparó de forma especial en 
el número de guardias que se ocupaban de las puertas. Eran cinco y aquello 
lo descorazonó, aunque procuró consolarse con el pensamiento de que tal 
vez hubiese más en los momentos de mucha actividad como ése. 


Una cosa que Jup hizo de forma diferente con respecto al día anterior 
fue ocultar un cuchillo dentro de una de las botas. Supuso que, si no lo 
habían registrado al entrar el día anterior, tampoco lo harían ese día, y dicha 
conjetura resultó cierta. 


En esta ocasión no hubo discursos por parte de Hobrow, y cuando les 
dijeron a los enanos que se presentaran a sus puestos de trabajo, Jup no 
consultó a los custodios sino que se limitó a marcharse junto con los otros 
dos enanos asignados al invernáculo. Istuan le dijo a Jup lo que debía hacer, 
es decir, volver a sus tareas previas, y él comenzó. 


El mediodía era el momento acordado para que Jup estuviera a las 
puertas de la ciudad, y él calculaba que para eso faltaban unas cuatro horas, 
y que tendría que salir del invernáculo bastante antes de la hora prevista. 
Mientras trabajaba, su mente y ojos no dejaban de volverse hacia la 
pequeña selva de plantas que crecía en el área adyacente rodeada de vidrio. 
No le gustaba la idea de marcharse de Trinidad sin al menos intentar hacer 
algo al respecto, y aunque Stryke había dicho que no habría problemas 
siempre y cuando no pusiera en peligro la estrella, Jup pensaba que el 
riesgo adicional merecía la pena. 


El plan que tenía para alejarse del invernadero y llegar al templo era 
simple, directo y brutal por necesidad. Meditaba sobre él mientras acarreaba 


madera y piedras negras hasta las pilas que alimentaban los hogares. El 
tiempo pasaba con lentitud, como suele suceder cuando se espera algo, pero 
sabía que llegado el momento las cosas sucederían bastante deprisa. 
Continuó traspalando el combustible, sudando a causa del esfuerzo y 
lanzando rápidas miradas fugaces al tóxico criadero. 


Cuando juzgó que el momento estaba cerca, salió de la sala de los 
ruegos a través de la puerta trasera, «para comprobar el nivel de los tanques 
de agua». 


No quería usar el cuchillo contra sus compañeros enanos, por 
traicioneros que pudiesen parecer, a menos que se viese obligado a ello. Así 
pues, seleccionó un tronco robusto, se escondió detrás de la puerta y 
aguardó. 


Pasó un largo rato antes de que en el interior se alzara una voz cuyas 
palabras no resultaron comprensibles, pero era evidente que lo llamaban a 
él. No hizo caso. 


Se abrió la puerta y salió uno de los enanos; Jup esperó a que la puerta 
volviera a cerrarse antes de avanzar un paso y asestarle un golpe diestro en 
la parte trasera de la cabeza con la improvisada cachiporra. La víctima 
cayó, y Jup la arrastró fuera de la vista, tras lo cual regresó a su escondite y 
reanudó la espera. 


No se oyeron gritos de advertencia antes de que la puerta volviese a 
abrirse por segunda vez, y entonces no salió una sola figura, sino dos. 


Jup se encontró entonces ante el custodio y el segundo enano, y los 
derribó a ambos. El enano fue el primero en caer, y no requirió mucho 
esfuerzo, aunque sólo fuese porque no disponía de arma ninguna con que 
defenderse. El custodio, en cambio, se defendió. 


--¡Asqueroso monstruito! --aulló, mientras blandía su propia 
cachiporra que, a diferencia de la que había improvisado Jup, estaba 
diseñada para dicho propósito. 


Quedaron frente a frente, muy cerca el uno del otro, e intercambiaron 
golpes mientras ambos proferían gruñidos. La preocupación de Jup era que 


el humano pudiese gritar lo bastante fuerte para atraer ayuda, así que tenía 
que acabar pronto con aquello. 


El custodio no resultó ser presa fácil, no obstante, y uno de los golpes 
impactó contra un brazo de Jup. Fue doloroso pero no lo incapacitó sino 
que lo impulsó a realizar un esfuerzo aún mayor. Se lanzó contra Istuan al 
tiempo que descargaba una lluvia de golpes y buscaba una brecha en su 
defensa. Otro golpe lateral lanzado por el humano le proporcionó la 
oportunidad esperada, y Jup se agachó para luego alzar el tronco, que 
impactó con fuerza contra el mentón del custodio. 


Istuan proftrió un grito ahogado, la cachiporra cayó de sus dedos laxos, 
y Jup se apresuró a asestarle un segundo golpe en la cabeza que lo dejó 
inconsciente. 


A continuación, el enano arrojó a un lado el tronco, cogió el hacha que 
se usaba para partir leña y de un solo tajo seccionó la tubería que conducía 
el agua desde los tanques hasta la sala de los hogares. 


Entró a la carrera, y vio que el agua del canalón que pasaba por encima 
de las hogueras ya estaba secándose. Cogió una de las palas y la cargó con 
carbones ardientes. Dio media vuelta, corrió unos pocos pasos y lanzó las 
ascuas hacia las plantas. Repitió esta operación varias veces, tanto con 
carbones al rojo como con troncos en llamas, hasta que las plantas del 
invernáculo comenzaron a arder y prendieron los estantes laterales. 


Abrigaba la esperanza de matar dos pájaros de un tiro de flecha, ya que 
el incendio provocaría una distracción, y el hecho de destruir las plantas 
podría desbaratar los planes de Hobrow, o al menos retrasarlos. 


Satisfecho al ver que el fuego había prendido, comprobó que en la 
calle no había nadie, salió y cerró bien la puerta tras de sí. Cuando pasaba a 
toda prisa por el extremo de la estructura de vidrio, vio que dentro había 
humo. Se encaminó hacia el templo con cuidado de no echar a correr por 
mucho que lo deseara. 


Se preguntaba de cuánto tiempo dispondría antes de que se diera la 
alarma. Al mirar al cielo y ver que el sol se hallaba cerca de su punto más 


alto, calculó que los hurones ya estarían en posición. Esperaba no 
decepcionarlos. 


Mientras avanzaba tan aprisa como se atrevía, intentaba no meditar en 
la enormidad de la misión que había acordado llevar a cabo. 


Giró al llegar a la avenida del templo, y casi en el mismo momento se 
abrieron las puertas de éste y una multitud de humanos inundó la calle, 
presumiblemente procedentes del servicio religioso. Se detuvo en seco, 
conmocionado por aquella repentina profusión de la especie. 


Consciente de que quedarse parado en la calle y mirarlos era algo que 
con toda probabilidad atraería la atención, se sacudió la inmovilidad de 
encima y echó a andar otra vez, muy lentamente y con la cabeza gacha, para 
pasar de largo ante el lugar de adoración por el otro lado de la calle con el 
fin de no interponerse en el camino de los humanos que se dispersaban en 
todas direcciones. Muy pocos se fijaron en él, y por primera vez se dio 
cuenta de que el hecho de ser considerado miembro de una raza inferior 
tenía sus ventajas. 


Giró en la esquina para dar a entender que iba a alguna otra parte, y 
cuando los fieles mermaron dio media vuelta y se encaminó hacia el 
templo. 


La calle estaba ahora despejada a excepción de unos pocos humanos 
que se alejaban de espaldas a él. Se decidió por una entrada directa y al 
demonio con las consecuencias, así que marchó en línea recta hacia las 
puertas del templo y las abrió con decisión. 


Para gran alivio suyo, el edificio estaba desierto. Corrió hacia la 
pequeña caja de vidrio, la levantó en el aire y la estrelló contra el altar, 
donde se hizo añicos. Tras coger la estrella y metérsela en el bolsillo, salió a 
toda prisa. 


Una vez fuera reparó en que de la calle contigua se elevaba humo 
procedente del invernadero, y en ese momento oyó que alguien gritaba a sus 
espaldas y miró por encima del hombro. 


Al ver que cuatro o cinco custodios corrían hacia él, salió a escape ya 
que ahora carecía de sentido intentar no atraer la atención. 


Lo persiguieron por las calles gritando y blandiendo los puños 
mientras otros se unían a la cacería. Cuando giró en la última esquina y vio 
las puertas de la ciudad, toda una multitud le pisaba los talones. 


Las puertas no fueron lo único que vio ya que, para empezar, había 
más guardias de los que había previsto. Contó ocho, y no había forma de 
que pudiera vencer él solo a un número semejante. A dos, con total 
seguridad; a tres, posiblemente, a cuatro, tal vez. Al doble de ese número, 
jamás. 


La otra cosa que vio fue el carro de Hobrow con su hija, Misericordia, 
sentada a solas en él, y al padre, que se encontraba a cierta distancia 
hablando con un custodio. 


Aquello le dio una idea; sabía que era desesperada, pero no veía otra 
alternativa. 


Hobrow y los guardias, alertados por los gritos de la multitud que lo 
perseguía, se volvieron hacia él, y varios custodios echaron mano a sus 
armas y avanzaron en su dirección. 


Jup aceleró y corrió con todas sus fuerzas en línea recta hacia el carro, 
momento en que los guardias iniciaron la carrera para cerrarle el paso. El 
propio Hobrow, al ver sus intenciones, también echó a correr. 


Con el corazón martilleándole el pecho, Jup llegó al carro pocos pasos 
por delante de Hobrow y los custodios, y saltó sobre él. Misericordia 
Hobrow profirió un chillido, y Jup la cogió, desenfundó el cuchillo que 
tenía dentro de la bota, y se lo puso contra la garganta. 


--¡Atrás! --gritó mientras presionaba el cuchillo contra la carne blanca 
rosácea de la temblorosa muchacha. 


--¡Suéltala! --exigió Hobrow. 


--Un paso más, y ella morirá --advirtió Jup. 


El hombre santo y el enano se miraron de hito en hito. Interiormente, 
Jup rogaba no tener que cumplir aquel farol; por mucho que la muchacha 
pareciese ser un ejemplar humano bastante desagradable, y descendiente de 
un dictador despiadado, apenas era más que una niña. Si le daban la opción, 
prefería no hacerle daño. 


--Mi papá te matará por esto --prometió Misericordia, amenaza que 
resultaba aún más escalofriante al proceder de los labios de alguien tan 
joven. 


--Cierra el pico --le ordenó Jup. 


--¡Monstruo! --gimoteó ella--. ¡Ogro raquítico! ¡Eres un... adefesio! 
E 
¡Eres...! 


Jup le hizo sentir el filo del cuchillo, y ella tragó con dificultad y calló. 
--¡Abrid las puertas! --exigió. 


La multitud se había detenido y observaba en silencio. Con las armas 
alzadas, los custodios contemplaban la escena mientras Hobrow atravesaba 
a Jup con su mirada lacerante. 


--¡Que las abráis! --repitió. 

--Todo esto no es necesario --le dijo Hobrow. 
--Abrid las puertas y la soltaré. 

--¿Cómo sé que lo harás? 

--Tendrás que fiarte de mi palabra. 


La expresión de Hobrow se volvió más malvada y su voz adquirió un 
tono áspero. 


-- ¿Hasta dónde crees que llegarás cuando estés ahí fuera? 


--Ese es mi problema. Y ahora, ¿vais a abrir las puertas o tendré que 
derramar su sangre? 


La furia del predicador iba en aumento. 
--Daña un solo cabello de la cabeza de esa niña... 
--Entonces, abrid las puertas. 


Hobrow se quedó echando humo en silencio durante un momento, y 
Jup se preguntó cuánto valdría para él la vida de su hija. Luego el hombre 
santo se volvió para dar a los custodios una orden con tono cortante; éstos 
corrieron a levantar la barra que estaba colocada de través ante las puertas, 
y otros las abrieron. 


Era un nuevo momento de prueba para Jup. Si los hurones no estaban 
ahí fuera, sus posibilidades de escapar se reducían prácticamente a cero. 


Con las riendas de los caballos en una mano y el cuchillo contra la 
garganta de Misericordia en la otra, hizo avanzar con lentitud el carro hasta 
trasponer las puertas y salir al camino. 


No había ni rastro de los hurones, aunque eso no lo preocupó antes de 
tiempo porque no esperaba poder verlos de inmediato. 


No bien salió a terreno abierto, los orcos abandonaron su escondite 
entre las hierbas altas. 


--Bájate --le ordenó a la muchacha. 
Ella lo miró fijamente con los ojos abiertos de par en par. 
--¡Bájate! --le ladró. 


La humana dio un respingo y saltó del carro, para luego correr hacia 
los brazos abiertos de su padre. 


Ahora que Misericordia estaba libre no había nada que contuviera a los 
humanos, que, chillando y corriendo, cargaron mientras Jup hacía restallar 
las riendas y se ponía en marcha. 


Al trasponer las puertas, los humanos vieron por primera vez a los 
hurones. Pensaban que iban a linchar a un enano, no a trabarse en una 


pequeña batalla, y la repentina aparición de los orcos, sumada a la ferocidad 
de su propia acometida, creó el desorden en las filas humanas. Coilla 
sembró una confusión aún mayor al derribar a los guardias de las torres con 
su arco, y dos soldados orcos salpicaron a la multitud con flechas. 


Liderada por Stryke, el resto de la banda acometió a la muchedumbre, 
que rompió filas y huyó hacia la seguridad del enclave, mientras oían que 
Hobrow chillaba órdenes y juraba venganza. Luego, Stryke saltó para 
sentarse junto a Jup. 


--¡Sin duda van a buscar caballos! ¡En marcha! 


Coilla y otros varios miembros de la banda saltaron sobre el carro, que 
iba ganando velocidad, y el resto comenzó a correr a su lado. 


--¿La has cogido? --preguntó Stryke. 


--¡La tengo! --respondió Jup con una ancha sonrisa, y los hurones se 
alejaron de Trinidad con su premio. 
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En medio del caos, Kimball Hobrow estaba fuera de sí a causa de la 
furia. Los custodios corrían en busca de los caballos y trepaban para 
sustituir a los guardias de las murallas derribados por Coilla. 


Unos ciudadanos se armaban para la persecución, otros atendían a los 
heridos y retiraban los cadáveres de las puertas, y un grupo de bomberos 
acarreaba agua hacia el invernadero en llamas. 


Misericordia Hobrow, llorosa y llena de irritación, tironeaba de la 
levita de su padre y gimoteaba. 


--¡Mátalos, papá! ¡Mátalos, mátalos! 


--¡Perseguidlos, hermanos! --aulló Hobrow por encima de la 
confusión, al tiempo que alzaba los puños en el aire--. ¡Ya que el 
Todopoderoso es vuestro guía y vuestra espada, encontradlos y aplastadlos! 


Los jinetes armados hasta los dientes salieron al galope por las puertas, 
y las carretas cargadas de ciudadanos erizados de espadas y lanzas las 
traspusieron para unirse a la cacería. En ese momento, un custodio 
despeinado, con el rostro ceniciento, corrió hacia Hobrow. 


--¡El templo! --gritó--. ¡Ha sido profanado! 
--¿Profanado? ¿Cómo? 
--¡Se han llevado la reliquia! 


Una furia aún más profunda contorsionó el rostro del predicador, que 
extendió un brazo y cogió al hombre por el abrigo para atraerlo con su 
fuerza de maníaco mientras sus ojos echaban fuego. 


--¿Qué se han llevado? 


ES 


Los hurones habían dejado los caballos con Alfray y un soldado, entre 
unos matorrales que se encontraban a varios campos de distancia. Haskeer, 
consciente a medias y aturdido por la fiebre, también estaba allí atado a su 
montura. 


Tras abandonar el carro, la banda montó sin perder un instante y, 
mientras se alejaban de Trinidad, apareció un numeroso grupo armado en el 
camino de la población. 


Stryke ya había decidido que se dirigirían hacia el oeste, en dirección a 
la ensenada de Callyparr, pues eso les confería la ventaja de una carrera 
abierta y, una vez allí, el terreno presentaba los accidentes suficientes para 
ocultarlos. 


Los perseguidores estaban desorganizados y aún no se habían 
recuperado de la conmoción causada por los inesperados acontecimientos, 
pero eran tenaces. Durante varías horas persiguieron a la banda como perros 
de caza sin perderlos de vista más que en raras ocasiones, aunque los menos 
capaces o menos enérgicos comenzaron a rezagarse al cabo, y las carretas 
sobrecargadas fueron las primeras en perder contacto con la vanguardia. 


Hacia el final del día, sólo un puñado comparativamente pequeño de 
intransigentes continuaba sobre la pista de los hurones, y una carrera rápida 
y tortuosa por parte de la banda acabó por quitárselos de encima. 


Al llegar a los alrededores de la ensenada, y dado que los caballos 
estaban exhaustos, Stryke permitió que aminoraran el paso hasta medio 
galope. 


Coilla fue la primera en hablar desde el comienzo de la persecución. 
--Bueno, ahí tenemos otro enemigo que nos hemos ganado. 


--Y uno poderoso --asintió Alfray--. Yo no contaría con que Hobrow 
vaya a permitir que la estrella se le escape de las manos así, por las buenas. 


--Lo cual me recuerda... --dijo Stryke--. Enséñanosla, Jup. 


El enano le entregó el mediador. Stryke la comparó con la que ya 
poseían y a continuación metió ambas en el bolsillo de su cinturón. 


--Yo dudaba que pudieras salir con bien de ésta --admitió Alfray. 


--Fue más una cuestión de suerte que otra cosa --explicó Jup, que había 
sacado un paño y comenzado a limpiarse la cara. Era la primera 
oportunidad que tenía de hacerlo. 


--No te infravalores --lo contradijo Stryke--. Hiciste un buen trabajo. 


--Ahora la gran pregunta es --prosiguió Alfray--: ¿qué hacemos a 
continuación? 


--Imagino que hemos tenido pensamientos similares al respecto --dijo 
Stryke, y Alfray suspiró. 


--Me temía que ibas a decir eso. ¿Rasguño? 
--Allí podría haber otra estrella. 


--Podría, pero no tenemos ninguna prueba de ello. Lo único que 
sabemos con seguridad es que Hobrow tiene intención de acudir allí, cosa 
que podría significar que no es el destino más ideal para nosotros. 


--Después del golpe que le hemos asestado, calculo que tendrá que 
retrasar la incursión. 


--Supongamos que la expedición que planea Hobrow no tiene nada que 
ver con las estrellas --sugirió Jup--. ¿Y si quiere ir allí como parte de su 
demencial plan de acabar con las especies antiguas? 


--¿Para qué, para obligar a los trolls a tragar veneno por la fuerza? No 
lo creo. Tiene que haber otra razón. 


--Pasar por las armas a las otras razas es lo que hacen los humanos, 
no? 
¿no ! 


--¿Cuando pueden dejar agua envenenada para que haga el trabajo por 
ellos? Es un riesgo demasiado grande. Quiero decir que ¿entrarías tú 
voluntariamente en ese laberinto a menos que tuvieras que hacerlo? 


--¡Pero es exactamente lo que estás pidiéndonos que hagamos 
nosotros! 


--Como ya he dicho, Jup, a menos que tuvieras que hacerlo. 
Busquemos un lugar para acampar y al menos pensemos en ello. 


Algo más tarde, cuando Stryke y Coilla se encontraban cabalgando 
solos a la cabeza de la columna, él le pidió su opinión sobre el viaje hacia 
Rasguño. 


--No es una locura mucho más grande que la mayoría de las cosas que 
hemos hecho hasta ahora, aunque creo que, en el caso de los trolls, nos 
enfrentaremos a un enemigo mucho más temible incluso que los fanáticos 
de Hobrow. No me seduce la idea de entrar en ese laberinto subterráneo 
infernal. 


--¿Así que estás en contra? 


--No he dicho eso. Desde luego prefiero tener una misión a vagar por 
ahí sin rumbo, pero querría ver una estrategia bien trazada antes de 
acercarnos a ese lugar. Otra cosa que no debes olvidar, Stryke, es que en las 
últimas semanas nos las hemos apañado para poner de malhumor a casi 
todo el mundo, y debemos esperar enemigos en todos los frentes. 


--Lo cual podría ser buena cosa. 
--¿Cómo puedes sacar esa conclusión? 
--Nos mantendrá en alerta, nos impulsará a seguir. 


--Ya lo creo que hará eso. Dime la verdad, ¿hasta qué punto vamos a 
Rasguño basándonos en la lógica, y hasta qué punto es como aferrarse a un 
clavo ardiendo? 


--Más o menos mitad y mitad. 
--Al menos eres sincero --respondió ella con una sonrisa. 


--Bueno, lo soy contigo, pero no creas que seré igual de franco con 
ellos. --Con la cabeza indicó a la banda que cabalgaba más atrás. 


--Tienen derecho a opinar, ¿no crees? En particular dado que ahora 
somos forajidos y la jerarquía de mando no es tan fuerte como antes. 


--Sí, tienen derecho a opinar y yo no intentaría obligarles a hacer algo 
que realmente no quisieran hacer. Por lo que respecta al mando, como ya he 
dicho antes, debemos mantener la disciplina si queremos tener una 
oportunidad de triunfar. 


--Estoy de acuerdo con eso, y estoy segura de que los demás también, 
pero hay una decisión que vas a tener que tomar muy pronto, y es una que 
nos afecta a todos: el cristalino. 


--¿Te refieres a si hay que dividirlo o conservarlo como propiedad 
colectiva de la banda? He estado pensando en ello, y tal vez sea algo sobre 
lo que deba celebrarse una votación, pero te advierto que no me gusta la 
idea de votar cada uno de los movimientos que hagamos. 


--No, eso podría minar tu autoridad. 


»Claro --continuó ella, después de seguir cabalgado un momento en 
silencio-- que hay una alternativa por lo que respecta al viaje a Rasguño. 


--¿Cuál? 


--Regresar a Túmulo Mortuorio y trocar las dos estrellas a cambio de 
nuestras vidas. 


--Por lo que dijo Delorran, ya sabes lo que piensan de nosotros allí. 
Con independencia de lo que decidáis los demás, no es algo que yo vaya a 
hacer. 


--Dioses, me alegro de oírte decir eso, Stryke. --Le dedicó una ancha 
sonrisa--. Preferiría enfrentarme a cualquier cosa antes que a la recepción 
que Jennesta debe de tenernos preparada. 


ES 


En el gran salón del palacio de Jennesta se celebraba algo parecido a 
un banquete. 


Pero sólo parecido. Aunque la larga mesa lustrada estaba dispuesta 
para un festín, no había alimentos sobre ella y los cinco huéspedes presentes 
aparte de la propia reina, sin mencionar al doble de servidores, lacayos y 
guardias personales, daban pocas muestras de alegría. 


Dos de los invitados de Jennesta eran orcos: el recién ascendido 
general Mersadion y el capitán Delorran, acabado de llegar de su 
infructuosa persecución de los hurones. El nerviosismo de ambos resultaba 
evidente, pero el motivo de la tensión general no eran ellos sino los otros 
tres que se hallaban sentados ante la mesa, tres humanos. 


Jennesta trataba con humanos a causa del apoyo que le brindaba a la 
causa multi, así que ver miembros de esa raza en palacio no era en sí algo 
insólito. Lo que resultaba inquietante era la naturaleza de estos tres 
humanos en particular. 


--General, capitán --dijo Jennesta al advertir la incomodidad de 
Mersadion y Delorran--. Permitidme presentaros a Micah Lekmann -- 
precisó al tiempo que indicaba al más alto del trío. 


La cicatriz que le corría desde el centro de la mejilla derecha hasta la 
comisura de la boca habría quedado oculta si el hombre hubiese llevado 
barba, pero él prefería lucir un bigote negro descuidado. Sus cabellos eran 
una mata grasienta y su piel, picada de viruela, estaba curtida por los 
elementos. La musculatura de Lekmamn y el corte de sus atuendos hablaban 
de una vida de combate, y parecía un hombre que no se molestaba en 
practicar los refinamientos de la galantería. 


--Y éstos son sus... socios --añadió Jennesta, y dejó en el aire la 
implícita invitación a que él hiciese las debidas presentaciones. 


Lekmann le dedicó una sonrisa untuosa y señaló con un perezoso 
pulgar al humano que tenía a la derecha. 


--Greever Aulay --anunció. 


Si Lekmann era alto, Aulay era el más bajo de los tres, y en contraste 
con el físico robusto de su líder, era delgado y pequeño. Tenía cara de rata, 
cabellos de un rubio arenoso y su ojo visible, el izquierdo, era de color 
avellana, mientras que un parche de cuero negro le cubría el otro. Un 
manojito de barba de chivo se aferraba apenas a su débil mentón, y sus 
labios se estiraron para mostrar unos dientes en mal estado. 


--Y éste es Jabez Blaan --añadió Lekmamn. 


El hombre de la izquierda era con mucho el más corpulento. 
Probablemente pesaba tanto como los otros dos juntos, pero su cuerpo era 
todo músculo sin una sola pizca de grasa. La cabeza, afeitada en su 
totalidad, parecía unirse al cuerpo sin necesitar un cuello que la conectara y 
la nariz, que le habían partido al menos una vez, parecía un picaporte. Los 
ojos tenían una mirada tan vacía como dos agujeros hechos en la nieve por 
un chorro de orines, y el par de puños como jamones que descansaban sobre 
la mesa habrían podido derribar un roble grueso. 


Ninguno de ellos habló ni sonrió, sino que se contentaron con una 
pequeña y superficial inclinación de cabeza. Delorran y Mersadion 
contemplaron al trío con inquietud. 


--Tienen talentos muy especiales que poner a mi disposición --explicó 
Jennesta--, pero de eso ya hablaremos más tarde. --Ante la reina yacía el 
pergamino que le había llevado Delorran, y ella le dio unos golpecitos con 
una uña imposiblemente larga--. Gracias al capitán Delorran, que acaba de 
regresar de una misión de vital importancia, sabemos que mi propiedad ha 
sido violada. Lamentablemente, los esfuerzos del capitán no llegaron hasta 
el punto de devolverme el objeto en sí, ni de traer a los ladrones para 
someterlos a mi justicia. 


--Te pido disculpas, señora --intervino Delorran con aprensión y 
aclarándose la garganta con timidez--, pero a ese respecto los hurones al 
menos recibieron su merecido. Han perecido todos, como te he informado. 


--¿Los viste morir con tus propios ojos? 


--No... de hecho, no, majestad, pero cuando los vi por última vez no 
tenían ninguna posibilidad de escapar. Su muerte estaba asegurada. 


--No tan asegurada como tú piensas, capitán. 
--¿Cómo...? --Delorran la miraba, boquiabierto. 
--Digamos que el informe de su muerte fue algo exagerado. 


--¿Sobrevivieron a ese campo de batalla? 


--AsÍ es. 
--Pero... 


--¿Cómo lo sé? Porque los persiguió una patrulla de dragones después 
de que atravesaron el campo de batalla, y también sobrevivieron al ataque 
de esa patrulla. 


--Majestad, yo... 


--Habrías hecho bien en quedarte allí un rato más para confirmar la 
destrucción de los hurones en lugar de suponerla, ¿no te parece, capitán? -- 
El tono de la voz de ella era más de reconvención que de enojo, como si se 
dirigiese a un niño que hubiese incurrido en un error. 


--Sí, majestad --replicó él, humilde. 


--Ya te habrás enterado de que el general Kysthan ha... fallecido. --La 
actitud de Delorran se volvió incómoda--. Ha pagado el precio de tu 
fracaso. 


El capitán no tuvo tiempo de responder antes de que Jennesta 
chasqueara los dedos y unos servidores elfos comenzaran a moverse entre 
ellos para servirles copas de vino que llevaban sobre bandejas de plata. Uno 
de ellos le entregó la copa a Jennesta al tiempo que hacía una reverencia. 


--Brindemos --propuso ella, y la alzó--. Por la recuperación de lo que 
me pertenece y porque los dioses confundan a mis enemigos. --Bebió, y los 
presentes la imitaron. 


»Lo cual no significa que no haya un precio que tengas que pagar tú 
también, capitán --añadió la reina. 


Delorran no comprendió de inmediato lo que quería decir Jennesta y la 
contempló con ojos fijos de desconcierto hasta que el significado de las 
palabras comenzó a aclararse en su mente y bajó los ojos hacia la copa a la 
vez que el color le abandonaba el rostro. 


La copa se deslizó de entre sus dedos y se rompió, y él se llevó una 
mano a la garganta mientras su mandíbula inferior caía dejándolo 
boquiabierto. 


--Zorra... --graznó con voz ahogada; se levantó con torpeza y derribó 
la silla, pero Jennesta continuó sentada con aire impasible mientras lo 
observaba. 


Delorran avanzó uno o dos pasos tambaleantes hacia ella, y tendió una 
mano temblorosa hacia la espada. 


La reina no se movió. El orco no podía coordinar sus movimientos lo 
bastante para desenvainar, y ahora sudaba en abundancia y tenía el rostro 
contorsionado por la agonía. De su garganta ascendió un sonido ronco, un 
estertor, y comenzó a ahogarse para luego doblarse y caer al suelo. Sufrió 
un ataque de sacudidas mientras espumajeaba por la boca y los espasmos le 
estremecían todo el cuerpo, y, cuando un hilo de sangre empezó a resbalar 
desde su boca, se le arqueó la espalda y pataleó de modo convulsivo para 
luego quedar inmóvil. La muerte estampó su terrible expresión en el rostro 
del capitán orco. 


--¿Para qué desperdiciar la preciosa magia? --les preguntó Jennesta a 
los silenciosos huéspedes--. De todas formas, quería poner a prueba ese 
veneno en particular. 


La gata Zafiro apareció y pasó con cautela por encima del vino 
derramado, que se habría puesto a lamer si Jennesta no la hubiese empujado 
con un pie, entre carcajadas. 


Al alzar la mirada, la reina vio que los tres humanos contemplaban con 
expresión preocupada sus copas sin acabar, y aquello la hizo reír otra vez. 


--No os preocupéis --les aseguró--. No tengo necesidad de atraer a 
personas a este palacio con el especial propósito de envenenarlas. Y tú 
puedes dejar de mirarme de ese modo, Mersadion. Difícilmente me habría 
tomado la molestia de ascenderte sólo para enviarte luego a la tumba. No 
tan pronto, en todo caso --acabó, con lo que podría haber sido un chiste. 


Pasó por encima del cadáver y fue a sentarse más cerca de los 
invitados. 


--Ya basta de diversiones; vayamos a cosas más serias. Como ya te he 
dicho, general, Lekmann y sus compañeros tienen habilidades especiales. 
Su particular profesión consiste en atrapar forajidos. 


--¿Quieres decir que son cazadores de recompensas? 


--Es como nos llaman algunos --intervino Lekmann--. Nosotros 
preferimos pensar que somos agentes autónomos de la ley. 


--Es una descripción tan buena como cualquier otra --convino 
Jennesta, que volvió a reír--. Pero no seas modesto, Lekmann, y háblale al 
general de tu especialidad. 


Lekmanmn inclinó la cabeza hacia Aulay, y éste cogió un saco y lo dejó 
sobre la mesa. 


--Nuestro oficio es cazar orcos --dijo Lekmann. 


Aulay abrió la bolsa, y cinco o seis objetos redondos de color marrón 
amarillento rebotaron por la mesa. Mersadion los contempló con ojos fijos 
y entonces se dio cuenta de lo que eran: cabezas de orco reducidas. Una 
expresión de espanto le atravesó el rostro. 


--Sólo me ocupo de los renegados, como comprenderás --aclaró 
Lekmann dedicándole su untuosa sonrisa. 


--Espero con toda sinceridad que no permitas que ningún tipo de 
prejuicio empañe nuestros tratos con estos agentes, general --advirtió 
Jennesta--. Confío en que cooperes plenamente con ellos para que lleven a 
cabo su labor. 


En las facciones de Mersadion, la ambición batallaba con la aversión. 
Por último, comenzó a rehacerse. 


--¿Cuál es exactamente esa labor, majestad? --preguntó. 


--Dar caza a los hurones, por supuesto, y recuperar mi propiedad. No 
como sustitución de los esfuerzos que tú estás haciendo, sino como algo 
adicional. Juzgué que era el momento adecuado de recurrir a profesionales 
ya veteranos en este tipo de tarea. 


--¿So1s sólo vosotros tres? --preguntó Mersadion, volviéndose a mirar 
a Lekmann--. ¿O acaso tenéis... colaboradores? 


--Podemos llamar a otros en caso necesario, pero por lo general 
trabajamos solos. Es mejor así. 


--¿A quién sois leales? 


--A nosotros mismos. --Miró a Jennesta--. Y a quienquiera que nos 
pague. 


--No siguen el sendero de los multis ni el de los unis --aclaró Jennesta- 
-. Son irreligiosos y simples oportunistas, ¿no es así, Lekmann? 


El cazador de recompensas sonrió e inclinó la cabeza, aunque era 
discutible que hubiese entendido el significado de la palabra «oportunista», 
y mucho menos de la expresión «irreligioso». 


--Cosa que los hace ideales para mis propósitos --continuó la reina--, 
dado que es improbable que los influya nada que no sea la recompensa, y 
ésta será lo bastante sustanciosa para asegurar su lealtad. 


--¿Cómo debemos proceder, señora? --preguntó Mersadion, que había 
dejado a un lado sus escrúpulos. 


--Sabemos que la última vez que se avistó a los hurones avanzaban en 
dirección a Trinidad. Estarás de acuerdo conmigo en que es un destino 
extraño a menos que, como creía Delorran, se hayan convertido en traidores 
y aliado con los unis. Es algo que me resulta difícil de creer, pero si de 
verdad están en Trinidad, por la razón que sea, parece obvio que nuestros 
amigos aquí presentes son los más adecuados para seguirlos hasta allí. 


--¿Cuáles son tus órdenes? --preguntó Lekmann. 


--El cilindro es la prioridad absoluta. Si podéis exterminar a la banda 
que me lo robó, en especial a su líder, mucho mejor, pero no a expensas de 
perder el artefacto. Emplea los métodos que creas más adecuados. 


--Puedes confiar en nosotros. Eh..., majestad --añadió, al recordar el 
protocolo. 


--Eso espero. Por vuestro propio bien. --La voz y el rostro de ella 
adquirieron un tono y expresión claramente gélidos--. Porque, si se os 
ocurriera jugar con doblez, sabed que mi cólera no tiene límites. --Todos 
miraron el cadáver que yacía en el suelo--. Debéis saber también que nadie 
más os pagaría tan bien a cambio de lo que yo busco. --Era posible 
confundir con una expresión cordial la sonrisa que volvió a aparecer en su 
semblante--. No dejaré piedra sin remover en la búsqueda de esta banda de 
renegados, y eso es lo que tengo intención de hacer, siguiendo la tradición. 


Llamó con un gesto a un par de sus guardias personales. Los orcos 
avanzaron y se llevaron arrastrando el cuerpo de Delorran hacia una 
pequeña puerta lateral. Jennesta se volvió a mirar a un criado. 


--Hazles pasar. 


El sirviente se encaminó hacia la doble puerta del comedor, la abrió, y 
dos ancianos elfos entraron e hicieron una reverencia. 


--Tengo una proclama para vosotros --les anunció Jennesta--. Haced 
correr la voz por todo el reino y enviad corredores a todos los lugares donde 
la información pueda resultar valiosa. --Con una mano, le hizo un gesto al 
servidor que aguardaba junto a la puerta--. Procede. 


El servidor desenrolló un pergamino y comenzó a leer con su 
característica vocecilla aflautada de elfo. 


--«Sea de todos sabido que, por orden de su alteza imperial la reina 
Jennesta de Túmulo Mortuorio, la banda de guerreros orcos perteneciente a 
la horda de su majestad y conocida como los hurones es a partir de ahora 
considerada como una banda de desertores y forajidos que ya no cuentan 
con la protección de este reino. Sépase también que se pagará la 
recompensa apropiada en moneda preciosa, cristalino o tierras a quienes 


presenten las cabezas de los oficiales de la banda; a saber: capitán Stryke, 
sargentos Haskeer y Jup el enano, cabos Alfray y Coilla. Además, se pagará 
una recompensa proporcional a su rango por el regreso, vivos o muertos, de 
los soldados rasos de la banda, que responden a los nombres de Bhose, 
Breggin, Calthmon, Darig, Eldo, Filje, Gant, Gleadeg, Hystykk, Jad, Kestix, 
Liffin, Meklun, Nep, Noskaa, Orbon, Prooq, Reafdaw, Seafe, Slettal, Talag, 
Toche, Vobe, Wrelbyd y Zoda. Sépase que cualquiera que dé cobijo a los 
mencionados forajidos será sometido a la pena máxima estipulada por la 
ley. Por orden de su majestad la reina Jennesta. Larga vida a la monarca de 
alta cuna.» 


El servidor volvió a enrollar el pergamino y se lo entregó a uno de los 
ancianos. 


--Ahora, marchaos y difundid mi comunicado --ordenó Jennesta. 


Los ancianos retrocedieron al tiempo que se inclinaban; la reina se 
puso de pie, cosa que hizo que los otros se apresuraran a imitarla, y clavó 
una mirada penetrante en los cazadores de recompensas. 


--Será mejor que os pongáis en marcha si queréis llegar antes que los 
competidores que van a surgir. --Dijo y, con una sonrisa, añadió:-- Veamos 
dónde encuentran ahora refugio los hurones. 


Dicho esto, les volvió la espalda y salió de la estancia. 
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Jup enjugó delicadamente la frente de Haskeer con un paño húmedo 
mientras, desde el exterior de la tienda de campaña, Stryke, Alfray y un 
puñado de soldados rasos contemplaban la escena con algo parecido al 
asombro. Incrédulo, Alfray sacudió la cabeza. 


--Ahora ya lo he visto todo. 


--Eso no hace más que demostrar que no hay nada tan extraño como 
las distintas especies --comentó Stryke. 


Se marcharon a sus asuntos y en el proceso alejaron de allí a los 
soldados. 


Haskeer comenzó a recobrar el sentido y parpadeó como si la luz le 
hiciera daño en los ojos mientras mascullaba algo incomprensible. El 
enano, que no estaba seguro de que el orco se diese cuenta de quién lo 
atendía, exprimió el paño y volvió a aplicárselo. 


--Qué... jod... --balbuceó Haskeer. 


--Eso es --comentó Jup con tono alegre--. Dentro de poco volverás a 
ser el mismo de siempre. 


--¿Eh? 


La confusión que se evidenciaba en el rostro de Haskeer podría 
deberse al mareo propio de su estado o al hecho de encontrarse con el enano 
inclinado sobre él. Cualquiera que fuese la razón, Jup no le hizo caso. 


--Han pasado muchas cosas mientras estabas en el limbo --explicó Jup- 
-, y pensé que sería mejor ponerte al corriente. 


--¿Qué...? 


--No me importa si me entiendes o no, bastardo, porque voy a 
explicártelo de todas formas. 


Y procedió a poner al día de los acontecimientos al semiconsciente 
orco sin preocuparse en lo más mínimo por la aparente falta de 
comprensión que mostraba el paciente. Cuando ya había relatado alrededor 
de las dos terceras partes de lo sucedido, los ojos de Haskeer volvieron a 
cerrarse y éste comenzó a roncar de inmediato. Entonces Jup se puso de pie. 


--No creas que vas a zafarte con tanta facilidad --le prometió--. 
Volveré. --Dicho esto, se deslizó fuera de la tienda. 


La luz del sol parecía diluida, y el campanilleo constante de los 
enjambres de hadas podía oírse desde lejos. Jup recorrió el paisaje con la 
mirada; las tierras de la región que rodeaba la ensenada de Callyparr eran 
pantanosas e inhóspitas, y, aunque la banda había acampado en el trozo más 
seco que pudo encontrar, el suelo estaba saturado de agua y el entorno 
resultaba bastante triste. 


Los orcos se encontraban dispersos en torno a una hoguera que iba 
prendiendo cada vez más, y se dedicaban a buscar comida y realizar otras 
tareas prosaicas pero necesarias. Alfray y Coilla se acercaron al enano. 


--¿Qué tal está? --inquirió el primero. 


--Recobró brevemente el conocimiento. --Jup sonrió--. Creo que mi 
relato de lo que ha estado sucediendo hizo que lo perdiera otra vez. Parecía 
un poco confuso. 


--Eso no es infrecuente con algunas de estas enfermedades humanas -- 
comentó Alfray--. Debería recuperarse del todo dentro de poco. Lo que me 
sorprende es que seas tan amable con él. ¿Por qué? 


--Porque nunca he tenido nada en su contra ni por la forma que piensa 
ni por cómo me trata. Además, a pesar de todo lo que ha dicho y hecho, es 
un camarada. 


--Cualquiera que esté tan enfermo como Haskeer puede tener un 
aspecto patético --le recordó Coilla--. No te ablandes demasiado con ese 
patán mal bicho. 


--No hay peligro, no te preocupes. 


--¿Sabes? --comentó Alfray, tras un profundo suspiro--. Hace más frío 
del que debería, y conozco sitios más secos, pero aquí no se está tan mal. 
En este preciso instante, este pequeño trozo de tierra es más o menos como 
debió de ser Maras-Dantia antes de que llegaran los problemas. Si uno 
entrecierra un poco los ojos y usa la imaginación, quiero decir. 


Coilla estaba a punto de expresar su opinión sobre aquello cuando los 
interrumpieron unos gritos procedentes de un calvero cercano. Eran más 


estridentes que alarmantes, pero los oficiales fueron a investigar de todas 
formas. Cuando iban de camino, Stryke se reunió con ellos, y al llegar al 
claro se encontraron con un soldado que salía corriendo. 


--¿Qué sucede, Prooq? --preguntó Stryke. 
--Una pequeña molestia, señor. 

--¿Y qué es? 

--Bueno... será mejor que vengas a verlo, señor. 


Avanzaron un poco más y se encontraron al resto de los soldados 
dando vueltas cerca de la entrada al calvero, donde un pequeño grupo de 
figuras desfilaba ante ellos. 


--Ay, no --suspiró Alfray--. ¡Condenadas pestes! 
--¿Qué es? --quiso saber Jup. 

--Ninfas de los bosques. 

--Y uno o dos súcubos, al parecer --añadió Stryke. 


Los voluptuosos genios femeninos llevaban vestidos confeccionados 
con una tela de colores naturales que se adhería a sus bien formados 
cuerpos, con una faja en la cintura y un provocativo escote profundo que 
dejaba a la vista una parte de sus pechos. Hacían cabriolas, agitaban sus 
cabellos, de colores otoñales, y adoptaban exageradas poses seductoras 
mientras un agudo grito de lechuza, ululante y nada melodioso, llenaba el 
aire. 


--¿Qué demonios es ese ruido? --preguntó Jup. 


--Su canto de sirena --explicó Alfray--. Se supone que es seductor e 
imposible de resistir. 


--Pues no es para tanto, ¿verdad? 


--Se dice de ellas que son las maestras del engaño. 


--No hacen más que engañarse a sí mismas --Intervino Coilla, 
malhumorada--. A mí me parecen rameras bien vestidas. 


Las ninfas continuaban adoptando posturas groseras, y ahora añadían 
un lenguaje aún más grosero a sus gemidos. Era obvio que algunos de los 
orcos se sentían tentados. 


--¡Miradlos! --se encolerizó Coilla--. ¡Yo esperaba algo mejor de esta 
banda, que eso de dejarse controlar por la hinchazón de sus sacos 
fertilizantes! 


--Son jóvenes y es probable que nunca antes se hayan encontrado con 
algo así --los excusó Alfray--. No saben que son una ilusión, y que es 
probable que la ilusión los mate. 


--¿Literalmente? --preguntó Jup. 


--S1 les dan aunque sea media oportunidad, esas putas chuparán la 
esencia vital de cualquiera que sea lo bastante estúpido para caer bajo su 
hechizo. 


Jup contempló el espectáculo de carne femenina. 
--Se me ocurren formas peores de morir... 
--¡Jup! --lo regañó Coilla, y el enano se sonrojó. 


--En cualquier caso, ¿qué están haciendo en un lugar como éste? --se 
preguntó Stryke en voz alta--. No puede decirse que sea un sitio ideal para 
atraer a los incautos. 


--O bien las han expulsado de otra zona más agradable porque son una 
tremenda molestia --especuló Alfray--, o están demasiado hechas polvo 
para triunfar en las zonas habituales. 


--Debe de ser lo segundo, por el aspecto que tienen --afirmó Coilla al 
tiempo que sorbía por la nariz. 


--No son particularmente peligrosas en sí mismas --añadió Alfray--, ya 
que dependen de que la víctima vaya hacia ellas por propia voluntad. No 
tienen habilidades guerreras, que yo sepa. 


Los soldados contestaban ahora a las ninfas con comentarios obscenos, 
y varios comenzaban a acercárseles muy poco a poco. 


--Me alegro de que Haskeer no esté aquí --observó Jup. 
--¡Los dioses no lo quieran! --comentó Alfray tras hacer una mueca. 
--No tenemos tiempo para estas tonterías --decidió Stryke. 


--Justo lo que estaba pensando yo --declaró Coilla al tiempo que 
desenvainaba la espada y avanzaba a grandes zancadas hacia el calvero. 


--¡Como ya he dicho --gritó Alfray a sus espaldas--, no hay necesidad 
de luchar con ellas! 


La cabo hizo caso omiso del comentario y continuó adelante, pues su 
objetivo eran los soldados. Comenzó a golpearlos con la hoja de plano, 
apuntando al trasero para atraer su atención, y media docena de «¡au!» y un 
coro de ayes más tarde se encontraban corriendo hacia el campamento. 


Las supuestas ninfas les gritaron escarnios en un estilo carente de toda 
finura, y se escabulleron fuera de la vista mientras Coilla regresaba junto a 
los demás a paso de marcha. 


--No hay nada como un culo caliente para apagar la pasión --proclamó 
mientras volvía a enfundar la espada--. Aunque me asquea el hecho de que 
alguno de nuestros soldados se haya interesado en ellas, para empezar. 


--Ya hemos perdido bastante tiempo --se quejó Stryke--. No podemos 
quedarnos aquí tumbados toda la vida. Quiero una decisión acerca de 
Rasguño y quiero que la tomemos ahora. 


ES 


Discutieron los pros y los contras, y al final decidieron ponerse en 
camino hacia la tierra natal de los trolls. Una vez allí, ya volverían a evaluar 
su posición. 


La ruta que escogieron seguía una antigua senda comercial en 
dirección norte hacia el asentamiento multi de Soto de la Dama, pero antes 
de llegar a él girarían al nordeste para dirigirse a Rasguño. Era un viaje que 
no carecía de peligros, aunque cualquier movimiento que se llevara a cabo 
en una zona infestada de humanos era peligroso. Lo único que podían hacer 
era proceder con cautela y permanecer alerta por si surgían problemas. 


Haskeer no había tomado parte en la discusión en que se decidió ir a 
Rasguño cosa que, según su historial pasado, era algo sin precedentes. 
Atribuyeron su estado taciturno a la enfermedad, pero físicamente se había 
recobrado lo bastante para cabalgar sin ayuda, o al menos su testarudez 
estaba lo suficientemente restablecida para que él insistiera en hacerlo. 


Stryke procuró por todos los medios cabalgar a su lado, y pasaron una 
hora de silencio absoluto. 


--¿Cómo te sientes? --preguntó al cabo. 


Haskeer lo miró fijamente, como si le sorprendiese que se lo 
preguntara. 


--Nunca me he sentido mejor --fue lo que le soltó al fin. 


Stryke reparó en el tono extrañamente manso de la respuesta e imploró 
que cambiara, aunque no lo hizo en voz alta. 


--Me alegro --respondió con voz neutral. 


--¿Puedo ver las estrellas? --inquirió Haskeer, después de un momento 
de silencio. 


El capitán se sintió un poco desconcertado ante la solicitud y vaciló en 
la respuesta. «¿Y por qué no iba a querer verlas? --se dijo luego--. ¿Acaso 
no tiene derecho a ello?» Podía hacer frente a cualquier problema que 
Haskeer pudiese causar. 


Metió la mano en el bolso de cinturón y sacó las estrellas para que el 
otro las mirase. 


Por la expresión del rostro de Haskeer, se veía que estaba más 
interesado en ellas de lo que jamás había manifestado. Tendió la mano en 
espera de que Stryke le entregara las estrellas, y el capitán orco volvió a 
dudar, aunque luego las depositó sobre la palma abierta. 


Haskeer miró los objetos de hito en hito, fascinado. Mientras 
continuaban cabalgando, el silencio se prolongó lo bastante para que Stryke 
comenzara a sentir inquietud. Algo extraño, una expresión que Stryke no 
había visto antes, ardía en los ojos de Haskeer. 


--Son hermosas --dijo por último el sargento al tiempo que alzaba la 
vista. 


Era una declaración tan insólita en él, que de momento Stryke no supo 
qué replicar y luego no tuvo que hacerlo porque apareció uno de los 
exploradores avanzados que corría a galope tendido. 


--Llegan noticias de la avanzadilla --comentó el capitán orco mientras 
tendía una mano--. Devuélvemelas. --Pero Haskeer continuaba 
contemplando las estrellas. 


--¡Haskeer! Las estrellas. 
--¿Eh? Ah, sí. Toma. 


Se las entregó a Stryke, y éste volvió a guardarlas en el momento en 
que llegaba el explorador. 


--¿Qué hay, Talag? 


--Partidas de humanos. Son unos veinte o treinta, y vienen en esta 
dirección, señor. 


--¿Hostiles? 


--No creo que sean una amenaza, a menos que se trate de alguna 
trampa. Son principalmente mujeres, niños y bebés, con algunos ancianos. 
Parecen refugiados. 


--¿Os han visto? 


--No lo creo. No son una unidad guerrera, capitán, y la mayoría de 
ellos apenas puede caminar. 


--Espérame aquí. Me adelantaré contigo. 


Stryke miró a Haskeer, pues había esperado que éste tuviese algo que 
decir sobre un posible encuentro con los humanos, pero el sargento parecía 
impertérrito; así pues, hizo caso omiso de él y retrocedió hasta los segundos 
puestos de la columna, donde Coilla y Jup cabalgaban el uno junto al otro. 


--¿Habéis oído eso? 
Ambos asintieron. 


--Voy a adelantarme; vosotros encabezad la columna y, eh..., vigilad, 
¿de acuerdo? --Con la cabeza hizo un gesto hacia Haskeer, y los otros dos 
comprendieron a qué se refería y volvieron a asentir. 


--¡Alfray! --llamó el capitán--. ¡Sígueme! 


Coilla y Jup se situaron en vanguardia, y Stryke se alejó al galope con 
Talag y Alfray. Tras uno o dos recodos del sendero, se encontraron con un 
grupo de humanos. 


Estos eran como Talag los había descrito, principalmente mujeres, 
algunos bebés de pecho y niños, con unos pocos ancianos que avanzaban 
cojeando entre ellos. La llegada de los orcos provocó cierta alarma entre la 
harapienta compañía. Los niños se abrazaron a las piernas de sus madres, y 
los hombres ancianos hicieron lo posible por ponerse a la defensiva. 


Stryke no vio ninguna amenaza, ni razón alguna que justificara 
alarmarlos más de lo que estaban, así que detuvo el caballo y desmontó con 


el fin de que su aspecto fuese menos intimidatorio. Alfray y Talag lo 
imitaron. 


Una mujer que parecía joven bajo la mugre que la cubría se adelantó 
sola. Los rubios cabellos sin lavar, largos hasta la cintura, estaban recogidos 
en una trenza que le caía sobre la espalda, y llevaba las ropas sucias. 
Resultaba obvio que estaba asustada, pero se encaró a Stryke con la espalda 
erguida y el porte orgulloso. 


--Sólo somos mujeres y niños --declaró con una voz que temblaba a 
causa del nerviosismo--, y unos pocos ancianos. No tenemos ninguna mala 
intención ni podríamos mostrarnos violentos aunque la tuviéramos. Sólo 
queremos pasar. 


Stryke pensó que había pronunciado con valentía aquel pequeño 
discurso. 


--Nosotros no hacemos la guerra contra hembras y crías --replicó--, ni 
contra nadie que no represente una amenaza para nosotros. 


--¿Tengo tu palabra de que nadie resultará herido? 


--La tienes. --El capitán estudió los rostros exhaustos, preocupados--. 
¿De dónde sois? 


--De Soto de la Dama. 
--¿Así que sois multis? 


--Sí, y los orcos habéis luchado en nuestro bando, ¿no es cierto? -- 
Probablemente preguntó aquello más para tranquilizarse a sí misma que 
para obtener una respuesta. 


--Así es. --Stryke prefirió no decirle que habían tenido poca elección 
en el asunto. 


--Así debe ser. Vosotros, los de las razas antiguas, creéis en un panteón 
de dioses. 


El capitán orco asintió pero no dijo nada. Entre los orcos y los 
humanos existían más diferencias que similitudes, pero no veía el sentido 
de sacar el tema a relucir en ese momento. 


--¿Qué ha sucedido en Soto de la Dama, que os habéis visto obligados 
a marcharnos? --inquirió en cambio. 


--Fuimos atacados por un ejército uni. La mayoría de los hombres han 
muerto y nosotros escapamos por muy poco. 


--¿El asentamiento ha caído en manos de los unis? 


--Cuando nos marchamos, aún no. Unos pocos continuaban 
resistiendo, pero la derrota parecía inevitable. --Su taciturno rostro se animó 
un poco--. ¿Acaso vais hacia allí para ayudar en la defensa? 


Stryke había abrigado la esperanza de que la mujer no le preguntara 
eso. 


--No. Vamos... a cumplir otra misión. A Rasguño. Lo siento. 


La sombra que se había disipado a medias volvió a posarse sobre las 
facciones de la mujer. 


--Esperaba que vosotros fueseis la respuesta a nuestras plegarias. --Le 
dedicó una sonrisa osada y poco convincente--. Bueno, los dioses 
proveerán. 


--¿Hacia dónde vais? --quiso saber Alfray. 


--Sólo... nos alejamos. Tenemos la esperanza de establecer contacto 
con otro de los asentamientos multis. 


--S1 queréis un consejo, no os desviéis hacia los llanos. La zona que 
rodea a Prado del Tejedor es especialmente peligrosa en estos momentos. 


--Eso habíamos oido. 


--Permaneced en la ensenada --añadió Stryke--. Y no hace falta que os 
diga que evitéis Trinidad. --Lo atormentaba la duda de si hablar del 


propósito de Hobrow, pero al final no lo hizo. 


--Nuestra idea era ir hacia los asentamientos de la costa oeste --explicó 
la mujer--. Hexton, tal vez, o Vermillion. Allí nos ofrecerán una acogida 
favorable. 


--Es una larga marcha --comentó Stryke mientras observaba el patético 
estado de los humanos. 


«Una marcha asesina de tan larga, a decir verdad», pensó para sí. 
--Con la ayuda de los dioses, lo lograremos. 


El capitán orco no tenía ninguna razón para estar bien predispuesto 
hacia los humanos, y sin embargo quería creer que ella estaba en lo cierto. 


En ese momento aparecieron los restantes hurones y galoparon para 
reunirse con ellos, lo cual provocó otra ola de nerviosismo entre los 
refugiados. 


--No os preocupéis --los tranquilizó Stryke--. Nuestra banda no os hará 
daño. 


Los orcos desmontaron y se pusieron a observar a la colección de 
humanos harapientos y sucios que tenían ante sí. 


La mayoría de ellos avanzaron con Coilla y Jup a la cabeza, y la visión 
de una hembra orco y un enano en la compañía de guerreros provocó 
muchas miradas de curiosidad y comentarios en voz baja. Haskeer se quedó 
rezagado, pero en ese momento Stryke no tenía tiempo para pensar en sus 
excentricidades. 


--Nos marchamos con poco más que las ropas que llevamos puestas -- 
les dijo la mujer--. ¿Podríais darnos un poco de agua? 


--Sí --asintió Stryke--, y tal vez algunas raciones de soldado, aunque 
no mucho porque nosotros mismos andamos escasos. 


--Sois muy buenos. Gracias. 


Stryke puso a un par de soldados a cumplir con lo prometido. Una cría 
pequeña, hembra de la especie, avanzó con paso vacilante y ojos abiertos de 
par en par, y un dedo pulgar metido con decisión en la boca. Se aferró a las 
faldas de la mujer y se quedó mirando a los orcos, y la mujer bajó la mirada 
hacia ella y le sonrió. 


--Debéis perdonarla, perdonarnos a todos. Somos pocos los que hemos 
visto una compañía de orcos antes de ahora, a pesar de que vuestra raza ha 
luchado a favor de nosotros. 


La niña, rubia como la mujer y con facciones similares a las de ésta, se 
soltó de la falda y avanzó los pocos pasos que la separaban de los orcos, 
donde se detuvo y paseó la mirada de Coilla a Stryke y Jup, y de regreso a 
la orca. Luego se quitó el dedo de la boca. 


--¿Qué es eso? --preguntó, al tiempo que señalaba el rostro de Coilla, 
la cual no comprendió a qué se refería. Estaba desconcertada. 


»Esas marcas --añadió la niña--. Las que tienes en la cara. 
--Ah, son tatuajes. Son los emblemas de nuestro rango. 
La expresión de la niña denotaba incomprensión. 


--Son para que todos sepan quién manda. --Coilla vio una varita junto 
al sendero y se inclinó para cogerla, tras lo cual se acuclilló junto a un 
sector de tierra desnuda--. Mira, te lo enseñaré. Nuestro... jefe es Stryke, ése 
de ahí. --Lo señaló con la varita y comenzó a hacer un tosco dibujo--. Fíjate, 
en cada mejilla lleva dos rayas como éstas --y trazó el signo «((»--. Eso 
significa que es el capitán, el jefe máximo, si quieres. --Luego señaló a Jup- 
-. Él es sargento, así que las marcas de su cara son así --y trazó el signo «- 
0-»--. Los sargentos son los segundos al mando después del capitán. Yo soy 
la siguiente después de los sargentos, soy cabo, y mis marcas son así --y 
trazó el símbolo «( )»--. ¿Entiendes? 


Embelesada, la niña asintió con la cabeza; luego sonrió a Coilla y 
cogió la varita, con la que comenzó a trazar sus propios signos 
significativos. 


En ese momento volvieron los soldados con el agua y algunas 
raciones. 


--Son escasas --se disculpó Stryke--, aunque os las cedemos de buena 
gana. 


--Pero es mucho más de lo que teníamos antes de encontrarnos con 
vosotros --replicó la mujer--. Que los dioses os bendigan. 


Stryke se sentía incómodo. A fin de cuentas, la mayoría de los 
contactos con los humanos habían estado relacionados con el intento de 
matar a tantos como pudiera. A una palabra suya, los soldados comenzaron 
a moverse entre ellos y distribuir los escasos alimentos. 


Stryke, Alfray y Jup observaron a los refugiados que agradecían 
profusamente a los soldados, y a Coilla que estaba a gatas con la niña. 


--Las sorpresas que reserva el destino son raras, ¿verdad? --susurró 
Jup, pero la mujer lo oyó. 


--¿Esto te resulta extraño? A nosotros también, pero la verdad es que 
no somos tan diferentes de vosotros como pueda parecer, ni de ninguna de 
las otras razas antiguas. En el fondo, todos deseamos la paz y aborrecemos 
la guerra. 


--Los orcos nacemos para la guerra --replicó Stryke, algo indignado, 
pero luego se ablandó un poco ante la mirada que le dirigió ella--. Aunque 
debe ser una guerra justa. La destrucción porque sí no tiene ningún atractivo 
para nosotros. 


--Mi raza os ha hecho objeto de muchas injusticias. 


El capitán orco se sorprendió ante una admisión semejante por parte de 
un humano, pero también ahora contuvo su lengua. 


Un soldado con un odre de agua pasó junto a la niña, que se 
encontraba arrodillada en el suelo con Coilla, y la pequeña tendió una 
mano. Tras quitarle el tapón, el soldado se lo entregó. En el momento en 


que la criatura se llevaba el odre a los labios, su rostro se contorsionó de un 
modo peculiar y profirió un sonido terrible. 


-- ¡Atchuuuus! 


Coilla se puso en pie de un salto y se alejó de la niña junto con el 
soldado. Para horror de Stryke, la mujer sonrió. 


--Pobre pequeña, se ha resfriado. 
--¿Resfriado? 


--Sólo un poco. Se habrá recobrado dentro de uno o dos días. --Posó 
una mano sobre la frente de la niña--. Como si ya no tuviera que soportar 
bastantes cosas. Creo que todos estaremos igual dentro de poco. 


--Ese... resfriado --d1jo Coilla--, ¿es una enfermedad? 
--¿Enfermedad? Bueno, sí, supongo que lo es. Pero sólo... 
--¡Regresad a los caballos, todos! --gritó Stryke. 


La banda corrió a sus monturas abandonando los odres de agua y las 
raciones de comida, y la mujer quedó desconcertada, al igual que todos los 
demás humanos. 


--No lo entiendo. ¿Qué sucede? La niña no tiene nada más que un 
resfriado. 


El temor de Stryke era que la banda se lanzara contra los humanos y 
los asesinara, así que no veía ninguna ventaja en retrasar la partida. 


--Tenemos que marcharnos, lo lamento. Os deseo... buena suerte. -- 
Giró sobre sí para encaminarse hacia el caballo. 


--¡Espera! --lo llamó ella--. ¡Espera! No... 


El capitán orco hizo caso omiso de ella, aulló una orden y encabezó la 
marcha de la banda, que se alejó a buena velocidad y dejó a los humanos 
parados en el camino y con aspecto de desconcierto absoluto. 


--Hemos estado a punto --comentó Jup mientras cabalgaban. 


--Eso no hace más que demostrar que uno no puede fiarse de los 
humanos --observó Alfray--, ya sean multis o unis. 


ES 


Por lo que a Jennesta respectaba, el único uni bueno era el uni muerto. 


Ciertamente, los cadáveres unis sumergidos en la zanja llena de agua 
sanguinolenta que miraba en ese momento habían resultado útiles para 
proporcionarle lo que necesitaba. Ahora, sin embargo, lo veía como un 
beneficio relativo. 


Su intención había sido usar el contenido sanguinolento como medio 
de videncia. Constituía una herramienta particularmente positiva en medio 
de los conflictos, ya que el conocimiento del despliegue del enemigo le 
confería una ventaja obvia. El problema consistía en que apenas había 
comenzado el encantamiento cuando el vanidoso rostro de Adpar hizo acto 
de presencia en la superficie. 


Al menos por una vez no aparecieron las mojigatas facciones de 
Sanara. 


Jennesta soportó una momentánea andanada de saludos vacíos e 
insinceros, antes de interrumpirla. 


--Este no es el momento más conveniente para parloteos --le gruñó a 
su hermana. 


--¡Ay, querida --replicó con tono falsamente sorprendido la imagen de 
Adpar--, y yo que pensaba que estarías interesada en tener noticias de esos 
forajidos por los que has estado alborotando tantísimo! 


Dentro de la cabeza de Jennesta resonaron tambores de alarma, y 
adoptó un aire de fingida indiferencia. 


--¿Forajidos? ¿Qué forajidos? 


--Puede que pases por buena mentirosa entre tus súbditos, pero a mí 
jamás podrías engañarme, así que deja de actuar como una niña perdida 
porque das asco. Las dos sabemos de qué estoy hablando. 


-- Y, suponiendo que así sea, ¿qué podrías tener que decir tú acerca de 
ese asunto? 


--Sólo que ésos a los que buscas tienen otra de las reliquias. 
--¡¿Qué?! 

--¿O es que tampoco ahora sabes de qué estoy hablando? 
--¿Cómo te has enterado de eso? 

--Tengo mis fuentes de información. 

--S1 has tenido algo que ver con esto... 

--¿Yo? ¿Y si he tenido que ver con qué, exactamente? 
--Sería muy propio de ti intentar arruinar mis planes, Adpar. 


--Así que tienes planes, ¿verdad? Me parece que voy a interesarme en 
el tema, después de todo. 


--¡Mantente fuera de esto, Adpar! Si llegaras siquiera a... 
--¡Señora! --la llamó alguien que estaba cerca de ella. 


Jennesta alzó los ojos con mirada feroz y vio que el general Mersadion 
se encontraba a varios pasos de distancia y la contemplaba como un niño 
que ha acudido a confesar que se ha hecho encima. 


--¿Qué sucede? --le espetó la reina. 


--Me pediste que te informara en cuanto llegara el momento de... 


--¡Sí, sí! ¡Ahora voy! 


Él retrocedió de espaldas, con actitud humilde, y Jennesta se volvió 
hacia el rostro de Adpar, que le dedicaba una sonrisa burlona. 


--¡Aún no he acabado contigo! --A continuación hendió con una mano 
la sangrienta agua fría para deshacer la imagen y, tras ponerse de pie, se 
encaminó a grandes pasos hacia el general, que aguardaba con la cabeza 
inclinada. 


Se encontraban en una colina que dominaba el campo de batalla. La 
lucha que estaba a punto de dar comienzo no era particularmente 
multitudinaria; tal vez había unos mil combatientes por bando, pero se 
libraba por un punto de importancia estratégica. 


El bando de la reina consistía en multis, enanos y orcos, donde estos 
últimos, como siempre, formaban la columna vertebral del ejército. El otro 
bando estaba compuesto por unis en su casi totalidad, con algunos enanos. 


--Estoy dispuesta --le dijo a Mersadion--. Prepara la protección. 


El general bajó las manos. Los cornetas orcos, que formaban una hilera 
algo más adelante sobre la colina, se volvieron entonces de espaldas al 
campo de batalla para hacer sonar un toque agudo. Mersadion se cubrió los 
ojos. 


En el llano, al oír el sonido, el ejército de Jennesta lo imitó, para gran 
perplejidad de los unis. 


Ella alzó las manos e hizo gestos mientras pronunciaba un conjuro 
mágico; luego metió una mano dentro de la capa y sacó un objeto que se 
parecía a una gema de tamaño extraordinario. La polifacética piedra 
preciosa, del tamaño de un puño, relumbró; en su interior se formó un 
remolino donde danzaba una miríada de colores, y la reina la arrojó al aire. 


No le imprimió más que una ligera fuerza, pero aun así la enorme 
gema salió disparada hacia lo alto como una pluma atrapada por el viento. 
Muchos de los miembros del ejército contrario reunido en el llano la vieron 
destellar a la débil luz del sol, y siguieron su ascenso con fascinación. La 


reina observó que unos pocos guerreros enemigos imitaban al ejército de 
ella y se cubrían los ojos. Siempre había uno o dos más listos que el resto, 
pero nunca eran los suficientes. 


La gema ascendió perezosamente girando sobre sus extremos como un 
punto rutilante de iluminación concentrada, y luego detonó como una 
explosión silenciosa que habría hecho palidecer a un centenar de rayos. 


El intenso estallido de resplandor fue muy breve, y apenas se había 
apagado cuando en el llano comenzaron los alaridos. Los enemigos daban 
traspiés, presas del pánico, se frotaban los ojos, dejaban caer las armas, 
chocaban los unos con los otros. 


Entonces los cornetas volvieron a tocar, y el ejército de la reina se 
descubrió los ojos y arremetió contra el enemigo. Mersadion se encontraba 
junto a Jennesta. 


--Es una adquisición útil para nuestro ejército --comentó ella mientras 
los alaridos de los enemigos cegados llegaban hasta ellos--. Munición 
Óptica. 


»Aunque no puede usársela con demasiada frecuencia --añadió tras 
reflexionar--. Se prevendrán contra ella y a mí me resulta terriblemente 
agotador. --Se enjugó la frente con un pañuelo de puntillas--. Que me 
traigan el caballo. 


El general corrió a cumplir la orden mientras en el campo de batalla la 
carnicería llegaba a su punto máximo. Resultaba gratificante, pero no 
constituía la preocupación inmediata de la reina, cuya mente estaba 
concentrada en los hurones. 


— 2 


El día siguiente pasó más o menos sin acontecimientos destacables 
para los hurones, y sólo el estado anímico de Haskeer les causaba 
preocupación. 


El orco oscilaba entre períodos de alegría y depresión, y a menudo 
decía cosas que les resultaba difícil comprender. Alfray les aseguró a los 
miembros de la banda que su camarada aún estaba recuperándose de una 
enfermedad a la que la mayoría de las razas antiguas sobrevivían sólo con 
mucha suerte, y que pronto se recobraría del todo. Stryke no era el único 
que se preguntaba qué sucedería entonces. 


Pero este asunto tuvo que ser relegado en la mente de todos cuando 
llegaron a Rasguño al anochecer del tercer día. 


La tierra natal de los trolls se encontraba en el centro de los Grandes 
Llanos, pegada a ellos, pero el terreno no podría haber sido más diferente de 
sus lozanos entornos. Las onduladas pasturas cedieron paso a los arbustos; 
al cabo de poco los arbustos fueron mermando entre la pizarra, y ésta se 
transformó en un paisaje que era más roca que tierra. 


La propia Rasguño fue anunciada por una colección de lo que parecían 
colinas acabadas en puntas, remate que al mirarlo más de cerca resultó estar 
formado por rocas desnudas. Era como si de algún modo la tierra hubiese 
cubierto el noventa por ciento de la altura de las montañas y dejado al aire 
sólo sus picos. 


Lo que sabían los orcos, al igual que todo el mundo, era que la acción 
del agua junto con las excavaciones de los trolls habían abierto un laberinto 
de túneles y cámaras en el poroso suelo de debajo, cuyo contenido 
constituía un misterio. Pocos de los que habían sido lo bastante osados para 
entrar habían regresado para contar la aventura. 


--¿Cuánto tiempo hace que alguien montó un ataque armado contra 
este lugar? --se preguntó Stryke en voz alta. 


--No lo sé --admitió Coilla--. Aunque apostaría sin temor a que eran 
una fuerza mayor que una banda de guerreros maltrechos. 


--Kimball Hobrow parece creer que él sí puede hacerlo. 


--Es improbable que entre allí con nada inferior a un pequeño ejército. 
Nosotros no somos más que una veintena. 


--Nuestro número es reducido, cierto, pero tenemos experiencia, 
estamos bien armados, decididos... 


--No tienes que convencerme de nada, Stryke. --Ella le sonrió--. Y no 
es que me vuelva loca por cualquier cosa que me aparte de los espacios 
abiertos. --Recorrió con los ojos el terreno rocoso por el que avanzaban con 
cautela--. Aunque nada de lo dicho tiene sentido a menos que encontremos 
una forma de entrar. 


--Se dice que hay pasadizos secretos. No tenemos muchas esperanzas 
de tropezamos con uno de ellos, pero también se habla de la entrada 
principal. Eso sería un comienzo. 


--¿No crees que ocultarán también la entrada principal? 


--Puede que no tengan necesidad de hacerlo. Es probable que esté bien 
guardada y, más importante aún, que la reputación de que goza Rasguño 
mantenga apartada a la mayoría de los posibles intrusos. 


--Ahora que lo dices... Mira. 


Señaló hacia un enorme afloramiento de roca cuya cara visible era un 
agujero de tinieblas mucho más oscuro que el resto de las losas de piedra 
que sobresalían del suelo a su alrededor. Al mirarlo con atención, Stryke se 
dio cuenta de que era una abertura. 


Se aproximaron a ella con cautela y descubrieron que se trataba de la 
entrada de una caverna no demasiado grande, tal vez del tamaño de una 
casa de campo de proporciones modestas. El interior parecía vacío, aunque 
no podían estar del todo seguros porque en él reinaba la oscuridad. 


--Un momento --dijo Coilla--. Esto nos ayudará. 


Del cinturón sacó pedernal y uno de los paños que usaba para limpiar 
los cuchillos, y tras retorcer este último le prendió fuego; la llama resultante 


les proporcionó luz para ver apenas unos pasos por delante, y todos entraron 
y comenzaron a avanzar con lentitud. 


--Estoy empezando a pensar que esto no es más que una caverna 
aislada --comentó Stryke, en el momento en que Coilla bajaba los ojos por 
casualidad. 


--¡Detente! --le susurró al tiempo que lo aferraba por un brazo y su voz 
resonaba en el espacio vacío--. Mira. 


A no más de tres pasos por delante de ellos había un cavernoso agujero 
en el suelo. Se acercaron y miraron dentro pero nada pudieron distinguir en 
las negras profundidades, así que Coilla dejó caer dentro el paño encendido 
y lo contemplaron mientras se transformaba en un puntito diminuto y 
acababa por desaparecer. 


--Podría no tener fondo --especuló Coilla. 


--Lo dudo. De todas formas, a menos que los otros grupos de 
exploración hayan encontrado algo mejor, puede que sea nuestra única vía 
de entrada. Regresemos. 


ES 


Greever Aulay se tocó el parche del ojo. 


--Siempre me duele cuando esos bastardos están cerca --se quejó, y 
Lekmann proftrió una carcajada de mofa que hizo fruncir el entrecejo a 
Aulay. 


»Ríete cuanto quieras, pero cuando estábamos en el palacio de 
Jennesta me dolía horrores, con todos esos condenados orcos por ahí. 


--¿Qué te parece, Jabez? --preguntó Lekmann--. ¿Piensas que el 
muchacho tiene un detector de orcos en esa cuenca vacía? 


--Creo que se lo imagina desde que uno de ellos le arrancó el ojo -- 
replicó Blaan. 


--Ninguno de vosotros sabe de qué está hablando --refunfuñó Aulay--. 
Y no me llames muchacho, Micah. 


Ya habían dejado Trinidad muy atrás, aunque la búsqueda no los había 
llevado al interior del asentamiento uni; no eran tan temerarios. No 
obstante, por las mujeres que trabajaban en el campo y con quienes habían 
hablado tras presentarse como buenos y probos caballeros uni, sabían que 
los hurones habían pasado por allí. 


Al parecer se había producido algún incidente; pero, cuando Lekmann 
intentó sonsacarles qué había sucedido con exactitud, las mujeres se 
cerraron como ostras. Lo único que pudieron averiguar era que los orcos 
habían hecho algo lo bastante malo para justificar que la mitad de los 
ciudadanos los persiguieran hasta la ensenada de Callyparr, cosa que 
parecía señalar que la banda guerrera no estaba aliada con los unis. A los 
cazadores de recompensas no les importaba mucho ese detalle, ya que lo 
único que les interesaba era conseguir la reliquia y tantas cabezas de 
renegados como pudieran llevarse para obtener su paga. 


Así que también ellos se encaminaron hacia Callyparr con la esperanza 
de encontrar algún rastro, pero deambularon por la orilla del agua durante 
casi un día entero sin verles ni el pelo a los forajidos. 


--Creo que no vamos a encontrarlos en esta zona --declaró Blaan. 


--Deja que sea yo el que piense, hombretón --le advirtió Lekmann--. 
Ese nunca ha sido tu punto fuerte. 


--Tal vez Blaan tenga razón, Micah --dijo Aulay--. Si alguna vez 
estuvieron por aquí, se habrán marchado hace mucho. 


--Ah, así que tu ojo no es tan fiable, después de todo --se mofó 
Lekmanmn. 


La charla quedó interrumpida en seco cuando rodearon un grupo de 
árboles. 


--Vaya, ¿qué tenemos aquí? --exclamó Lekmann con los ojos abiertos 
de par en par. 


A un lado del sendero había un miserable campamento improvisado, 
habitado por un heterogéneo grupo de mujeres, niños y viejos humanos, que 
parecían estar hechos una pena. 


--No veo ningún hombre --observó Aulay--. No es probable que nos 
creen problemas. 


Los humanos, al ver a los jinetes que se aproximaban, comenzaron a 
moverse. 


Una mujer se separó del resto y avanzó. Tenía las ropas mugrientas y 
sus largos cabellos rubios estaban recogidos en una trenza. Lekmann pensó 
que había cierta altivez en su porte. 


La mujer contempló al desparejo trío: el alto y flaco con una cicatriz, 
el bajo, de rostro duro con un parche sobre un ojo, y el calvo y achaparrado. 
Lekmann le dedicó una sonrisa impúdica. 


--Buenos días. 


--¿Quiénes sois? --preguntó ella con tono de suspicacia--. ¿Qué 
queréis? 


--No tenéis nada de que preocuparos, señora. Sólo nos ocupamos de 
nuestros asuntos. --Paseó la mirada por el grupo--. De hecho, tenemos 
muchísimas cosas en común. 


--¿ También vosotros sois multis? --Era lo que el cazador de 
recompensas quería saber. 


--Sí, señora. Somos buenas gentes temerosas de los dioses, igual que 
vosotros. 


Ella pareció aliviada ante esta declaración, aunque no mucho. 
Lekmann deslizó un pie fuera del estribo. 


--¿Te importa si desmontamos? 
--No puedo impedíroslo. 


Bajó del caballo con movimientos lentos y deliberados para no 
asustarlos, y Aulay y Blaan lo imitaron. 


--Hemos estado cabalgando desde hace mucho --comentó Lekmann 
mientras se desperezaba--. Es buena cosa tomarse un descanso. 


--No creáis que somos poco hospitalarios --le dijo la mujer--, pero no 
tenemos ni comida ni agua que compartir. 


--No importa. Ya podemos ver que os ha abandonado la suerte. ¿Hace 
mucho que estáis en el camino? 


--Parece una eternidad. 
--¿De dónde venís? 
--De Soto de la Dama. En esa zona hay problemas. 


--Hay problemas por todas partes, señora. Vivimos tiempos 
tormentosos, y es un hecho. 


--Tus amigos no hablan mucho --comentó la mujer mientras observaba 
con detenimiento a Blaan y Aulay. 


--Son hombres de pocas palabras. Podríamos decir que son más 
hombres de obra que de palabra. Pero no desperdiciemos tampoco nosotros 
las palabras --añadió--. Nos hemos detenido porque creemos que tal vez 
podríais ayudarnos. 


--Como ya he dicho, no tenemos... 


--No, no me refería a ese tipo de ayuda. Es que estamos buscando... a 
ciertos grupos, y, como hace algún tiempo que viajáis, pensamos que tal vez 
los habíais visto. 


--Hemos visto a muy poca gente por el camino. 


--No estoy hablando de gente, me refiero a un grupo de las razas 
antiguas. 


Por el rostro de la mujer cruzó lo que podría haber sido una nube de 
suspicacia renovada. 


--¿De qué raza se trata? 
--Orcos. 


Lekmann pensó que la palabra había dado en el blanco, pues en el 
fondo de los ojos de ella pareció que se cerraban unas puertas. 


--Bueno, yo no... 
--¡Sí que los hemos visto, mami! 


Los cazadores de recompensas se volvieron y se encontraron con una 
niña pequeña que avanzaba a brincos. 


--Aquellos hombres raros con marcas en la cara --dijo con voz nasal, 
como si estuviera resfriada--. ¿Te acuerdas? --Lekmann supo entonces que 
habían encontrado un filón de oro. 


--Ah, sí --respondió la mujer que se esforzaba para que su tono fuese 
despreocupado--. Nos encontramos con un grupo de ellos hace un par de 
días. En realidad no hicieron más que pasar de largo; parecían tener prisa. 


Lekmann estaba a punto de formular otra pregunta cuando la niña se le 
acercó. 


--¿So1s amigos suyos? --preguntó, mientras sorbía por la nariz. 
--¡Ahora no! --le espetó él, irritado ante la interrupción. 


La niña retrocedió, asustada, y corrió en busca de la protección de su 
madre, a quien la reacción de Lekmann había vuelto aún más recelosa. En 
su rostro apareció una expresión desafiante, y los otros multis también se 
habían puesto tensos, pero el cazador de recompensas no vio nada 


preocupante entre ellos, así que no les prestó la más mínima atención, y 
abandonó los modales amistosos. 


--¿Sabes adonde han ido esos orcos? 


--¿Y cómo iba a saberlo? --Ahora estaba enojada, y era una lástima--. 
Y de todas formas, ¿por qué queréis encontrarlos? 


--Tiene que ver con un trabajo sin acabar. 
--¿Estáis seguros de que no sois unis? 


--No somos unis, eso puedo asegurártelo --respondió Lekmann con 
una sonrisa de rata de letrina al tiempo que Aulay y Blaan proferían una 
carcajada desagradable. 


--¿Quiénes sois? --preguntó la mujer, que se sentía cada vez más 
alarmada. 


--Sólo unos viajeros que quieren continuar su camino una vez que 
hayan obtenido cierta información. --Recorrió los alrededores con mirada 
socarrona--. Tal vez vuestros hombres sepan adonde han ido los orcos. 


--Están... están cazando para la comida. 


--No creo que estén en ninguna parte, señora. No creo que tengáis aquí 
ningún hombre. --Miró al grupo--. Al menos ninguno joven y en forma. Si 
los tuvierais, uno o dos se habrían quedado con vosotros. 


--Se encuentran cerca, y regresarán de un momento a otro. --En su voz 
apareció una nota de desesperación--. Si no queréis problemas... 


--Mientes muy mal, señora. --Miró a la niña con ojos cargados de 
significado--. Y ahora ¿qué te parece si mantenemos esta conversación en 
términos amistosos? ¿Adónde han ido los orcos? 


Ella vio la expresión de los ojos del hombre, y cedió de forma visible. 


--De acuerdo. Mencionaron algo sobre Rasguño. 


--¿La tierra de los trolls? ¿Y por qué iban a hacer eso? 
--¿Cómo quieres que lo sepa? 
--No tiene sentido. ¿Estás segura de que no te dijeron nada más? 


--No dijeron nada más. --La niña le tironeó de la falda y se puso a 
llorar--. Está bien, cariño --la tranquilizó la mujer--. Todo va bien. 


--No creo que nos estés diciendo todo lo que sabes --dijo Lekmann con 
tono amenazador--. A lo mejor ni siquiera se dirigen a Rasguño. 


--Os he dicho cuanto sé, no hay nada más. 
--Bueno, señora, comprenderás que tengo que asegurarme de eso. 


Les hizo un gesto de asentimiento a Blaan y Aulay, y los tres 
avanzaron al tiempo que se abrían en abanico. 


Para cuando se marcharon, ya sabía que la mujer les había dicho la 
verdad. 


x k k 


Según lo veía Stryke, las circunstancias dictaban una estrategia directa. 


--No disponemos más que de una oportunidad, y yo digo que no 
tenemos más elección que el asalto frontal. Entramos, hacemos lo que 
tenemos que hacer, y salimos. 


--Parece bastante razonable --comentó Coilla--, pero piensa en las 
dificultades. Primero, entrar. El único camino posible que hemos 
encontrado es el pozo que hay en la caverna, y que podría no conducir al 
laberinto de los trolls. E, incluso en caso de hacerlo, puede ser de una 
profundidad increíble. 


--Tenemos mucha cuerda, y si necesitamos más podemos buscar lianas 
y tejerla. 


--De acuerdo. Tú dices que lo hagamos, pero es mucho más fácil 
decirlo que hacerlo, Stryke. No conocemos nada de la maraña de túneles 
que hay ahí abajo. Si tienen una de las estrellas, que en el mejor de los 
casos es sólo una posibilidad, primero tendremos que encontrarla. Y no 
olvides que, por lo que sabemos, la oscuridad será negra como la brea y los 
trolls tienen la visión preparada para eso, pero nosotros no. 


--Llevaremos antorchas. 


--Y así nos haremos visibles de verdad; estaremos en su territorio y en 
desventaja. 


--No lo estaremos si tenemos nuestras armas. 


--Y, por último, la salida --prosiguió Coilla--. Bueno, es obvia la 
dificultad con que nos enfrentaremos, ¿verdad? Tú das por supuesto que 
podremos hacerlo. 


--Hemos asumido grandes riesgos antes de ahora, Coilla, y no voy a 
permitir que éste nos detenga. 


--Ya veo que no --dijo ella con un suspiro de resignación--. Estás 
decidido a hacerlo, cueste lo que cueste. 


--Eso ya lo sabes, pero no voy a llevarme a nadie que no quiera bajar. 


--No se trata de eso. Lo que a mí me preocupa es cómo lo haremos. 
Cargar sin más no siempre es la solución, ¿sabes? 


--A veces lo es, a menos que se te ocurra un método mejor. 
--¡Ese es el problema, condenado, que no se me ocurre! 


--Sé que te preocupa el hecho de que hay demasiadas cosas que 
pueden salir mal, y a mí me sucede lo mismo, así que dedicaremos un poco 
de tiempo a planificarlo bien. 


--No disponemos de mucho --intervino Alfray--. ¿Qué pasa con 
Hobrow? 


--Le hemos dado un buen golpe en los morros y no creo que venga por 
aquí hasta dentro de algún tiempo, si es que viene. 


--Pero no se trata sólo de Hobrow. Por lo que sabemos, todo el mundo 
va tras nosotros, y es más difícil acertarle a un blanco en movimiento. 


--Es cierto, pero los blancos que devuelven los golpes también tienen 
tendencia a que los dejen en paz. 


--No cuando todo el condenado país va tras sus cabezas. 


--¿Qué has querido decir con eso de dedicar tiempo? --preguntó 
Coilla--. ¿Cuánto tiempo? 


Stryke alzó los ojos hacia el resplandor crepuscular que iba invadiendo 
el cielo. 


--La luz ya casi ha desaparecido, así que podríamos dedicar el día de 
mañana a buscar otra entrada. Nos repartiremos el área y haremos una 
búsqueda minuciosa. Si encontramos un camino mejor para entrar, lo 
usaremos. De lo contrario, iremos por la entrada que hemos visto hoy. 


--O por lo que creemos que es una entrada --lo corrigió Coilla. 


--Stryke, no quisiera ser un aguafiestas --intervino Jup--, pero si la 
estrella está aquí y si podemos encontrarla... ¿qué haremos luego? 


--Abrigaba la esperanza de que nadie haría esa pregunta. 


--Es algo que hay que preguntarse, Stryke --dijo Alfray, que coincidía 
con el enano--. De lo contrario, ¿para qué vamos a continuar? 


--Continuaremos porque... bueno, ¿qué otra cosa podemos hacer? 
Somos orcos, necesitamos un propósito, eso ya lo sabes. 


--S1 seguimos como hasta ahora, si actuamos con lógica y suponiendo 
que salgamos de Rasguño de una sola pieza, necesitaremos un plan para 
averiguar dónde están las otras estrellas --razonó Coilla. 


--Hasta el momento hemos tenido suerte --asintió Jup--, pero no será 
siempre así. 


--Nosotros hacemos nuestra propia suerte --afirmó Stryke. 


--Estaba pensando --intervino Coilla, a quien se le había ocurrido una 
idea-- que si la posibilidad de negociar las estrellas con Jennesta está fuera 
de... 


--Cosa que lo está --la interrumpió Stryke--, por lo que a mí respecta. 


--S1 esa opción no cuenta para nosotros, tal vez podríamos utilizarlas 
para negociar con algún otro. 


--¿Con quién? 


--¡No lo sé! Sólo es una conjetura, Stryke. Pensaba que, si no podemos 
reunir las cinco estrellas, las que tenemos no nos sirven para nada, mientras 
que una buena bolsa de monedas podría hacer nuestra vida mucho más 
fácil. 


--Las estrellas significan poder, un poder que tal vez podría hacer 
mucho a favor de los orcos y todas las otras razas antiguas. Por lo que 
respecta a las monedas, te olvidas del cristalino. Nos pagarían muy bien 
incluso por una pequeña cantidad. 


--¿Qué hay de los cristales, ya que estamos hablando del tema? -- 
preguntó Alfray--. ¿Has pensado en cómo hay que distribuirlos? 


--Creo que por el momento sería conveniente conservarlo como 
propiedad comunitaria, para beneficio de la banda en general. ¿Alguna 
objeción? 


No había ninguna y Haskeer, que había permanecido de pie a cierta 
distancia sin tomar parte en la conversación, se acercó a ellos en ese 
momento. Tenía la misma expresión ausente a la que todos se habían 
habituado. 


--¿Qué sucede? --Inquinó. 


--Estamos hablando de cómo entraremos en Rasguño --le explicó 
Coilla. 


El rostro de Haskeer se animó al ocurrírsele una idea. 
--¿Por qué no hablamos con los trolls? 


Los demás se echaron a reír, y luego comprendieron que no estaba 
intentando bromear. 


--¿Qué quieres decir con que hablemos con ellos? --lo interrogó Alfray. 


--Pensad en lo mucho mejor que irían las cosas si los trolls fuesen 
nuestros amigos. 


--¿Qué? --exclamó Alfray, cuya mandíbula inferior cayó de asombro. 


--Bueno, podrían serlo, ¿no? Todos nuestros enemigos podrían serlo, si 
habláramos en lugar de luchar siempre con ellos. 


--No puedo creer que tú estés diciendo eso, Haskeer --confesó Coilla. 
--¿Te parece mal? 
--Eh... simplemente no parece propio de ti. 


--Ah. De acuerdo, matémoslos, entonces --respondió tras considerar la 
declaración de ella. 


--Es más o menos lo que pensamos hacer si nos vemos obligados. 


--Bien --respondió Haskeer con una ancha sonrisa--. Avisadme cuando 
me necesité1s. Voy a buscar mi caballo. --Dio media vuelta y se alejó. 


--¿Qué demonios...? --dijo Jup. 


--Ultimamente está loco de atar --comentó Coilla mientras sacudía la 
cabeza. 


--¿Aún insistes en que es algo que superará, Alfray? --preguntó Stryke. 


--Admito que está tardando lo suyo, pero he visto casos similares 
antes, cuando los soldados se recuperaban de una fiebre alta o cuando 
tienen los pulmones encharcados. Muy a menudo, al recuperarse pasan 
algunos días llenos de confusión y se comportan de una forma impropia en 
ellos. 


--¡Impropia en ellos! --exclamó Coilla--. Su comportamiento es tan 
impropio de él como puede llegar a serlo. 


--No sé si preocuparme o dar gracias a los dioses por su estado mental 
--confesó Jup. 


--Al menos te permite descansar de sus acosos, y a nosotros nos da un 
respiro de sus constantes refunfuños. 


--Tú das por supuesto que ese estado se debe a la enfermedad, Alfray - 
-intervino Stryke--. ¿Podría haber otra razón que lo explicara? ¿Es posible 
que recibiera un golpe en la cabeza del que no nos hayamos dado cuenta? 


--No tiene señales que lo indiquen. Es posible, supongo, pero en ese 
caso cabría esperar alguna marca. No soy un gran experto en ese tipo de 
heridas, Stryke. Sólo sé, como tú, que pueden provocar que un orco haga y 
diga cosas raras. 


--Bueno, parece bastante inofensivo, aunque quiero que lo mantengáis 
vigilado, todos vosotros. 


--No puedes permitir que participe en la misión, ¿no crees? --intervino 
Coilla. 


--No, sería una carga. Se quedará aquí con uno o dos soldados para 
guardar el campamento y los caballos, por no mencionar el cristalino. He 
pensado que tal vez te gustaría quedarte con ellos, Coilla. 


--No estarás diciendo que yo también soy una carga, ¿verdad? --replicó 
ella al tiempo que se le dilataban las fosas nasales. 


--Claro que no, pero no eres aficionada a los espacios cerrados. Tú 
misma lo has dejado claro en más de una ocasión, y necesito dejar aquí a 


alguien en quien pueda confiar porque no voy a llevarme las estrellas. Sería 
un riesgo excesivo; tú podrías cuidarlas hasta que regresemos. --Entonces 
reparó en la expresión de ella--. De acuerdo, se me había ocurrido que, si 
nosotros no regresáramos, tú podrías continuar con la obra, por decirlo de 
algún modo. 


--¿Yo sola? 
--Tienes a Haskeer --respondió Jup, dedicándole una ancha sonrisa. 
--Muy gracioso --le espetó ella con una mirada feroz. 


Todos miraron hacia donde estaba Haskeer, que acariciaba la cabeza de 
su caballo y le daba de comer en la mano. 


E: CE 


Era la cólera del Señor en acción. Kimball Hobrow no tenía la más 
mínima duda al respecto. 


La búsqueda de los paganos, de los ladrones inhumanos que habían 
robado aquel objeto de su propiedad, lo llevó a recorrer las orillas de 
Callyparr con un grupo de unos doscientos seguidores a sus espaldas y 
ahora, al caer la noche, se encontraron con una escena de matanza. Los 
cadáveres de un par de docenas de humanos, principalmente mujeres y 
niños, se hallaban esparcidos por un sector de tierra adyacente al camino de 
mercaderes. 


Hobrow reconoció sus atuendos, impúdicos y complacientes, cuyos 
colores vivos fomentaban la vanidad. Conocía a aquella gente: blasfemos, 
desviados del sendero de la probidad, desgraciados seguidores de la 
Múltiple Senda. 


El predicador caminó entre los asesinados con un grupo de custodios 
tras de sí. Si los signos de carnicería, las extremidades destrozadas y la 


carne torturada le causaron algún efecto, no lo demostró. 


--Tened cuidado --entonó--. Estas almas se apartaron del camino único 
y verdadero, abrazaron el obsceno paganismo de las razas impuras, y el 
Señor los ha castigado por ello. Y la ironía, hermanos, es que Él ha usado a 
los inhumanos como instrumento de su venganza. Se echaron con la 
serpiente y la serpiente los ha devorado. Es justo. 


Prosiguió la inspección, estudiando los rostros de los muertos, la 
gravedad de las heridas. 


--El brazo del Todopoderoso es largo y su ira no conoce límites -- 
declamó con voz tronante--. Golpea a los malvados con tanta certeza como 
premia a sus elegidos. 


Un custodio lo llamó desde el otro extremo del campamento, y él fue 
al encuentro del hombre avanzando a grandes zancadas. 


--¿Qué sucede, Calvert? 
--Esta aún vive --respondió el otro señalando a una mujer. 


La víctima tenía el largo cabello rubio recogido en una trenza, sus 
pechos estaban ensangrentados, respiraba apenas y se encontraba próxima a 
la muerte. 


Kimball Hobrow se arrodilló a su lado; la mujer pareció advertir su 
presencia e intentó decir algo, pero de sus temblorosos labios no salió una 
sola palabra. El predicador se acercó más. 


--Habla, niña. Confiesa tus pecados y descarga tu alma. 
--Ellos..., ellos... 

--¿Quiénes? 

--Ellos vinieron... y... 


--¿Ellos? ¿Te refieres a los orcos? 


--Orcos. --La mirada de ella lo enfocó por unos instantes--. Sí... 
orcos... 


--¿Ellos os hicieron esto? 
--Los orcos... vinieron... 


Los custodios se habían reunido en torno, y Hobrow les dirigió la 
palabra. 


--¿Lo veis? Ningún ser humano está a salvo de las condenadas razas 
inhumanas, ni siquiera los que son lo bastante estúpidos para ponerse a su 
favor. --Se volvió hacia la mujer agonizante--. ¿Adónde fueron? 


--Orcos... 


--Sí, los orcos. --Hablaba lentamente y pronunciando con claridad--. 
¿Sabes adonde han ido? --Ella no respondió, y el predicador le aferró una 
mano y se la apretó--. ¿Adónde han ido? --repitió. 


--Ras... Rasguño... 
--Dios mío. 


La soltó y se puso de pie. La mano se tendió hacia él pero, inadvertida, 
volvió a caer. 


--¡A los caballos! --tronó Hobrow, en cuyos ojos ardía una pasión 
mesiánica--. Las alimañas que buscamos están aliadas con otros de su ralea. 
¡Hermanos, nos embarcamos en una cruzada! --Los hombres corrieron 
hacia sus monturas, contagiados de aquel fervor. 


»Obtendremos venganza --juró el predicador--. ¡El Señor nos guiará y 
protegerá! 


ES 


Los hurones pasaron el día buscando otra vía de entrada a Rasguño, 
pero si ésta existía estaba demasiado bien escondida para encontrarla. No 
obstante, tampoco se encontraron con ningún troll, como habían temido que 
sucedería, y eso al menos fue un golpe de suerte. 


Stryke decidió que penetrarían en el laberinto por la entrada principal, 
como habían dado en llamar al agujero de la caverna, a primera hora de la 
mañana. Ahora que había caído la noche sólo podían limitarse a aguardar la 
aurora. Dado que algunos sostenían que los trolls salían a la superficie 
durante las horas de oscuridad, se montó una doble guardia y todos 
mantuvieron sus armas al alcance de la mano. 


Alfray sugirió que se repartiera un poco de cristalino, y Stryke no puso 
reparos siempre y cuando fuese una cantidad pequeña y a los guardias no se 
les permitiera consumirlo. Él mismo dijo que no quería, y en cambio se 
instaló sobre una manta al borde del campamento para pensar y trazar 
planes. 


Lo último de lo que tuvo conciencia antes de deslizarse al mundo de 
los sueños, fue del penetrante aroma del cristalino. 


ES 


Las estrellas comenzaban a brillar a través de la luz del crepúsculo, y 
estaban tan definidas y claras como jamás las había visto. 


Se encontraba sobre el borde de un barranco frente al cual, a un tiro 
de lanza, había una pared vertical de roca. Al otro lado veía árboles altos y 
rectos, y el espacio que mediaba entre ambos riscos era un cañón profundo. 
Al fondo de éste rugía un río cubierto de espuma blanca que levantaba 
unas vaporosas nubes de gotitas al chocar sus aguas con las rocas del 
lecho. El canal de roca se extendía hacia ambos lados hasta donde 
alcanzaba la vista. 


Entre ambos riscos había un puente colgante que se mecía con 
suavidad, hecho de cuerda resistente y cáñamo trenzado con tablas de 
madera en la parte inferior. 


Por la simple razón de que el puente estaba allí, puso un pie sobre él y 
comenzó a atravesarlo. 


Lejos del abrigo de la pared de roca, la brisa fría que matizaba el 
agradable calor de la noche en ciernes le refrescó la piel con un rocío de 
gotas diminutas del torrente que corría por el fondo del barranco. 
Caminaba con lentitud, saboreando la magnificencia del escenario y 
respirando profundamente en el aire claro como cristal. 


Había recorrido más o menos un tercio del puente cuando advirtió que 
alguien avanzaba hacia él desde el lado opuesto. No podía distinguir sus 
facciones pero vio que caminaba con paso decidido y confiado, así que 
continuó adelante sin aminorar la marcha y pronto el otro viajero estuvo lo 
bastante cerca para verlo con claridad. 


Era la hembra orco que había conocido antes en este sitio que no 
sabía dónde estaba. Se adornaba la cabeza con flamigeras plumas de 
guerra de color escarlata, llevaba sujeta a la espalda el arma, cuya 
empuñadura podía vérsele por encima del hombro izquierdo, y una de sus 
manos tocaba apenas la cuerda guía que había a un lado. Se reconocieron 
al mismo tiempo y ambos sonrieron. 


--Nuestros caminos vuelven a cruzarse --dijo ella--. Bienhallado. 


El experimentó la misma punzada de sentimiento que había sentido en 
los encuentros previos. 


--Bienhallada --respondió. 

--En verdad que eres un orco de extraño deambular --comentó ella. 
-- ¿Cómo es eso? 

--Tus idas y venidas están envueltas en misterio. 

--Podría decir lo mismo de ti. 


--En absoluto. Yo siempre estoy aquí. Tú apareces y desapareces como 
la niebla que se levanta del rio. ¿Adónde vas? 


--Á ninguna parte. Es decir... exploro, supongo. ¿Y tú? 
--Yo me muevo según dicta mi vida. 


--Y sin embargo, llevas la espada sujeta de tal forma que no puedes 
desenvainarla con rapidez. 


--Ál contrario que tú --respondió ella tras lanzar una mirada al arma 
que pendía del cinturón de él--. La forma en que yo la llevo es mejor. 


--Solía ser también la costumbre en mis tierras, al menos cuando se 
viajaba por zonas seguras, pero eso sucedió hace mucho tiempo. 


--Yo no soy una amenaza para nadie y viajo por donde me place sin 
peligro. ¿No es así en el lugar del que procedes? 


--No. 


--Entonces tus tierras tienen que ser realmente horribles. Y no es mi 
intención ofenderte al decir eso. 


--No me ofendes: sólo dices la verdad. 
--Tal vez deberíais veniros aquí y montar campamento. 


--Eso sería agradable --respondió él, aunque no tenía la seguridad de 
que fuese una invitación--. Ojalá pudiéramos. 


-- ¿Algo os lo impide? 
--No sé cómo llegar a estas tierras. 


--Siempre puede contarse contigo para que hables con enigmas --dijo 
ella con una carcajada--. ¿Cómo puedes decir eso si estás aquí ahora 
mismo? 


--Para mi no tiene más sentido que para ti. --Apartó la vista de ella y 
se inclinó a mirar el río que atronaba en el fondo del barranco--. Yo 
entiendo tanto el hecho de estar aquí como el río comprende hacia dónde 


fluye. Menos aún, ya que el río siempre ha desembocado en el océano, y es 
intemporal. 


--También nosotros somos intemporales --le aseguró ella mientras se 
le acercaba más--. Fluimos con el río de la vida. --Metió una mano en el 
zurrón y sacó dos pequeños guijarros redondos y pulidos--. Los cogí de la 
orilla. --Los dejó deslizarse de su mano y los guijarros cayeron hacia el 
fondo. Ahora vuelven a formar parte del río, como tú y yo formamos parte 
del río del tiempo. ¿No te das cuenta de lo oportuno que es el hecho de que 
nos encontremos en un puente? 


--No sé si comprendo lo que quieres decir. 
--¿No? 


--Me refiero a que percibo que hay verdad en tus palabras, pero se me 
escapa su significado. 


--En ese caso, ve más allá y lo comprenderás. 
-- ¿Cómo? 

--No intentándolo. 

--¿Y ahora quién está hablando con enigmas? 


--La verdad es simple; somos nosotros quienes la vemos como un 
enigma complicado. La comprensión te llegará sin que la busques. 


--¿Cuándo? 


--Comienza cuando se formula esa pregunta. Sé paciente, 
desconocido. --Le sonrió--. Aún te llamo desconocido porque no sé tu 
nombre. 


--Ni yo el tuyo. 
-- ¿Cómo te llamas? 


--Stryke. 


--Stryke. Es un nombre extraño, adecuado para ti. Sí... Stryke --repitió, 
como si lo saboreara--. Stryke. 


--Stryke. ¡Stryke! ¡¡Stryke!! --Alguien lo sacudía. 
--¿Eh? Mmm... ¿Qué...? ¿Cómo te llamas tú? 
--Soy yo, Coilla. ¿Quién creías que era? ¡Despierta ya, Stryke! 


El capitán orco parpadeó, recorrió el entorno con los ojos y entonces se 
dio cuenta de dónde estaba. Comenzaba a amanecer, y se encontraban en 
Rasguño. 


--Estás extraño, Stryke. ¿Te encuentras bien? 
--Sí..., sí. Es que... estaba soñando. 


--Me parece que últimamente has estado teniendo muchos sueños de 
ésos. Era una pesadilla, ¿verdad? 


--No. Estaba lejos de ser una pesadilla. Sólo era un sueño. 


ES 


Jennesta soñaba con sangre e incendios, con muerte y destrucción, 
desesperación y sufrimiento. Soñaba, como era habitual en ella, con los 
principios de la lujuria y con la ilustración que podía obtenerse de ellos. 


Despertó en su sanctasanctórum. El cuerpo destrozado de un varón 
humano, apenas llegado a la virilidad, yacía sobre el altar carmesí entre los 
despojos del ritual de la noche anterior. La reina hizo caso omiso de la 
escena, se levantó y envolvió su desnudez en una capa de pieles, atuendo 
que completó con un par de altas botas de cuero. 


Ya apuntaba el día y tenía cosas que hacer. En el momento en que 
abandonó la estancia, los guardias orcos del exterior se pusieron firmes. 


--Venid --les ordenó con tono seco. 


Ellos echaron a andar tras la reina, que los condujo a través de un 
laberinto de corredores y ascendió por escaleras de losas de piedra hasta 
que por último salió al aire libre, a un patio de desfile situado ante el 
palacio. 


Allí se encontraban varios centenares de miembros de su ejército orco, 
formados por orden de graduación. Dicho público, pues en esa calidad 
asistían, se componía de representantes de todos los regimientos. Era un 
modo eficaz de asegurar que lo que estaban a punto de presenciar se 
propagaría con rapidez por toda la horda de Jennesta. 


Los soldados formaban ante un robusto poste de madera de la altura de 
un árbol pequeño, al que se encontraba atado un orco cubierto hasta la 
cintura por haces de leña y ramitas finas. El general Mersadion saludó a 
Jennesta con una reverencia. 


--Estamos preparados para proceder, majestad. 
--Haz público el veredicto. 


Mersadion le hizo un gesto a un capitán orco, que avanzó un paso y 
alzó un pergamino. Con voz tronante, atributo que le había valido su infame 
tarea, comenzó a leer. 


--Por orden de su majestad imperial la reina Jennesta, se hace saber a 
todos lo que un tribunal militar ha dictaminado en el caso de Krekner, 
sargento regular de la horda imperial. --Todos los ojos estaban fijos en el 
hombre situado en la pira--. Los cargos presentados contra Krekner eran: 
uno, que desobedeció conscientemente una orden de un oficial superior y, 
dos, que al desobedecer esa orden demostró cobardía ante el enemigo. El 
tribunal ha determinado que es culpable de ambos cargos y debe ser 
condenado a sufrir la pena que dichos delitos conllevan. 


Cuando el capitán bajó el pergamino, en el patio pesaba un silencio de 
muerte. Mersadion se dirigió al prisionero. 


-- Tienes el derecho a presentar una última apelación ante la reina. ¿Vas 
a ejercerlo? 


--Lo haré --replicó Krekner con voz serena y potente; se enfrentaba 
con dignidad a aquel terrible momento. 


--Procede --dijo Mersadion, y el sargento volvió la cabeza hacia 
Jennesta. 


--No tenía intenciones transgresoras por lo que a las órdenes 
respectaba, señora. Pero se nos dijo que volviéramos a atacar cuando había 
camaradas nuestros heridos que yacían en el campo y a los que podríamos 
haber ayudado. Me entretuve sólo el tiempo suficiente para contener la 
hemorragia de un compañero orco, y creo que al hacerlo le salvé la vida. 
Luego obedecí la orden de avanzar. Fue sólo demora, no desobediencia, y 
alego la compasión como causa de ese retraso. Creo que mi sentencia es 
injusta si se tiene en cuenta eso. 


Era con toda probabilidad el discurso más largo que había pronunciado 
en su vida, y sin duda el más importante, y al concluirlo miró a la reina con 
expectación. 


Antes de hablar, la monarca hizo esperar al condenado y a los demás 
presentes. Le complacía dejar que pensaran que quizás estaba considerando 
la posibilidad de mostrar misericordia. 


--Las Órdenes se dan para ser obedecidas --anunció por fin--. No hay 
excepciones, y desde luego no en nombre de la... compasión. --Vocalizó la 
palabra a pesar de que le resultaba desagradable--. Apelación denegada. Se 
cumplirá la sentencia, y que tu destino sea un ejemplo para todos. 


Alzó una mano mientras murmuraba un encantamiento, y el orco 
condenado se preparó para morir. 


Un haz zigzagueante de luz concentrada salió de las puntas de sus 
dedos, describió un arco en el aire y bañó la leña fina que había a los pies 


del ajusticiado, la cual prendió de inmediato. Las llamas de color amarillo 
rojizo se alzaron al instante y comenzaron a ascender. 


El sargento orco se encaró con valentía a la muerte, pero al final no 
pudo contener los alaridos. Jennesta contemplaba, impasible, mientras el 
condenado se retorcía entre las llamas, pero en sus imágenes mentales la 
víctima era el capitán Stryke de los hurones. 
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Los hurones estaban preparados para partir. Stryke pensaba que 
Haskeer protestaría porque lo excluían de la misión, pero se equivocaba. El 
sargento aceptó la noticia sin quejarse y, en un sentido, aquello resultaba 
más inquietante que una de las pataletas de mal humor a que se habían 
acostumbrado. Stryke se llevó aparte a Coilla, Alfray y Jup, y les esbozó el 
plan que había trazado. 


--Como acordamos, Coilla, tú permanecerás aquí, en el campamento 
base, con Haskeer --explicó--. También he destinado a Reafdaw para que se 
quede con vosotros. 


--¿Y qué hay del cristalino? --preguntó ella. 


--En lugar de dividirlo entre las alforjas de cada uno, he ordenado que 
se lo reúna todo. --Señaló el montón de sacos que se encontraban apilados 
cerca de los caballos--. Puede que te convenga cargarlos en un par de 
monturas ya que de esa manera, si necesitaras salir aprisa de aquí sin 
nosotros, ahorrarías tiempo. 


--Comprendo. ¿Y las estrellas? 


--Toma --respondió él tras cogerlas del bolsillo del cinturón--. Lo que 
hagas con ellas si nosotros no regresamos, es cosa tuya. 


La cabo estudió los extraños objetos durante un momento, y luego los 
deslizó en el bolsillo de su propio cinturón. 


--S1 no volvemos a vernos, espero hacer algo que tú aprobarías. -- 
Ambos intercambiaron sonrisas--. Pero ¿cuál es el plan de contingencia 
para el caso de que no volváis? 


--Ninguno que implique que bajes a buscarnos. ¿Entendido? 
--Sí --fue la reacia respuesta de ella. 


--Es una orden. Yo diría que, si no hemos salido mañana a esta misma 
hora, ya no saldremos. En ese caso, marchaos de aquí. Puedes emplear ese 
tiempo para decidir adonde iréis. 


--Saben los dioses adonde será, pero pensaré en algo si no hay más 
remedio. Simplemente no me deis motivo para ponerlo en práctica, ¿de 
acuerdo? 


--Haremos todo lo posible. Y huelga decir que si algún troll sale a la 
superficie antes del plazo límite, es probable que eso signifique una sola 
cosa y entonces deberás marcharte de inmediato sin esperar más. --Coilla 
asintió en silencio. 


--¿Qué plan hay para nosotros una vez que hayamos llegado ahí abajo, 
Stryke? --quiso saber Alfray. 


--Un plan flexible. Tiene que serlo por fuerza. Ignoramos con qué 
vamos a encontrarnos ahí dentro, y tampoco sabemos si ese pozo es una 
entrada, como nosotros creemos. 


--Una misión ciega. No puede decirse que sea lo ideal. 
--No, pero ya las hemos llevado a cabo antes. 


--Lo que me preocupa es que ahí abajo, si algo sale mal, estaremos 
literalmente ciegos --confesó Jup. 


--Es cierto que los trolls tienen la ventaja por lo que respecta a la 
oscuridad, pero vamos a llevar muchas antorchas y mientras las tengamos 
deberíamos poder hacer frente a cualquier oposición. Además, no 
subestimes el elemento sorpresa. 


--Sigue siendo un riesgo de todos los diablos. 


--Nos han entrenado para correr riesgos, y apostaría a que tenemos 
más experiencia en eso que los moradores de las cavernas de ahí abajo. 


--Esperemos que así sea. ¿No deberíamos ponernos en marcha? 


--Sí. Reunid a los soldados y recoged las cuerdas y las antorchas. --Jup 
y Alfray se alejaron para cumplir las Órdenes. 


--Quiero acompañaros hasta la entrada --declaró Coilla--. ¿De 
acuerdo? 


--Ven, pero no te entretengas cuando hayamos bajado, porque te quiero 
aquí para que ayudes a guardar el campamento base y el cristalino. 


La banda dejó a Haskeer con Reafdaw y marchó hacia la entrada de la 
caverna. 


La luz diurna hacía que el interior de la cueva pareciese aún más 
oscuro, y encendieron las antorchas al llegar al borde del hueco. 


--Arrojad algo de luz al interior --ordenó Stryke con voz queda. 


Un par de soldados dejaron caer dos antorchas cada uno, y todos 
observaron mientras se precipitaban en el vacío. Esta vez, a diferencia de lo 
sucedido con el paño encendido que Coilla había arrojado dentro, las 
antorchas no desaparecieron de la vista, sino que aterrizaron sobre algo 
sólido, pero que se encontraba muy abajo. 


--Al menos no parece demasiado profundo para la cantidad de cuerda 
que tenemos --juzgó Alfray. 


Las goteantes antorchas proyectaban un círculo de luz, y aunque no era 
suficiente para que la banda pudiese distinguir detalles de lo que había en el 
fondo, al menos no parecía moverse nada en su proximidad. 


A varios soldados se les encomendó la tarea de asegurar con firmeza 
tres cuerdas en las rocas y árboles del exterior de la caverna. 


--Sólo por si acaso hay alguna trampa esperando para dispararse --les 
advirtió Stryke-- bajaremos rápido y muy juntos. 


Los miembros de la banda formaron tres filas junto a las cuerdas, se 
les entregaron más antorchas encendidas y algunos de ellos se pusieron 
cuchillos entre los dientes, tras lo cual Coilla les deseó buena suerte y 
retrocedió. 


--Vamos allá --dijo Stryke haciendo un gesto con la cabeza al tiempo 
que aferraba una cuerda. 


Fue el primero en comenzar el descenso, y el resto de la banda bajó 
con rapidez tras él. 
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Cuando ya quedaba poca altura, Stryke se soltó de la cuerda para 
dejarse caer y desenvainó la espada de inmediato. 


Jup aterrizó a su lado e hizo lo mismo con su arma, y los demás orcos 
llegaron al cabo de poco y recorrieron el entorno con la mirada. 


Se encontraban en una sala más o menos redonda que abarcaba el 
triple del diámetro del pozo por el que habían descendido, y de la cual 
partían dos túneles, el más grande de los cuales se encontraba justo delante 
de ellos, y el más pequeño a la izquierda. 


Reinaba un silencio sepulcral. No se veía ni rastro de que hubiese 
moradores, y olía a tierra aunque de un modo desagradable. 


--¿Y ahora qué? --susurró Jup. 


--En primer lugar, aseguraremos la cabeza de puente. --Stryke llamó a 
dos soldados con un gesto--. Liffin, Bhose, os quedaréis aquí y guardaréis la 


salida. No os mováis hasta que regresemos o agotemos el plazo límite. -- 
Ambos asintieron y tomaron posiciones. 


--Ahora la pregunta es hacia dónde vamos --dijo Alfray, observando 
ambos túneles. 


--¿Crees que deberíamos dividirnos en dos grupos, capitán? --preguntó 
Jup. 


--No, eso es algo que decididamente quiero evitar. Nuestras fuerzas ya 
son lo bastante reducidas tal como están. 


--¿Qué hacemos, entonces? ¿Lanzamos una moneda al aire? 


--Tengo la sensación de que los túneles grandes son los que conducen a 
algo importante. Me siento atraído en esa dirección, pero deberíamos 
explorar primero el pequeño por si alberga alguna sorpresa desagradable. 


Envió a Kestix y Jad a hacer guardia en la boca del túnel de mayor 
tamaño, y luego llamó a Hystykk, Noskaa, Calthmon y Breggin. Cogió un 
rollo de cuerda y se lo echó a este último, que lo atrapó en el aire. 


--Quiero que los cuatro avancéis por el túnel hasta que lleguéis al final 
de la cuerda. Si os pareciera que lleva a algún sitio interesante, uno de 
vosotros puede volver a informar, pero no corráis riesgos y regresad aquí al 
menor signo de peligro. 


Cogió uno de los extremos de la cuerda, Breggin se ató el otro en torno 
a la cintura, alzó su antorcha y partió a la cabeza del grupo explorador. 


La banda aguardó en tensión mientras la cuerda se desenrollaba, y 
poco después ésta se puso tirante. 


--¿Y si tropiezan con algo a lo que no pueden hacer frente? --preguntó 
Alfray--. ¿Entraremos tras ellos? 


--Esa pregunta es un quebradero de cabeza sin el cual pasaríamos muy 
bien --respondió Stryke--. Veamos qué pasa. --No tuvieron que esperar 
demasiado porque los soldados regresaron muy pronto. 


--¿Y bien? 


--Nada que contar, en realidad, señor --informó Breggin--. El túnel 
continuaba adelante, hasta mucho más allá de la cuerda, pero no vimos 
ningún corredor abierto a los lados ni nada de interés. 


--De acuerdo, nos concentraremos en el otro, y también dejaremos una 
cuerda guía dentro de él, aunque dudo que vaya a llegar muy lejos. 


--¿No nos delataría eso si pasara por allí algún troll? --intervino Jup. 


--Creo que una banda de guerreros dando vueltas por ahí con antorchas 
encendidas ya se delata lo bastante por sí sola, ¿no te parece? --A 
continuación, Stryke les dirigió la palabra a todos--. Si nos encontramos con 
resistencia, golpead primero y preguntad después. No podemos permitirnos 
el lujo de darles cuartel. Permaneced juntos y procurad hacer el menor ruido 
posible. 


Tras advertir por última vez a Liffin y Bhose que permanecieran alerta, 
condujo a la banda al interior del túnel principal; Alfray caminaba a su lado 
con una antorcha en la mano. 


Era muy recto aunque descendía en un gradiente suave, y mientras 
avanzaban Stryke se dio cuenta de que bajaba la temperatura al tiempo que 
su sentido olfativo se vio asaltado por un desagradable olor a rancio. El 
capitán orco también sospechaba que su sentido del tiempo se estaba 
distorsionando en ese mundo oscuro y silencioso. Continuaron avanzando a 
paso regular hasta que llegaron a un túnel lateral. 


Se trataba de un pasadizo estrecho cuyo tamaño no superaba el de una 
puerta corriente, y la entrada era baja. Las paredes estaban húmedas y 
legamosas, y cuando lo iluminaron con las antorchas descubrieron que el 
suelo descendía en una pendiente casi vertical. Con una cuerda atada a la 
cintura y una antorcha en una mano, el soldado designado por Stryke 
avanzó con lentitud para echar una mirada. 


--El final es un agujero estrecho, como un pozo de agua --informó 
cuando tiraron de la cuerda y lo sacaron. 


--Supongo que se trata de un desagúe de lluvia --comentó Alfray--, que 
en caso de inundación actúa como un sifón para desviar el exceso de agua. 


--Inteligente --comentó el capitán, impresionado. 


--Han dispuesto de mucho tiempo para construir esos detalles, Stryke. 
Puede que los trolls sean salvajes, pero no son necesariamente bárbaros 
ignorantes. Haríamos bien en recordar eso. 


Reanudaron la exploración del túnel principal que ahora descendía en 
una pendiente más pronunciada. Veinte o treinta pasos más adelante se les 
acabó la cuerda, así que la dejaron allí y prosiguieron. Más adelante el túnel 
comenzó a ensancharse y un poco más allá se abria en otra cámara, donde 
se detuvieron. 


Puesto que parecía vacía y no se oía sonido alguno, entraron; pero 
apenas habían puesto los pies dentro cuando unas siluetas salieron de las 
sombras y se lanzaron hacia ellos. 


La banda cargó contra los antagonistas apenas visibles a la oscilante 
luz de las antorchas, y la lucha estalló por todas partes en un silencio casi 
total excepto por el entrechocar de las armas, los gruñidos de esfuerzo al 
blandir las espadas, y algunos alaridos de vez en cuando. 


Una silueta que se movía con rapidez y a la cual Stryke percibió 
apenas, arremetió contra el capitán y éste le lanzó una estocada que el otro 
paró. Volvió a intentar golpearlo y erró. Por pura casualidad atisbó el 
destello de la espada dirigida contra su cuello, se agachó y oyó el silbido del 
acero por encima de su cabeza. 


Stryke se lanzó hacia delante estirando al máximo el brazo del arma, 
cuya hoja se clavó en la carne blanda y derribó al enemigo. A continuación, 
el capitán se volvió para responder a la acometida de otro atacante de las 
sombras. 


Junto a él, Alfray y Jup luchaban con dificultad contra sus propios 
oponentes. El enano partió un cráneo y Alfray estrelló la antorcha ardiente 
contra el rostro de un troll que profirió un alarido horrible, alarido que el 
orco cortó en seco de una estocada. 


Por último, no quedaron más enemigos contra los que luchar. La 
escaramuza había sido breve y brutal, y habían vencido los orcos a pesar de 
la ventaja que la visión nocturna les confería a los trolls. 


Stryke miró en torno de sí y vio que en la pared más lejana de la 
cámara se abría otro túnel. 


--¿Hemos perdido a alguien? --preguntó--. ¿Hay algún herido? 
Nadie había sufrido más que heridas leves. 
--Hemos tenido suerte --jadeó Alfray. 


--Sí, pero creo que sólo porque los superábamos en número. Las cosas 
podrían haber salido al revés con toda facilidad. Veamos qué tenemos aquí. 
--Stryke cogió la antorcha de Alfray y la sostuvo sobre uno de los cadáveres 
que había en el suelo. 


El troll era bajo, muy musculoso y estaba cubierto de pelo gris. 
Presentaba el tipo de físico y complexión pálida que cabía esperar en una 
raza subterránea. El pecho de barril se había desarrollado a fuerza de vivir 
en el aire enrarecido de las profundidades, y sus brazos y piernas eran 
desproporcionadamente largos, con manos poderosas provistas de largos 
dedos que tenían garras apropiadas para cavar. 


Aunque estaba muerto, los párpados abiertos dejaban ver unos ojos 
que se habían adaptado a la falta de luz desarrollándose hasta un tamaño 
muy superior al de la mayoría de las razas, con enormes pupilas negras que 
tenían algo de porcino. La nariz era bulbosa y blanda como la de un perro. 
En contraste con el color casi desteñido del pelo que le cubría el cuerpo, la 
cabeza de la criatura estaba coronada por una greña que, por lo que podían 
ver a la incierta luz del fuego, era de un anaranjado herrumbroso. 


--No es la clase de cosa con que a uno le gustaría tropezarse en la 
oscuridad, ¿eh? --comentó Jup con una mueca. 


--Continuemos adelante --dijo Stryke. 


Penetraron en el segundo túnel con renovada cautela, y al cabo de poco 
éste se curvó a la derecha antes de volver a la línea recta. Pasaron ante un 
par de cámaras laterales que resultaron ser pequeñas y estar vacías, y a 
continuación el túnel se estrechó de tal forma que tuvieron que continuar en 
fila india. Unos cincuenta pasos más adelante llegaron a un tramo donde las 
paredes y el techo estaban apuntalados con troncos de árboles y sostenidos 
por viguetas de madera. 


Stryke y Alfray iban un poco más adelante que el resto de la banda 
cuando llegaron a una gruesa viga saliente, y fue Alfray el primero en 
avanzar con cautela para pasar al otro lado con la antorcha en alto. 


Ya había superado el obstáculo cuando se dio cuenta de que el puntal 
ocultaba un túnel ciego; para entonces era demasiado tarde. 


Un troll saltó hacia él desde las sombras, y el impacto de su 
repugnante cuerpo peludo lanzó al orco volando por el aire y le arrancó la 
antorcha de la mano. 


Stryke avanzó deprisa y arremetió a estocadas contra el atacante, que 
retrocedió uno o dos pasos con el fin de evitar que lo hiriera y volvió a 
saltar para descargar sobre Stryke un torrente de golpes que éste pudo 
contener a duras penas. 


El espacio era tan reducido que el resto de la banda no podía 
aproximarse lo suficiente para ayudarlo, así que los guerreros se vieron 
obligados a observar, impotentes, mientras el capitán intercambiaba 
poderosos golpes con su adversario. 


Stryke lanzó un tajo transversal al pecho de la criatura, pero ésta saltó 
a un lado con una velocidad asombrosa y la espada del orco se clavó 
profundamente en un travesaño de madera, del que se desprendió una lluvia 
de polvo. 


El precioso momento que Stryke necesitó para liberar el arma estuvo a 
punto de costarle la vida ya que el troll, gruñendo con ferocidad, se 
abalanzó hacia el capitán al tiempo que barría el aire como un demente. 


Pero la criatura no contaba con Alfray (ahora se encontraba a gatas 
mientras se recuperaba del impacto inicial), que extendió los brazos y aferró 
al troll por las piernas. No bastó para derribar al atacante, pero lo distrajo el 
tiempo suficiente para que Stryke pudiera clavarle la espada en un flanco. 
La criatura profirió un lamento, cayó de espaldas y fue a estrellarse contra 
el travesaño, ya seccionado hasta la mitad, el cual se partió con un 
chasquido que resonó en el túnel. 


Desde lo alto les llegó un ominoso retronar y comenzaron a caer 
piedras y tierra mientras el troll profería un monstruoso alarido de 
despedida. 


Stryke aferró a Alfray por el justillo y lo arrastró fuera de aquel lugar, 
mientras veía fugazmente que Jup y el resto de la banda se encontraban 
detrás de ellos, al otro lado de la sección apuntalada. 


Se produjo un sonido fuerte como el trueno, y luego el techo se 
derrumbó sobre el troll caído y lo aplastó al instante bajo masas de roca y 
escombros. Una onda expansiva como la de un terremoto en miniatura 
derribó a Alfray y Stryke, que quedaron en el suelo cubiertos por nubes de 
polvo que los hacían toser. 


Permanecieron tendidos con los brazos sobre la cabeza, sin atreverse a 
hacer un solo movimiento, durante lo que les pareció una eternidad 
mientras reverberaba con fuerza la onda expansiva. 


Finalmente cesó el estruendo, la avalancha terminó, y el polvo acabó 
por posarse. Tosiendo y jadeando en busca de aire, se pusieron de pie. 


El túnel había quedado obstruido por completo del techo al suelo, y 
entre los restos caídos había varias rocas grandes. Alfray recuperó la 
antorcha que aún ardía, única fuente de luz disponible, y corrieron a 
investigar. 


De inmediato se hizo obvio que no había la más mínima esperanza de 
despejar el camino. 


--Es imposible --declaró Alfray mientras empujaba, impotente, la 
inamovible barrera--. Debe de pesar toneladas. 


-- Tienes razón, por ahí no podemos pasar. 


--No creo que haya pillado a ninguno de los nuestros. ¿Y tú, qué 
opinas? 


--No. Estoy seguro de que se encontraban fuera de la zona del 
hundimiento, pero me parece que tampoco van a poder mover esto desde el 
otro lado. ¡Maldición! 


--Bueno --comentó Alfray, que profirió un largo suspiro--, si había 
alguna duda acerca de que los trolls estuviesen enterados de nuestra 
presencia aquí, esto la despeja por completo, a menos que sean todos 
sordos. 


--No podemos volver atrás, y es mejor no quedarse por aquí porque 
podría producirse otro derrumbamiento, así que nos queda una sola opción. 


--Esperemos que el resto de la banda encuentre un camino que rodee 
este desastre. 


--O que nosotros encontremos la manera de llegar hasta ellos, pero yo 
no contaría con eso, Alfray. 


--Dos contra todo el reino de los trolls. No tenemos muchas 
probabilidades, ¿no crees? 


--Espero no tener que averiguarlo. 


Le echaron una última mirada al túnel obstruido, y luego dieron media 
vuelta y se encaminaron hacia lo desconocido. 


ES 


Coilla reflex1ionaba que, si bien la compañía de Haskeer nunca había 
sido precisamente divertida, al menos antes era mucho más vivaz que ahora. 


Alzó los ojos hacia el orco, que se encontraba sentado ante ella. Usaba 
una silla de montar para sentarse en el suelo, tenía las manos colgando a 


ambos lados y los ojos fijos en la nada. 


Reafdaw, dedicado a cumplir las órdenes que le había dado la cabo, 
cargaba los sacos de cristalino sobre los dos caballos más fuertes, sólo por 
si acaso. Aparte de eso, no había mucho que pudiesen hacer excepto 
esperar. Desde luego, la perspectiva de conversar con Haskeer resultaba 
desalentadora, ya que le había preguntado una media docena de veces cómo 
se sentía y había oído las mismas aseveraciones poco convincentes de que 
gozaba de buena salud. Eso dejó pocos temas de charla, y el silencio 
resultaba incómodo. 


Así pues, Coilla experimentó una mezcla de alivio y aprensión cuando 
Haskeer alzó la mirada y pareció verla con claridad por primera vez. 


--¿Tienes las estrellas? --le preguntó. 
--SÍ. 
--¿Puedo mirarlas? 


La palabra «inocencia» parecía disparatadamente inapropiada para 
aplicársela a Haskeer en sus mejores momentos, pero la forma en que el 
orco planteó la pregunta hizo que pensara en dicho término. 


--¿Por qué no? --replicó. 


Se dio cuenta de que él la miraba con atención mientras metía la mano 
en el bolsillo del cinturón de cuero, y, cuando sacó los mediadores y 
Haskeer tendió una mano para cogerlas, pensó que allí debía trazar el 
límite. 


--Creo que sería mejor que las miraras pero no las tocaras --le dijo--. 
No te ofendas --añadió de inmediato--, pero Stryke me ordenó que no 
permitiese que nadie más las cogiera. Nadie, ni siquiera tú. --Era mentira, 
pero sabía que ésa había sido la intención de Stryke cuando las había dejado 
a su cuidado. 


Aguardó las ruidosas protestas de él, pero no llegaron. Este nuevo 
Haskeer parecía enfurecedoramente razonable, y se preguntó cuánto duraría 


aquella actitud. 


Coilla se quedó ahí sentada con las estrellas sobre la palma tendida, y 
él se limitó a mirarlas con ojos fijos. Parecía tan embelesado por las 
extrañas reliquias como una cría ante un juguete muy brillante. 


Cuando Haskeer ya llevaba un largo rato contemplando el botín sin 
apartar la vista, Coilla comenzó a sentirse incómoda otra vez. Con toda 
facilidad podía imaginarse aquella escena prolongada durante horas, y tenía 
cosas mejores que hacer. La verdad es que no las tenía, pero que la 
condenaran si iba a quedarse ahí sentada y fingir que era un pedestal 
durante el resto del día. 


--Creo que por ahora ya basta --anunció, cerrando el puño sobre las 
estrellas para luego devolverlas al bolsillo del cinturón. 


Una vez más, se dio cuenta de que él observaba cada uno de sus 
movimientos mientras en su rostro se mezclaban la fascinación con la 
decepción, y luego volvió a reinar un profundo silencio. Aquello le estaba 
resultando demasiado opresivo. 


--Voy hasta el puesto de vigilancia a echar un vistazo --informó--. 
Puede que estén a punto de regresar. --La verdad es que no lo creía porque 
era demasiado pronto, pero eso le daba algo que hacer. 


Haskeer no hizo nada, sino que se limitó a observar a Coilla. Ésta pasó 
ante Reafdaw, que estaba trabajando con los caballos, y alzó la voz para 
decirle adonde iba. El asintió y continuó con lo que estaba haciendo. 


El punto de observación no se encontraba lejos. Se trataba de una losa 
de roca que quedaba a la vista del campamento, y desde la que podía verse 
apenas la entrada de Rasguño. Avanzó hacia allí sin prisas, más con la 
intención de matar el tiempo que con la esperanza de ver a sus camaradas. 


Tras ascender hasta la roca plana, volvió la vista atrás. No vio ni rastro 
de Reafdaw, y supuso que había acabado de cargar el cristalino en los 
caballos y había ido a hacerle compañía a Haskeer. Bien. Que alguien más 
compartiera su aburrimiento. 


Se volvió de espaldas para concentrarse en la lejana entrada con forma 
de caverna que llevaba al mundo subterráneo de los trolls. No era un día 
demasiado soleado, como solía suceder últimamente, pero a pesar de eso 
tuvo que hacer visera con una mano para distinguir algún detalle. 


No vio ningún movimiento; no hubo sorpresa alguna, aunque ella no 
esperaba resultados con tanta prontitud. 


Cualquier cosa era mejor que regresar al tedio del campamento base, 
así que decidió seguír un poco más allí arriba. Comenzaba a preguntarse si 
Stryke no habría abarcado más de lo que podía apretar en esta ocasión, y al 
volar su mente hacia el pozo de oscuridad por el que habían bajado sus 
camaradas guerreros la sacudió un estremecimiento. 


Entonces, algo pesado se estrelló contra la parte posterior de su cabeza, 
y Coilla cayó en un pozo de oscuridad propio. 


ES 


Al recobrar el conocimiento se vio sumergida en un mar de agonía. 


Sentía el dolor más terrible del mundo que le arrancaba de la parte 
posterior de la cabeza y le bajaba por el cuello, y cuando se tocó con 
delicadeza la zona de la que éste irradiaba, retiró los dedos manchados de 
sangre. 


De repente comprendió, y se sentó con rapidez. Demasiado rápido, 
porque aquello la hizo proferir un grito ahogado mientras la cabeza le latía 
de dolor y el mundo giraba ante sus ojos. 


Tenía que haberse producido un ataque. ¡Los trolls! Al incorporarse 
sintió que las piernas le flaqueaban, pero logró mantenerse de pie e 
inspeccionó el entorno con la mirada. No se veía el más mínimo rastro de 
nadie en ninguna dirección, y el campamento base parecía desierto. 


Gimiendo a causa del esfuerzo, bajó de la roca y se dirigió al 
campamento con toda la rapidez que pudo mientras se preguntaba cuánto 


tiempo había permanecido allí tendida. Podrían haber pasado horas, aunque 
tras una mirada al cielo dedujo que eso era improbable. Volvió a tocarse con 
cuidado la parte posterior de la cabeza, y descubrió que aún sangraba, 
aunque no demasiado, para luego desplazar la mano al bolsillo del cinturón 
y descubrir que estaba abierto: las estrellas habían desaparecido. 


Imprecó en voz alta y echó a correr sin preocuparse por el dolor que 
sentía. 


Al llegar no vio ni rastro de Haskeer ni de Reafdaw, y aunque los 
llamó por sus nombres no dieron señales de vida. 


Cuando llamó por segunda vez, le respondieron unos gemidos 
procedentes de la zona donde estaban los caballos, y Coilla echó a correr. 


Reafdaw se encontraba tendido en el suelo, peligrosamente cerca de 
las monturas atadas, lo cual explicaba que no lo hubiese visto antes. Se 
arrodilló a su lado y vio que también él tenía la cabeza ensangrentada y 
estaba pálido como la tiza. 


--¡Reafdaw! --exclamó al tiempo que lo sacudía con violencia, y él 
volvió a gemir--. ¡Reafdaw! --Lo zarandeó con más insistencia todavía--. 
¿Qué ha sucedido? 


--Yo... él... 

--¿Dónde está Haskeer? ¿Qué sucede? 

El soldado pareció reunir un poco de fuerza. 
--¡Haskeer! ¡Bastardo...! 


--¿Qué quieres decir? --Coilla temía conocer ya la respuesta a esa 
pregunta. 


--Justo... justo después de que te marcharas se me... acercó. No dijo... 
mucho, y luego se volvió... loco. Por poco... por poco me hunde.., el cráneo. 


--A mí me hizo lo mismo, el muy cerdo. --Examinó la herida del 
soldado--. Podría ser mucho peor --le aseguró--. Reafdaw, ya sé que te 
sientes como la mierda, pero esto es importante. ¿Qué sucedió luego? 
¿Adónde fue? 


El soldado, en cuyo rostro se evidenciaba el dolor, tragó con dificultad. 


--Se... se marchó. Estuve desmayado... un rato. Me recuperé. Había 
vuelto. Pensé... pensé que iba a acabar... conmigo. Pero no. Cogió... un 
caballo. 


--¡Maldición! Tiene las estrellas. 

--Dioses --dijo Reafdaw con voz débil. 

--¿Hacia dónde? ¿Viste hacia dónde se marchaba” 
--Hacia el norte. Creo que... hacia el norte. 

Coilla tenía que tomar una decisión, y pronto. 


--Tengo que ir tras él, así que tendrás que cuidar de ti mismo hasta que 
regresen los otros. ¿Podrás hacerlo? 


--S1... Vete. 


--Te pondrás bien. --Se levantó, cogió un odre de agua del caballo más 
próximo y se lo entregó al soldado. La cabeza se le partía de dolor--. Toma. 
Lo siento, Reafdaw, pero tengo que hacerlo. 


Se encaminó con paso vacilante hacia el caballo de aspecto más veloz, 
lo desató y, tras montar sobre él, le clavó los talones con fuerza y se alejó en 
dirección norte. 


25 


Jup y el resto de la banda no habían podido atravesar la barrera de roca 
para llegar hasta donde estaban Stryke y Alfray, y ni siquiera estaban 
seguros de que hubiesen escapado con vida del derrumbamiento, así que lo 
único que podían hacer era dar media vuelta y regresar por donde habían 
llegado. 


Cuando se reunieron con Liffin y Bhose, que hacían guardia debajo del 
pozo de entrada, sufrieron su primera decepción al extinguirse la débil 
esperanza de que Stryke y Alfray hubiesen hallado un desvío para rodear la 
sección obstruida y regresar al punto de partida. 


El siguiente pensamiento de Jup fue intentar llegar hasta ellos por otro 
camino, y la única posibilidad era el túnel más pequeño de los dos, así que 
condujo la banda a su interior. No obstante, tras una larga caminata sin que 
sucediera nada destacable y a lo largo de la cual encontraron sólo cámaras 
vacías y desviaciones ciegas, llegaron al final. 


Con el corazón apesadumbrado, volvieron atrás. Quedarse a esperar 
parecía tener poco sentido, pues la única esperanza residía en que los dos 
camaradas hubiesen hallado otra ruta que saliera del laberinto a la 
superficie. Jup ordenó entonces la retirada y todos subieron por el pozo para 
dirigirse al campamento base a buena velocidad. 


Al llegar, la segunda abrumadora decepción de descubrir que Stryke y 
Alfray no habían regresado se sumó al desastre que les relató Reafdaw. 


El soldado había logrado sentarse y procuraba curarse la herida que 
tenía en la cabeza mientras ellos, horrorizados, escuchaban la narración de 
lo sucedido. 


--Y eso es lo que pasó --concluyó el soldado--. Haskeer nos atacó a 
Coilla y a mí como un demente, y se llevó las estrellas. Coilla ha salido 
disparada tras él y ya no sé nada más. 


Jup ordenó que le vendaran las heridas, y en la banda surgió una 
clamorosa discusión sobre lo que debían hacer. 


--¡Callaos! --chilló el enano, y todos guardaron silencio--. Nuestra 
prioridad debe ser intentar sacar a Stryke y Alfray de ese laberinto, porque 
sabemos que ahí dentro tienen las horas contadas. Por otro lado, no 
podemos permitir que Haskeer escape con las estrellas, y me da la 
impresión de que Coilla podría no estar lo bastante en forma para 
impedírselo. 


--¿Por qué no dividimos la banda e intentamos ambas cosas? --gritó 
alguien. 


--Porque reduciríamos demasiado nuestras fuerzas. Una tentativa de 
rescate ahí abajo va a exigir todo lo que tenemos y más; y peinar el 
territorio en busca de Haskeer podría requerir con facilidad la intervención 
de todos nosotros. 


--Y entonces ¿qué vamos a hacer? --exigió saber alguien para luego 
añadir en un tono que estaba lejos de ser respetuoso:-- Sargento. 


En la pregunta había un inconfundible rastro de la misma hostilidad 
que se evidenciaba en varios de los rostros que lo rodeaban. El 
resentimiento latente que algunos sentían hacia su raza y rango corría el 
riesgo de salir a la superficie. 


Sin embargo, Jup no sabía qué decir. Debía tomar una decisión en ese 
preciso momento y resultaba fácil equivocarse. 


Al mirarlos vio la expectación en sus ojos y, en unos pocos, algo más 
amenazador. Jup siempre había ambicionado el mando, pero no de esta 
forma. 


Coilla tuvo un golpe de suerte al cabo de una media hora de haber 
salido del campamento base. 


Comenzaba a pensar que jamás lo encontraría y que tendría que 
regresar cubierta de vergúenza, cuando vio a un jinete que galopaba a lo 


lejos por la cima de una cadena de colinas situada más al norte. 


No estaba segura, pero el jinete parecía ser Haskeer, así que clavó los 
talones en los flancos del caballo para exigirle un mayor esfuerzo. 


El animal espumajeaba para cuando llegaron al pie de las colinas, pero 
no le permitió cejar en el ascenso. Una vez en la cumbre, detuvo al caballo 
y se puso de pie sobre la silla para observar el horizonte en dirección al 
lejano mar de Taklakam. No pudo ver al jinete, pues era un terreno irregular 
y había infinidad de lugares donde podría esconderse. Dado que no tenía 
más opción, continuó galopando. 


La ruta que siguió la condujo a un valle verde y poco profundo donde 
había grupos de árboles a ambos lados y algunos dispersos en el sendero 
mismo. No permitió que eso aminorara su carrera, aunque ahora temía que 
el caballo no sería capaz de mantener esa velocidad durante mucho más 
tiempo. 


Entonces captó otro atisbo del jinete que corría por el otro extremo del 
valle, así que taconeó al corcel y cabalgó como una furia. Y, de pronto, ya 
no estaba sola. 


Los dos jinetes que salieron de entre los árboles que había a la derecha 
y el que surgió por su izquierda parecían humanos. 


La tomaron tan por sorpresa que, cuando el de la izquierda se le acercó 
con rapidez y golpeó a su caballo con una fusta de cuero, perdió el control 
de la montura, cuyas riendas se le escaparon de las manos. El caballo 
tropezó y cayó al suelo, mientras el mundo se inclinaba en un ángulo 
disparatado. 


Coilla aterrizó con un golpe sordo y rodó varias veces antes de 
detenerse sin aliento a causa del impacto. 


Mientras la cabeza le daba vueltas intentó levantarse, pero sólo logró 
ponerse de rodillas. 


El trío de humanos se detuvo y desmontó, y ella se quedó mirándolos 
mientras su visión se aclaraba poco a poco. 


Uno era alto y tenía ojos astutos en un rostro magro, afilado, al que 
desfiguraba una cicatriz. El segundo era bajo y delgado, se tocaba con 
insistencia un parche negro que le cubría un ojo y sus labios, separados por 
una sonrisa que más parecía una mueca, dejaban ver unos dientes podridos. 
El último tenía la constitución de un oso montañés y era todo músculos, 
carecía por completo de pelo y tenía la nariz rota. 


El más alto le sonrió, aunque no con una sonrisa cordial. 


--Pero, bueno, ¿qué tenemos aquí? --dijo con una voz untuosa y 
cargada de amenaza. 


Coilla sacudió la cabeza para intentar librarse del dolor. No lograba 
ponerse de pie a despecho de sus esfuerzos, y los tres humanos que estaban 
avanzando tendían las manos hacia las armas. 


ES 


Durante más o menos una hora, Stryke y Alfray avanzaron por el túnel 
que debían seguir sin más alternativa. No hallaron desvíos ni cámaras 
laterales, y la única variación era que el suelo descendía cada vez más. 


Por último llegaron a una cámara que era con mucho la más grande 
que habían visto hasta el momento. Pudieron comprobar que estaba vacía 
porque, a diferencia de las otras, se encontraba brillantemente iluminada 
por decenas de antorchas encendidas. El techo era muy alto, cubierto de 
estalactitas, y al menos seis túneles partían desde allí en distintas 
direcciones. 


La cámara contenía un solo objeto: un enorme bloque de piedra tallada 
que parecía un sarcófago, en cuya tapa había grabados símbolos 
misteriosos. Al avanzar, sus pasos resonaron en el enorme espacio vacío. 


--¿Qué supones que puede ser esto? --preguntó Alfray. 


--¿Quién sabe? --replicó Stryke--. Se dice que los habitantes de este 
laberinto veneran a dioses oscuros y terribles, y esto tiene aspecto de ser 


algo ritual. --Posó una mano sobre la superficie pulimentada por el paso del 
tiempo--. Probablemente no lo sabremos nunca. 


--¡Os equivocáis! 


Se volvieron con rapidez hacia el punto de procedencia de la voz, y 
vieron que un troll ataviado con atuendos de hilo de oro y una corona de 
plata sobre la cabeza había entrado por detrás de ellos sin que lo advirtieran. 
Su constitución era más poderosa que la de cualquiera de los trolls a los que 
habían dado muerte y llevaba un cayado cubierto de ornamentos, casi tan 
alto como él. 


Stryke y Alfray alzaron las espadas, dispuestos a hacer frente a la 
inesperada visita pero, al hacerlo, una multitud de trolls que salieron de 
todos los otros túneles invadió la cámara. Eran varias decenas e iban todos 
armados, algunos con lanzas acabadas en puntas erizadas de púas, y los 
orcos se miraron el uno al otro. 


--Soy partidario de que nos llevemos por delante a tantos como 
podamos --susurró Stryke. 


--Bien dicho --respondió Alfray. 


--Eso sería una verdadera estupidez --declaró el troll con voz tronante 
haciendo avanzar a sus tropas con un gesto de la mano. 


Un bosque de lanzas apuntó a los orcos, que entonces advirtieron que 
los trolls de la segunda fila llevaban arcos cuyas flechas también apuntaban 
hacia ellos. No podían acercarse a sus enemigos, y mucho menos intentar 
matarlos. 


--Deponed vuestras armas --exigió el troll. 


--Eso no es algo que un orco esté habituado a hacer --respondió Stryke 
con tono despectivo. 


--Vosotros decidís --respondió la criatura--. Deponedlas o morid. 


El bosque de lanzas se les acercó un poco más, y los arqueros tensaron 
las cuerdas. 


Alfray y Stryke intercambiaron otra mirada y entre ellos se estableció 
un acuerdo tácito, así que dejaron caer las armas. 


Los trolls corrieron a apoderarse de ellas; pero, si los orcos esperaban 
una muerte instantánea, se equivocaron. 


--Yo soy Tannar --les informó el jefe de los trolls--, rey del territorio 
interior, monarca y sumo sacerdote al mismo tiempo, servidor de los dioses 
que protegen nuestros dominios de los que son como vosotros. 


Ninguno de los orcos pronunció una sola palabra, pero respondieron 
con actitud de orgullo. 


--Pagaréis por vuestra intrusión --prosiguió Tannar--, y lo pagaréis de 
una forma muy provechosa para nuestros dioses. 


Los soldados troll obligaron a Stryke y Alfray a retroceder hasta el 
pedestal de piedra, y entonces supieron sin lugar a dudas qué función 
cumplía éste: era un altar de sacrificio. 


Unas manos ásperas los sujetaron, y el ejército se dividió para permitir 
que el monarca llegara hasta ellos. 


Avanzando con lentitud, Tannar sacó algo de entre los pliegues de su 
capa, y un horrible filo del metal curvado reflejó la luz. Con voz profunda y 
siniestra, los trolls comenzaron entonces a salmodiar algo en una extraña 
lengua. 


Mientras se acercaba amenazadoramente, el rey sacerdote alzó el 
cuchillo de sacrificio. 


--El cuchillo --susurró Alfray--. ¡Stryke, el cuchillo! 


Stryke miró el arma y comprendió la insistencia de su camarada. 
Haber saboreado la libertad para que les fuese arrebatada de esta manera era 
una broma tan cruel como cualquiera de las que pudieran tramar los dioses 


oscuros; el hecho de que toda la aventura hubiese acabado en nada ya era 
bastante malo, pero lo que vio Stryke en ese instante constituía el golpe más 
amargo que imaginarse pueda. 


El cuchillo ricamente decorado que el rey troll sujetaba en alto llevaba 
un añadido de la más peculiar naturaleza sujeto a la empuñadura, un objeto 
que reconoció al instante. 


Acababan de encontrar la estrella que buscaban. 


{Final vol.1} 


